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Lección 1: Para el 6 de enero de 2024

CÓMO LEER SALMOS
Sábado 30 de diciembre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Crónicas 16:7; Nehemías 12:8; 
Salmos 25:1–5; 33:1–3; Romanos 8:26, 27; Salmos 82:8; 121:7.

PARA MEMORIZAR:
 “Después les dijo: ‘Estas son las palabras que les hablé cuando estaba aún con 
ustedes; que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito de mí en la 
ley de Moisés, en los profetas y en los Salmos’. Entonces les abrió el sentido, para 
que entendiesen las Escrituras” (Luc. 24:44, 45).

Salmos ha sido un devocionario y un himnario para judíos y cristianos 
de todas las épocas. Y, aunque estas poesías son predominantemente las 
palabras que los salmistas le dedicaron a Dios, no se originaron con los 

mortales, sino con Dios, que inspiró sus pensamientos. 
De hecho, el Señor los inspiró para que escribieran. Por eso, como en toda 

la Escritura (2 Ped. 1:21), Dios, en Salmos, nos habla mediante sus siervos y el 
Espíritu. Jesús, los apóstoles y los autores del Nuevo Testamento citaron Salmos 
y lo identificaron como Escritura (Mar. 12:10; Juan 10:34, 35; 13:18). Es la Palabra 
de Dios al igual que los libros de Génesis y Romanos.

Distintos autores del antiguo Israel escribieron Salmos en poesía hebrea, 
por lo que estos salmos reflejan su mundo específico, si bien los mensajes son 
universales. Es fundamental aceptar Salmos como Palabra de Dios y prestar 
mucha atención a sus rasgos poéticos, así como a sus contextos históricos, teo-
lógicos y litúrgicos, para comprender sus mensajes, que llegan hasta nuestros 
días tras miles de años.
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Lección 1  |Lección 1: Para el 6                                                                                                                                  Domingo 31 de diciembre

LOS SALMOS EN EL CULTO DEL ANTIGUO ISRAEL 

Lee 1 Crónicas 16:7; Nehemías 12:8; Salmos 18:1; 30:1; 92:1; 95:2; 105:2; 
Colosenses 3:16; y Santiago 5:13. ¿En qué ocasiones se escribieron algunos 
salmos? ¿Cuándo utilizó los salmos el pueblo de Dios?

Los salmos fueron compuestos para su uso en el culto individual y comu-
nitario. Se cantaban como himnos en el culto del Templo, como sugieren las 
anotaciones musicales que mencionan instrumentos, melodías y directores 
musicales (ver los títulos de los Salmos 61, 9 y 8, NVI).

En la Biblia hebrea, el título del Libro de los salmos, Tehilim (‘alabanzas’), refleja 
su propósito principal, es decir, la alabanza a Dios. El título en español, Salmos, 
procede del griego Psalmói, que se encuentra en la Septuaginta una traducción 
temprana (siglos II y III a.C.) de la Biblia hebrea al griego.

Salmos era una parte indispensable del culto israelita. Por ejemplo, se uti-
lizaba en las dedicaciones del Templo, en las fiestas religiosas, las procesiones 
y durante el emplazamiento del Arca del Pacto en Jerusalén. 

Los “cánticos para los peregrinos que suben” (Sal. 120-134, NTV), también 
conocidos como cantos de peregrinación, se entonaban tradicionalmente du-
rante la peregrinación a Jerusalén en las tres principales fiestas anuales (Éxo. 
23:14-17). El “halel egipcio” (Sal. 113-118) y el “gran halel” (Sal. 136) se entonaban 
en las tres fiestas anuales principales, incluyendo las fiestas de la luna nueva 
y la dedicación del Templo. El Halel egipcio ocupaba un lugar importante en la 
ceremonia de la Pascua. Salmos 113 y 114 se entonaban al principio de la cena 
pascual; y Salmos 115 al 118, al final (Mat. 26:30). El “Halel diario” (Sal. 145-150) 
se incorporaba a las oraciones diarias en los cultos matutinos de la sinagoga. 

Los salmos no solo acompañaban el culto del pueblo, sino también lo ins-
truía sobre cómo debían adorar a Dios en el Santuario. Jesús oró con las palabras 
de Salmo 22 (Mat. 27:46). Los salmos también ocuparon un lugar importante en 
la vida de la iglesia primitiva (Col. 3:16; Efe. 5:19). 

Aunque nosotros, por supuesto, no adoramos a Dios en un santuario terrenal 
como el templo antiguo, ¿cómo podemos utilizar los salmos en nuestro culto, ya 
sea en forma individual o grupal?
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|  Lección 1Lunes 1 de enero

CONOZCAMOS A LOS SALMISTAS

El rey David, cuyo nombre aparece en los títulos de la mayoría de los salmos, 
participó activamente en la organización de la liturgia del culto de Israel. Se lo 
llama “el dulce cantor de Israel” (2 Sam. 23:1). El Nuevo Testamento atestigua 
la autoría davídica de varios salmos (Mat. 22:43-45; Hech. 2:25-29, 34, 35; 4:25; 
Rom. 4:6-8). Muchos salmos fueron compuestos por los músicos del Templo, que 
también eran levitas: por ejemplo, Salmo 50 y Salmos 73 a 83, por Asaf; Salmo 
42, Salmos 44 a 47, Salmo 49, Salmo 84, Salmo 85 y Salmo 88, por los hijos de 
Coré; Salmo 88, por Hemán el ezraíta; y Salmo 89, por Etán el ezraíta. Además de 
ellos, Salomón (Sal 72; 127) y Moisés (Sal. 90) fueron autores de algunos salmos.

Lee Salmos 25:1 al 5; 42:1; 75:1; 77:1; 84:1 y 2; 88:1 al 3; y 89:1. ¿Qué revelan 
estos salmos sobre las experiencias que vivieron sus autores?

El Espíritu Santo inspiró a los salmistas y utilizó sus talentos al servicio de 
Dios y de su comunidad de fe. Los salmistas eran personas de genuina devoción 
y profunda fe y, sin embargo, propensas a desalientos y tentaciones, como el 
resto de nosotros. Aunque escritos hace mucho tiempo, los salmos reflejan 
seguramente algo de lo que experimentamos hoy. 

“Llegue mi oración a tu presencia, inclina tu oído a mi clamor. Porque sa-
turado estoy de males, y mi vida está al borde del sepulcro” (Sal. 88:2, 3). Este es 
el clamor del alma del siglo XXI tanto como el de alguien de hace tres mil años.

Algunos salmos mencionan las dificultades; otros se centran en las ale-
grías. Los salmistas clamaron a Dios para que los salvara, y experimentaron 
su inmerecido favor. Glorificaron a Dios por su fidelidad y amor, y le pro-
metieron su incansable devoción. Los salmos son, pues, testimonios de la 
redención divina y signos de la gracia y la esperanza de Dios. Los salmos 
transmiten una promesa divina a todos los que abrazan, por la fe, los dones 
divinos del perdón y de una vida nueva. Pero, al mismo tiempo, no tratan de 
encubrir, ocultar ni restarles importancia a las dificultades y el sufrimiento 
que prevalecen en un mundo caído.

¿Cómo podemos encontrar esperanza y consuelo sabiendo que incluso perso-
nas fieles, como los salmistas, lucharon con algunas de las mismas cosas que 
nosotros?
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Lección 1  | Martes 2 de enero

UN CÁNTICO PARA CADA ETAPA

Lee Salmos 3; 33:1 al 3; y 109:6 al 15. ¿Qué diferentes facetas de la expe-
riencia humana transmiten estos salmos?

Los salmos hacen que la comunidad creyente sea consciente de toda la gama 
de la experiencia humana y demuestran que los creyentes pueden adorar a Dios 
en todas las etapas de la vida. En ellos, vemos lo siguiente:

(1) Himnos que engrandecen a Dios por su majestad y poder en la Creación, 
por su gobierno soberano, su juicio y su fidelidad. (2) Salmos de acción de gra-
cias que expresan profunda gratitud por las abundantes bendiciones de Dios. 
(3) Lamentaciones, que son clamores sinceros a Dios para que nos libre de los 
problemas. (4) Salmos sapienciales, que brindan orientaciones prácticas para 
una vida recta. (5) Salmos regios, que señalan a Cristo, que es el Rey soberano 
y Libertador del pueblo de Dios. (6) Salmos históricos, que recuerdan el pasado 
de Israel y destacan la fidelidad de Dios y la infidelidad de Israel, para enseñar 
a las generaciones venideras a no repetir los errores de sus antepasados, sino a 
confiar en Dios y permanecer fieles a su Pacto. 

La poesía de los salmos evidencia un poder singular para captar la atención 
de los lectores. Aunque algunos de estos recursos poéticos se pierden en la tra-
ducción, en nuestra lengua materna todavía podemos apreciar muchos de ellos.

1. Paralelismo: consiste en combinar palabras, frases o pensamientos cons-
truidos en forma simétrica. El paralelismo nos ayuda a comprender el 
significado de las partes correspondientes. Por ejemplo: “¡Alaba, alma 
mía, al Señor, y alabe todo mi ser su santo nombre!” (Sal. 103:1). En este 
paralelismo, “alma mía” es “todo mi ser”.

2. Imágenes: utilizan el lenguaje figurado para apelar con fuerza a los sen-
tidos físicos de los lectores (por ejemplo, el refugio de Dios se describe 
como la sombra de [sus] alas” (Sal. 17:8). 

3. Merismo: expresa la totalidad mediante un par de partes contrastan-
tes. “Día y noche clamo a ti” denota clamar sin cesar (Sal. 88:1; énfasis 
añadido). 

4. Juegos de palabras: emplean el sonido de los términos para elaborar un 
ingenio verbal y resaltar un mensaje espiritual. En el Salmo 96:4 y 5, las 
palabras hebreas elohim (‘dioses’) y elilim (‘ídolos’) crean un juego de pa-
labras para transmitir el mensaje de que los dioses de las naciones solo 
aparentan ser elohim (‘dioses’), pero no son más que elilim (‘ídolos’).

Por último, la palabra selah denota un breve interludio, ya sea para hacer una 
pausa y reflexionar sobre el mensaje de una sección concreta del salmo o para 
cambiar el acompañamiento musical (Sal. 61:4).
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|  Lección 1Miércoles 3 de enero

ORACIONES INSPIRADAS

Lee 2 Samuel 23:1 y 2; y Romanos 8:26 y 27. ¿Qué nos enseñan estos 
textos sobre la oración? 

Los salmos son oraciones y alabanzas inspiradas de Israel, por lo que en 
ellos la voz es la de Dios entremezclada con la de su pueblo. Los salmos asumen 
la dinámica de interacciones vívidas con Dios. 

Los salmistas se dirigen a Dios personalmente como “Dios mío”, “Señor” 
y “Rey mío” (Sal. 5:2; 84:3). Los salmistas a menudo imploran a Dios: “es-
cucha” (Sal. 5:1); “oye mi oración” (Sal. 39:12); “mira” (Sal. 25:18); “respóndeme” 
(Sal. 102:2, RVC); y “líbrame” (Sal. 6:4). Estas son claramente las expresiones 
de alguien que ora a Dios.

La notable belleza y atractivo de los salmos como oraciones y alabanzas 
reside en el hecho de que Salmos es la Palabra de Dios en forma de oraciones y 
alabanzas piadosas de los creyentes. Por ende, los salmos aportan momentos 
de intimidad a los hijos de Dios, como los descritos en Romanos 8:26 y 27: 
“Además, el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad. Porque no sabemos pedir 
lo que conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
indecibles. El que sondea los corazones conoce la intención del Espíritu, e 
intercede por los santos conforme a la voluntad de Dios”. 

Jesús también citó de Salmos, como en Lucas 20:42 y 43, cuando señaló 
directamente a Salmo 110:1: “Y el mismo David dice en el libro de los Salmos: 
‘Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos 
por estrado de tus pies’ ”.

Aunque algunos salmos han surgido de acontecimientos históricos especí-
ficos y de las experiencias de los propios salmistas, así como de las experiencias 
de Israel como nación, la profundidad espiritual de Salmos aborda una variedad 
de situaciones de la vida y cruza todas las fronteras culturales, religiosas, ét-
nicas y de género. En otras palabras, cuando leas los salmos, verás que expresan 
esperanza, alabanza, miedo, ira, tristeza y dolor, cosas que afronta la gente en 
todas partes, en todas las épocas, más allá de las circunstancias. Nos hablan a 
todos, en el lenguaje de nuestras propias experiencias. 

¿Qué nos dice el uso que Jesús hace de los salmos sobre la importancia que pue-
den tener en nuestra experiencia de fe?
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Lección 1  | Jueves 4 de enero

EL MUNDO DE LOS SALMOS 

Lee Salmos 16:8; 44:8; 46:1; 47:1 y 7; 57:2; 62:8; 82:8; y 121:7. ¿Qué lugar 
ocupa Dios en la vida del salmista?

El mundo de Salmos se enfoca totalmente en Dios; trata de presentar de-
lante de Dios, en oración y alabanza, todas las experiencias de la vida. Dios es 
el Creador soberano, el Rey y Juez de toda la Tierra. Él provee todas las cosas 
para sus hijos. Por lo tanto, debemos confiar en él en todo momento. Incluso 
los enemigos del pueblo de Dios preguntan: “¿Dónde está tu Dios?” cuando el 
pueblo de Dios parece fracasar (Sal. 42:10). Así como el Señor es el Dios de su 
pueblo, omnipresente e infalible, así también el pueblo de Dios tiene a Dios 
siempre delante de sí. En definitiva, los salmos vislumbran el momento en que 
todos los pueblos y toda la creación adorarán a Dios (Sal. 47:1; 64:9). 

La centralidad de Dios en la vida produce la centralidad de la adoración. El 
culto en el que existían los salmos era fundamentalmente distinto del culto 
como lo entienden muchos en la actualidad, porque el culto en la cultura bíblica 
era el centro natural e indiscutible de la vida de toda la comunidad. Por lo tanto, 
todo lo que sucedía en la vida del pueblo de Dios, tanto lo bueno como lo malo, 
se expresaba inevitablemente en el culto. Dios escucha al salmista, estuviera 
donde estuviera, y le responde en el momento perfecto (Sal. 3:4; 18:6; 20:6). 

El salmista es consciente de que la morada de Dios está en el Cielo, pero al 
mismo tiempo Dios habita en Sion, en el Santuario, en medio de su pueblo. Dios 
está al mismo tiempo lejos y cerca, en todas partes y en su Templo (Sal. 11:4); está 
oculto (Sal. 10:1) y se revela (Sal. 41:12). En Salmos se unen estas características 
de Dios, mutuamente excluyentes en apariencia. Los salmistas comprendieron 
que la proximidad y la lejanía eran inseparables dentro del verdadero ser de Dios 
(Sal. 24:7-10). Los salmistas comprendían la dinámica de esta tensión espiritual. 
Su conciencia de la bondad y la presencia de Dios en medio de lo que estaban 
experimentando es lo que fortalece su esperanza mientras esperan que Dios 
intervenga, como y cuando él decida hacerlo. 

¿Cómo pueden ayudarnos los salmos a comprender que no podemos limitar a 
Dios únicamente a ciertos aspectos de nuestra existencia? ¿Cuáles pueden ser los 
aspectos de tu vida en las que intentas mantener al Señor a distancia?
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|  Lección 1Viernes 5 de enero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Profetas y reyes, “El Templo y su dedicación”, pp. 25-35; 
Mensajes para los jóvenes, “Los beneficios de la música”, pp. 287, 288. 

El libro de Salmos consta de 150 salmos, agrupados en cinco libros: Libro I 
(Salmos 1-41), Libro II (Salmos 42-72), Libro III (Salmos 73-89), Libro IV (Salmos 
90-106) y Libro V (Salmos 107-150). La división en cinco libros del salterio es 
una antigua tradición judía paralela a la división en cinco libros del Pentateuco. 

El libro de Salmos aporta pruebas de algunas colecciones de salmos ya 
existentes: las colecciones de Coré (Sal. 42-49, 84, 85, 87, 88), la colección de 
Asaf (Sal. 73-83), los cantos de los ascensos (Sal. 120-134) y los salmos del 
aleluya (Sal. 111-118; 146-150). Salmo 72:20 da testimonio de una colección 
más pequeña de los salmos de David. 

Aunque la mayoría de los salmos se asocian con la época del rey David y la 
monarquía primitiva (siglo X a.C.), la colección de salmos siguió creciendo en 
los siglos ulteriores: la monarquía dividida, el Exilio y el período posexílico. Es 
concebible que los escribas hebreos bajo el liderazgo de Esdras combinaran las 
pequeñas colecciones de salmos existentes en un solo libro cuando trabajaban 
en el establecimiento de los servicios del nuevo Templo.

El hecho de que los escribas consolidaran el libro de Salmos no le quita, a 
este, su inspiración divina. Los escribas, al igual que los salmistas, eran siervos 
devotos de Dios, y su trabajo estaba dirigido por Dios (Esd. 7:6, 10). La naturaleza 
divino-humana de Salmos es comparable a la unión de lo divino y lo humano 
en el Señor Jesús encarnado. “Pero la Biblia, con sus verdades de origen divino 
expresadas en el lenguaje de los hombres, muestra una unión de lo divino y lo 
humano. Tal unión existía en la naturaleza de Cristo, quien era Hijo de Dios e 
Hijo del hombre. Así, se puede decir de la Biblia lo que se dijo de Cristo: ‘Aquel 
Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros’ ” (Elena de White, El conflicto 
de los siglos, p. 6).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Qué significa que los salmos sean oraciones e himnos divino-humanos? 

¿De qué manera esta idea, aunque difícil de comprender, nos ayuda a ver 
la cercanía que Dios desea con su pueblo? ¿Cómo revela, a su manera, la 
cercanía de Dios con la humanidad y con cada uno de nosotros?

2. En clase, comenten alguna ocasión en la que hayan encontrado en Sal-
mos algo que hablaba directamente de la situación por la que estaban 
pasando. ¿Qué consuelo y esperanza encontraron?
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Lección 2: Para el 13 de enero de 2024

ENSÉÑANOS A ORAR
Sábado 6 de enero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmo 105:5; Colosenses 3:16; Santiago 
5:13; Salmos 44; 22; 13; 60:1-5.

PARA MEMORIZAR:
“Un día estaba Jesús orando en un lugar y, cuando terminó, uno de sus discípulos 
le dijo: ‘Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos’ ” (Luc. 11:1).

La creencia de que únicamente la oración espontánea es real (no la oración 
de memoria) parece prevalecer entre algunos cristianos. Sin embargo, los 
discípulos de Jesús se sintieron inmensamente recompensados cuando le 

pidieron que les enseñara a orar. Dios colocó un devocionario, Salmos, en el 
corazón de la Biblia, no solamente para mostrarnos cómo oraba el pueblo de 
Dios en la antigüedad, sino también para enseñarnos cómo podemos orar hoy. 

Desde la antigüedad, Salmos ha dado forma a las oraciones del pueblo de 
Dios, incluyendo las de Jesús (1 Crón. 16:7, 9; Neh. 12:8; Mat. 27:46; Efe. 5:19). Esta 
semana, analizaremos el papel que desempeñaron los salmos para ayudar al 
pueblo de Dios a transitar su vida de peregrinaje y a crecer en su relación con 
Dios. Debemos recordar que los salmos son oraciones y, como tales, tienen un 
valor incalculable, no solo por su información teológica, sino también por el 
modo en que pueden enriquecer y transformar nuestras oraciones individuales 
y colectivas. 

Orar los salmos ha ayudado a muchos creyentes a establecer y afianzar una 
vida de oración habitual y satisfactoria. 

Esta semana, seguiremos examinando Salmos, especialmente en el contexto 
de las ocasiones en que las cosas no nos van muy bien. 



18

Lección 2  | Domingo 7 de enero

FOMENTAR EL USO DE LOS SALMOS EN LA 
ORACIÓN

Lee Salmo 105:5, Colosenses 3:16 y Santiago 5:13. ¿Cuál es el lugar de los 
salmos en la experiencia de adoración del creyente? 

Una manera sencilla de introducir los salmos en la vida diaria es dedicar un 
tiempo cada día a la lectura de un salmo, comenzando por Salmo 1, y siguiendo 
el orden dado en el salterio. Otra manera es leer los salmos que corresponden 
a la situación actual, sea cual fuere: hay salmos de lamentación, salmos de 
lamento comunitario, salmos de acción de gracias, himnos, salmos peniten-
ciales, salmos sapienciales (que buscan la sabiduría y la guía de Dios), salmos 
históricos, salmos que contienen enojo y furia, y salmos de peregrinación. 
Durante este trimestre, nos ocuparemos de muchos de ellos y estudiaremos 
estos salmos en el contexto en el que aparecen.

¿Cómo debemos leer los salmos?
En primer lugar, leemos el salmo haciendo una sencilla reflexión, y luego 

oramos. Meditar en el salmo implica reflexionar sobre sus diversos aspectos: 
el modo en que el salmista se dirige a Dios y los motivos de la oración. Piensa 
en cuánto se asemeja tu situación a la experiencia del salmista y cómo podría 
ayudarte el salmo a articular tu experiencia. Te sorprenderá la frecuencia con 
la que te sentirás identificado con lo que lees.

Si algo en el salmo te desafía, reflexiona; por ejemplo, si el salmo corrige 
tus falsas esperanzas actuales con respecto a algo a lo que te enfrentas. Con-
templa el mensaje del salmo a la luz de la persona de Cristo y su obra salvífica, 
y de la esperanza a largo plazo que la obra de Cristo nos ofrece. Como sabemos, 
o deberíamos saber, siempre ayuda mirar todo lo que hay en la Biblia bajo la 
perspectiva de Cristo y de la Cruz. 

Además, detecta nuevos motivos de oración que te ofrece el salmo, y piensa 
en su importancia para ti, para tu iglesia y para el mundo. Pide a Dios que ponga 
su Palabra en tu corazón y en tu mente. Si el salmo corresponde a la situación 
de alguien que conoces, intercede en oración por esa persona. La cuestión es 
que los salmos abarcan muchos aspectos de la vida, y podemos enriquecernos 
al leer y asimilar en nuestro corazón lo que nos dicen.

¿Qué significa “La palabra de Cristo habite en abundancia en ustedes” (Col. 3:16)? 
¿Por qué la lectura de la Biblia es el primer paso para esa experiencia, y el más 
crucial? 
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|  Lección 2Lunes 8 de enero

CONFIANZA EN TIEMPOS DIFÍCILES

Todos los cristianos entienden de momentos de desesperación y sufri-
miento, y los han vivido; momentos en los que se han preguntado qué hace 
el Señor, o por qué el Señor permite que les sucedan estas cosas. Los mismos 
salmistas pasaron por experiencias parecidas. Y, por inspiración divina, regis-
traron lo que les había acontecido. 

Lee Salmo 44. ¿Qué nos dice y por qué es relevante para los creyentes 
de todas las épocas?

A menudo, solo elegimos salmos para los cultos de adoración en las iglesias 
que reflejen ciertos estados de ánimo ideales. Esta restricción puede ser una 
señal de nuestra incapacidad o recelo para enfrentarnos a las oscuras realidades 
de la vida. Aunque a veces sintamos que Dios nos trata injustamente cuando 
el sufrimiento nos golpea, no nos parece apropiado expresar nuestros pensa-
mientos en el culto público o incluso en la oración privada. 

Esta reticencia puede hacernos perder el sentido de la adoración. El hecho 
de no expresar honesta y abiertamente nuestros sentimientos y opiniones ante 
Dios, en la oración, a menudo nos deja esclavizados a nuestras propias emo-
ciones. Esto también nos impide sentir seguridad y confianza al acercarnos a 
Dios. Orar los salmos nos da la seguridad de que, cuando oramos y adoramos, 
no se espera que censuremos o neguemos nuestra experiencia.

Salmo 44, por ejemplo, puede ayudar a los fieles a articular libre y adecua-
damente su experiencia de sufrimiento inocente. Orar los salmos ayuda a la 
gente a experimentar la libertad de expresión en la oración. Los salmos nos 
dan palabras que no encontramos ni nos atrevemos a pronunciar. “Nuestro 
corazón no se ha vuelto atrás, ni se apartaron nuestros pasos de tu camino. 
Pero tú nos quebrantaste, nos diste por presa a los chacales, nos cubriste con 
densa sombra” (Sal. 44:18, 19).

Sin embargo, fíjate en la manera en que comienza Salmo 44. El escritor habla 
de cómo, en el pasado, Dios había hecho grandes cosas por su pueblo. De ahí que 
el autor exprese su confianza en Dios y no “en mi arco” (Sal. 44:6). 

A pesar de ello, el pueblo de Dios sigue sufriendo. La lista de ayes y lamentos 
es larga y dolorosa. No obstante, incluso en medio de todo esto, el salmista clama 
a Dios para que los libre: “Redímenos a causa de tu constante amor” (Sal. 44:26). 
Es decir, incluso en medio de los problemas, conoce la realidad de Dios y su amor.

Recordar tiempos pasados en los que la presencia de Dios se sentía muy real 
¿cómo puede ayudarte a afrontar los momentos en los que los problemas te ha-
cen pensar que Dios está lejos?
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Lección 2  | Martes 9 de enero

UN SALMO DE DESESPERACIÓN

Orar los salmos no solo permite que los fieles articulen sus oraciones libre-
mente. Los salmos supervisan su experiencia según las normas de Dios, y la 
hacen llevadera al introducir la esperanza y la seguridad de la presencia de Dios.

Lee Salmo 22. ¿Qué podemos aprender de este salmo con respecto a la 
confianza en Dios en medio de un gran sufrimiento?

Las palabras de lamentación de Salmo 22:1 pueden ayudar a los que sufren 
a expresar su dolor y su sensación de soledad: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has desamparado? ¿Por qué estás lejos de mi salvación y de mi clamor?” 

Estas palabras, por supuesto, se han hecho famosas entre los cristianos 
porque fueron las mismas que pronunció Jesús mientras estaba en la cruz, 
lo que nos muestra la importancia que tuvo Salmos en la experiencia de 
Cristo (ver Mat. 27:46).

Con todo, incluso en medio del sufrimiento y las pruebas, también se ex-
presan estas palabras: “Anunciaré tu nombre a mis hermanos, en medio de la 
congregación te alabaré” (Sal. 22:22). 

En otras palabras, aunque estos sentimientos exactos no coincidan con el 
dilema actual del autor, el salmista sigue expresando su fe en Dios y declarando 
que, sin importar lo que pase, seguirá alabando a Dios.

En resumen, al darnos palabras para orar, Salmos nos enseña a mirar más 
allá de nuestra situación actual y, por fe, a ver el momento en que nuestra vida 
será restaurada por la gracia de Dios.

De este modo, la oración de los salmos lleva a los fieles a nuevos horizontes 
espirituales. Los salmos permiten que los fieles expresen sus sentimientos y 
concepciones, pero no los deja donde están en ese momento. Los adoradores 
son guiados a dejar en manos de Dios sus cargas de dolor, decepción, ira, y a 
confiar en él, sean cuales fueren sus circunstancias.

El cambio del lamento a la alabanza que se observa en muchos salmos su-
giere la transformación espiritual que experimentan los creyentes cuando re-
ciben la gracia y el consuelo divinos en la oración.

¿Cómo podemos aprender a ver más allá de nuestras pruebas inmediatas y, así, 
confiar en la bondad de Dios, sea cual fuere la situación que enfrentemos ahora?
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|  Lección 2Miércoles 10 de enero

DE LA DESESPERACIÓN A LA ESPERANZA

Probablemente todos nos hemos enfrentado a momentos en los que la pre-
sencia de Dios parecía estar muy lejos de nosotros. ¿Quién no ha pensado alguna 
vez: ¿Cómo ha podido suceder esto?

Los salmistas, seres humanos como el resto de nosotros, seguramente se 
han enfrentado a cosas similares. Aunque, sí, a veces nuestros pecados nos 
traen pruebas, otras veces nos parecen sumamente injustas, y nos sentimos 
como si no mereciéramos lo que ahora se nos presenta. De nuevo, ¿quién no 
ha pasado por eso?

Lee Salmo 13. ¿Qué dos estados de ánimo principales puedes distinguir 
en este salmo? ¿Qué decisión crees que provocó el cambio radical en la 
perspectiva general del salmista? 

“¿Hasta cuándo, Señor? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo escon-
derás tu rostro de mí?” (Sal. 13:1). Una vez más, ¿quién no puede identificarse 
con estos sentimientos, por más que sean equivocados? (¿Puede olvidarse Dios 
de nosotros alguna vez?)

Por tanto, Salmo 13 señala el camino para evitar otro error común, que es 
centrarnos en nosotros mismos y en nuestros problemas al orar. Este salmo 
puede transformar nuestra oración al llevarnos a reafirmar la naturaleza fiel e 
inmutable del trato de Dios hacia su pueblo. 

Aunque el salmo comienza con lamentos y quejas, no termina ahí. Y ese es 
el punto crucial.

El salmo nos lleva a elegir deliberadamente confiar en el poder redentor de 
Dios (Sal. 13:5), de modo que nuestro temor y ansiedad (Sal. 13:1-4) puedan dar 
paso gradualmente a la salvación de Dios, y comencemos a experimentar el 
paso del lamento a la alabanza, de la desesperación a la esperanza (Sal. 13:5, 6).

Sin embargo, la mera repetición de las palabras de los salmos con solo una 
escasa comprensión de su significado no producirá la auténtica transformación 
que se pretende con su uso. Al orar los salmos, debemos buscar al Espíritu Santo 
para que nos capacite para actuar del modo que exige el salmo. Los salmos no 
solo transmiten información: son la Palabra de Dios que transforma el carácter 
y las acciones de los creyentes. Por la gracia de Dios, las promesas de los salmos 
se manifiestan en la vida de los creyentes. Esto significa que permitimos que la 
Palabra de Dios nos moldee según la voluntad de Dios y nos una a Cristo, quien 
demostró perfectamente la voluntad de Dios y, como Hijo de Dios encarnado, 
también oró los salmos. 

¿Cómo pueden tus pruebas acercarte más a Dios? ¿Por qué, si te descuidas, pue-
den alejarte de él?
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Lección 2  | Jueves 11 de enero

OH, RESTÁURANOS OTRA VEZ

Lee Salmo 60:1 al 5. ¿Para qué ocasiones crees que este salmo sería una 
oración adecuada? ¿Cómo podemos beneficiarnos de los salmos de lamento 
incluso en momentos alegres de la vida?

Los salmos de lamento suelen entenderse como oraciones de personas 
que viven tiempos difíciles, ya sean físicos, psicológicos o espirituales. O las 
tres cosas.

Sin embargo, esto no significa que debamos evitar estos salmos, incluso 
en los buenos tiempos. A veces, puede haber una divergencia total entre las 
palabras del salmo y la experiencia presente del adorador. Sin embargo, los 
salmos de lamento pueden ser beneficiosos para los adoradores que no están 
en dificultades. 

En primer lugar, pueden hacernos más conscientes de que el sufrimiento 
forma parte de la experiencia humana general, y que le llega tanto a justos 
como a injustos. Los salmos nos aseguran que Dios tiene el control y que nos da 
fuerza y soluciones en tiempos difíciles. Incluso en este salmo, en medio de la 
angustia (“Hiciste temblar la tierra”, Sal. 60:2), el salmista muestra su esperanza 
final en la liberación de Dios.

En segundo lugar, los salmos de lamento nos enseñan a ser compasivos con 
los que sufren. Al expresar nuestra felicidad y gratitud a Dios, especialmente 
en público, debemos tener en cuenta a los más necesitados. Claro, puede ser 
que ahora la estemos pasando bien, pero ¿quién no conoce gente, a nuestro 
alrededor, que sufre terriblemente? Orar estos salmos puede ayudarnos a no 
olvidar a quienes pasan por momentos difíciles. Los salmos deberían evocar en 
nosotros la compasión y el deseo de atender a los que sufren, como lo hizo Jesús.

“Este mundo es un vasto lazareto, pero Cristo vino para sanar a los enfermos 
y proclamar liberación a los cautivos de Satanás. Él era en sí mismo la salud y la 
fuerza. Impartía vida a los enfermos, a los afligidos, a los poseídos de los demo-
nios. No rechazaba a ninguno que viniese para recibir su poder sanador. Sabía 
que quienes le pedían ayuda habían atraído la enfermedad sobre sí mismos; sin 
embargo, no se negaba a sanarlos. Y, cuando la virtud de Cristo penetraba en 
estas pobres almas, quedaban convencidas de pecado, y muchos eran sanados 
de su enfermedad espiritual tanto como de sus dolencias físicas. El evangelio 
posee todavía el mismo poder, y ¿por qué no habríamos de presenciar hoy los 
mismos resultados?” (Elena de White, El ministerio de la bondad, pp. 27, 28).

¿A quién conoces, en este momento, que necesite no solamente tus oraciones, 
sino también que lo ayudes de manera práctica?
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|  Lección 2Viernes 12 de enero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Salmo 42:8 y Elena de White, La educación, “Poesía y canto”, pp. 155-164. 
¿Cómo se relacionan la oración y el canto según estos textos inspirados? 

Elena de White describe los salmos penitentes de David (por ejemplo, Sal. 51) 
como el lenguaje de su alma y las oraciones que ilustran la naturaleza del verda-
dero dolor por el pecado (ver El camino a Cristo, pp. 23, 24). Anima a los creyentes 
a memorizar textos de Salmos como medio de fomentar el sentido de la pre-
sencia de Dios en la vida de ellos, y destaca la práctica de Jesús de elevar su voz 
con salmos cuando se enfrentaba a la tentación y el miedo opresivo. También 
señala: “¡Cuán a menudo, por medio de las palabras de una canción sagrada, 
brotan en el alma manantiales de penitencia y fe, de esperanza, de amor y gozo! 
[...] En realidad, más de un canto es una oración” (La educación, pp. 162-168).

Cuando oramos y cantamos los salmos, asumimos la persistencia, la au-
dacia, el valor y la esperanza de los salmistas. Estos animan a continuar nuestro 
peregrinaje espiritual y nos reconfortan diciéndonos que no estamos solos. 
Otras personas, como nosotros, han pasado por momentos oscuros y, sin em-
bargo, han salido triunfantes por la gracia de Dios. Al mismo tiempo, los salmos 
nos revelan los destellos de la ferviente intercesión de Cristo en nuestro favor, 
pues él siempre vive para orar por nosotros (Heb. 7:25).

Incluir los salmos en la oración y la adoración hace que la comunidad cre-
yente sea consciente de toda la gama de la experiencia humana y enseña a los 
fieles a participar en las diversas facetas de esa experiencia en el culto. Los 
salmos son oraciones y cantos divino-humanos. Por esa razón, incluir los salmos 
sistemáticamente en la adoración lleva a la comunidad creyente al centro de la 
voluntad de Dios y de su poderosa gracia sanadora.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Por qué la oración espontánea, no guiada, no es la única manera de orar? 

¿Cómo puede beneficiarse nuestra vida de oración con los salmos, las 
oraciones bíblicas?

2. ¿Cómo pueden enriquecer los salmos nuestra experiencia de oración 
comunitaria? Analiza algunas formas prácticas en que tu iglesia local 
puede fomentar el uso de Salmos en sus cultos de adoración.

3. ¿Qué revela Salmos acerca de la complejidad de la peregrinación humana 
de la fe y del poder de la gracia sanadora de Dios?
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Lección 3: Para el 20 de enero de 2024

EL SEÑOR REINA
Sábado 13 de enero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmos 8; 100; 97; 75; 105:7-10; Gálatas 
3:26-29; Salmo 25:10.

PARA MEMORIZAR:
“El Señor reina, se vistió de majestad. El Señor se vistió, se ciñó de fortaleza. 
Afirmó el mundo, y no se moverá” (Sal. 93:1).

Salmos sostiene inquebrantablemente la creencia fundamental en el reinado 
soberano de Dios. El Señor creó y sostiene todo lo que ha creado. Él es el 
Rey soberano sobre todo el mundo, y lo gobierna con justicia y rectitud. 

Sus leyes y sus estatutos son buenos y dan vida a quienes los cumplen. El Señor 
es un Juez justo que se asegura de que el mundo permanezca bien ordenado, y 
lo hace recompensando a los justos y castigando a los impíos; pero según sus 
tiempos, no los nuestros.

El pacto de Dios con Israel desempeña un papel especial en la redención 
del mundo, porque anuncia la salvación del Señor. Él adoptó a Israel como su 
preciada posesión; de entre todas las naciones, hizo de Israel su pueblo. El Señor 
es fiel a su alianza y sigue cuidando de su rebaño a pesar de su infidelidad y, a 
veces, de su abierta rebelión. 

Así, el gobierno soberano del Señor hace que el mundo esté firmemente 
establecido y seguro. Los salmistas quieren que el lector comprenda esta verdad 
fundamental. Con esta visión del mundo como faro, los salmistas buscan pros-
perar y servir a Dios con devoción absoluta. 
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Lección 3  | Domingo 14 de enero

EL SEÑOR NOS HIZO

Lee Salmos 8 y 100. ¿Cómo se describe a Dios y a las personas en estos 
salmos? ¿Qué revelan acerca del carácter de Dios?

La Creación desempeña un papel crucial en Salmos, al defender la soberanía 
de Dios. Los cielos, que son “obra de sus manos”, proclaman su gloria y su poder 
(Sal. 19:1-4; 97:6). El nombre de Dios es majestuoso en toda la Tierra (Sal. 8:1, 9). 
El Señor lo ha creado todo; no tiene principio (Sal. 93:2) ni fin (Sal. 102:25-27). Él 
es eterno y superior a los dioses de las naciones, que son solo “obra de manos 
de hombres” (Sal. 115:4), nada más. Los ídolos “manos tienen, pero no palpan” 
(Sal. 115:7); mientras que, “en su mano [del Señor] están las profundidades de la 
tierra [...] y sus manos formaron la tierra firme” (Sal. 95:4, 5). 

Varios salmos describen el poder de Dios sobre las fuerzas de la naturaleza, 
que otras naciones consideraban divinas (por ejemplo, Sal. 29; 93; 104). Estos 
salmos reafirman la aseveración de que el Señor reina sobre toda la Creación y 
es supremo en poder y dignidad. Salmo 100:3 ataca una forma sutil de idolatría: 
la autosuficiencia, subrayando que Dios nos hizo, “y no nosotros a nosotros 
mismos” (RVR 1960).

La Creación también da testimonio del amor de Dios. Todo lo que existe debe 
su existencia a Dios, quien también sustenta la vida (Sal. 95:7; 147:4-9). Notemos 
que Dios no solamente otorgó la existencia a la humanidad, sino además hizo 
del antiguo Israel “pueblo suyo [...], ovejas de su prado” (Sal. 100:3). La noción de 
que son “pueblo suyo” y “ovejas de su prado” revela el deseo de Dios de mantener 
una estrecha relación con su pueblo. 

Únicamente el Creador tiene el poder de bendecir y hacer crecer a su pueblo 
y, por lo tanto, él es el único digno de su adoración y confianza. Numerosos 
salmos llaman a todo lo que respira, a toda la tierra, al mar y a todo lo que hay 
en ella, a gritar de alegría ante el Señor.

La gloria de Dios se ve en la Creación, incluso en la Creación terrenal caída, 
y Salmos nos señala que únicamente Dios es digno de adoración.

“¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, y el hijo del hombre para que 
lo tomes en cuenta?” (Sal. 8:4). ¿Cuál es tu respuesta a Dios como tu Creador? 
Cuando Dios llama a las estrellas por su nombre (Sal. 147:4), ¿cuánto más crees 
que Dios se preocupa por ti?
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|  Lección 3Lunes 15 de enero

EL SEÑOR REINA

Estrechamente ligado (mejor dicho, inseparablemente ligado) al concepto 
del Señor como Creador está el concepto del Señor como Soberano, como Go-
bernante. La declaración “El Señor reina” se proclama solemnemente en Salmos 
93:1, 96:10, 97:1 y 99:1, pero sus ecos se escuchan en todo el libro de Salmos.

El Señor está revestido de honor, majestad y fuerza (Sal. 93:1; 104:1). Está 
rodeado de nubes y tinieblas (Sal. 97:2), pero también se cubre “de luz como de 
un vestido” (Sal. 104:2). Estas metáforas exaltan el poder y el esplendor del Rey, 
y fueron cuidadosamente escogidas para expresar la grandeza única de Dios, 
que está más allá de la comprensión humana.

Lee Salmo 97. ¿Qué caracteriza el reinado del Señor? (Sal. 97:2, 10). ¿Cuál 
es el dominio de su reinado? (Sal. 97:1, 5, 9).

El reinado del Señor se demuestra en sus obras de creación (Sal. 96:5), sal-
vación (Sal. 98:2) y juicio (Sal. 96:10). El Señor establece su reinado sobre todo el 
mundo (Sal. 47:6-9). El Reino de Dios es un reino eterno, sin parangón en poder 
y majestad (Sal. 45:6; 93:1, 2; 103:19). El Reino del Señor se basa en la misericordia, 
la justicia y la rectitud, y aporta orden y estabilidad al mundo creado (Sal. 98:3; 
99:4). El Reino de Dios une a los adoradores celestiales y terrenales en la alabanza 
a Dios (Sal. 103:20-22; 148). Muchos salmos visualizan que toda la humanidad 
reconoce el gobierno soberano de Dios (Sal. 96:10; 97:1; 99:1; 145:11-13).

Pero, no todos lo hacen, ni siquiera los gobernantes terrenales; al menos, 
por ahora. El reinado del Señor es desafiado constantemente por los impíos, 
que niegan al Señor, se burlan de él y oprimen a su pueblo (Sal. 14:1; 74:3-22). 
Aunque se ve desafiado por la prosperidad de algunos impíos y turbado por 
la “indulgencia” de Dios, el salmista confía en el gobierno soberano de Dios y 
continúa deleitándose en la seguridad de los justos juicios de Dios (Sal. 68:21; 
73:17-20). Por la fe, el pueblo de Dios se regocija en el establecimiento del Reino 
de Dios mediante el ministerio redentor de Cristo y espera la consumación del 
Reino en la segunda venida de Cristo (Mat. 12:26-28; 1 Cor. 15:20-28). 

“Los que aman al Señor, aborrezcan el mal” (Sal. 97:10). ¿Por qué nuestro amor 
a Dios debe hacernos odiar el mal? ¿Cómo se relacionan estos dos conceptos?
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Lección 3  | Martes 16 de enero

DIOS ES EL JUEZ

Lee Salmo 75. ¿Por qué es vana la jactancia de los impíos?

Como Rey soberano, el Señor es también Legislador (Sal. 99:7) y Juez (Sal. 98:9; 
97:2). Los impíos amenazan constantemente el orden justo que Dios estableció 
en el mundo, pero el Señor juzgará al mundo y pondrá fin al dominio del mal 
(Sal. 75:8-10; Sal. 96:13). 

En Salmo 75, varias imágenes describen la destrucción irrevocable de los 
impíos. La imagen de una copa con vino tinto (Sal. 75:8) transmite la intensidad 
de la furia de Dios (Jer. 25:15; Apoc. 14:10). El corte de los cuernos de los impíos 
representa el fin de su poder y dominio, mientras que el poder de los justos 
será exaltado (Sal. 75:10). Dios tiene un “tiempo designado” (Sal. 75:2) para su 
juicio. Este juicio ejecutivo claramente tendrá lugar al final de los tiempos 
(Sal. 96:13; 1 Cor. 15:23-26). 

El Señor sondea el corazón de las personas como parte de su juicio. Lee 
Salmo 14:2. Es una reminiscencia de Génesis 6:5 y 8. Ambos textos muestran 
que el examen que Dios hace de la vida de las personas y la búsqueda que realiza 
para ver a quiénes puede salvar preceden a la ejecución del juicio de Dios sobre 
el mundo. Este juicio a veces se denomina “Juicio Investigador”, cuando Dios 
defiende a los justos y decide el destino de los impíos. 

¿Cómo funciona?
En primer lugar, Dios libera a su pueblo de los impíos (Sal. 97:10; 146:9) y 

corona a los humildes con la salvación (Sal. 149:4). En segundo lugar, los impíos 
que no se arrepienten son destruidos para siempre (Sal. 97:3). Algunos salmos 
describen poéticamente la inutilidad de las armas humanas contra el Juez di-
vino (Sal. 76:3-6). El Señor es también un Dios que perdona, aunque castiga 
las maldades de la gente (Sal. 99:8). El pueblo de Dios, no solo los impíos, dará 
cuenta a Dios (Sal. 50:4; 135:14). 

Salmos transmite la misma noción que se expresa en otros textos bíblicos, 
de que el juicio de Dios comienza con el pueblo de Dios y se extiende a toda la 
Tierra (Deut. 32:36; 1 Ped. 4:17). El salmista clama a Dios para que lo juzgue, pero 
confía en la justicia de Dios para que lo defienda (Sal. 7:8-11; 139:23, 24).

Salmos nos llama a alegrarnos a la espera de los juicios de Dios (Sal. 67:4; 96:10-13; 
98:4-9). ¿En qué medida el juicio de Dios es una buena noticia para quienes están 
cubiertos por la sangre de Cristo?
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|  Lección 3Miércoles 17 de enero

SE ACUERDA SIEMPRE DE SU PACTO

El tema del Juicio de Dios suscita una pregunta importante: ¿Cómo 
pueden los creyentes tener paz con Dios y la seguridad de la salvación en 
el momento del Juicio? Lee Salmos 94:14; 105:7-10; y Daniel 7:22.

El pueblo de Dios está seguro, porque el Señor puso su morada en Sion 
(Sal. 76:1, 2) y estableció su Pacto eterno con él como su posesión preciada 
(Sal. 94:14; 105:8-10). Dios no se limita a prometer que no rechazará a su pueblo 
del Pacto, sino que obra activamente para mantenerlo seguro en él. Perdona sus 
pecados (Sal. 103:3); instruye, bendice y fortalece a su pueblo (Sal. 25:8-11; 29:11; 
105:24). Los juicios de Dios se realizan para hacer volver al pueblo a la justicia y 
demostrar que Dios cuida de él (Sal. 94:8-15). 

Salmo 105 en su conjunto muestra la fidelidad del Señor a su Pacto en la 
historia de Israel. En todo lo que sucedió, lo bueno y lo malo, Dios estuvo allí. 
Condujo providencialmente a José a Egipto, y por medio de él salvó a su pueblo 
y a las naciones de aquella región durante la grave hambruna (Sal. 105:16-24). El 
Señor levantó a Moisés para que sacara a su pueblo de la esclavitud en Egipto, 
con señales y prodigios en su favor (Sal. 105:25-38). 

El Señor concedió a su pueblo la Tierra Prometida (Sal. 105:11, 44) y su protec-
ción continua (Sal. 105:12-15). Lo multiplicó (Sal. 105:24), lo libró de sus opresores 
(Sal. 105:37, 38) y proveyó para sus necesidades diarias (Sal. 105:39-41). No cabe 
duda de que el Señor controla soberanamente todo lo que concierne a su pueblo; 
una verdad que los salmistas querían que su pueblo nunca olvidara.

Cuando Dios se acuerda de su Pacto, implica algo más que conocimiento 
o memoria, porque siempre conduce a la acción (Gén. 8:1; 1 Sam. 1:19; Sal. 98:3; 
105:42-44). Del mismo modo, cuando se llama al pueblo a recordar las mara-
villas y los juicios de Dios, significa que el pueblo debe vivir de manera que 
honre a Dios. 

En este pacto, la principal vocación de Israel es permanecer fiel al Pacto, 
observando las leyes de Dios (Sal. 78:5-7; 105:45). El pueblo de Dios también 
está llamado a dar testimonio de Dios a otras naciones, porque el Señor desea 
que todas las naciones se unan a su pueblo, Israel (Sal. 105:1, 2). El mundo está 
así seguro en la alianza protectora del Dios todopoderoso y misericordioso 
(Sal. 89:28-34).

¿Qué tenemos en Jesús, que demuestra por qué estas promesas hechas al anti-
guo Israel pueden aplicarse ahora a nosotros? (ver Gál. 3:26-29).
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Lección 3  | Jueves 18 de enero

SUS TESTIMONIOS SON MUY FIR MES

Lee Salmos 19:7; 93:5; 119:165; 1:2 y 6; 18:30; y 25:10. ¿Qué hilo conductor 
tienen todos ellos?

La supremacía del Señor en el mundo como Creador, Rey y Juez soberano 
tiene implicaciones teológicas para la fiabilidad de sus testimonios. Los testimo-
nios (en hebreo edut, ‘decreto’, ‘ley’) se refieren al conjunto de leyes y ordenanzas 
con las que el Señor gobierna la vida religiosa y social de su pueblo (Éxo. 32:15). 
Son “muy firmes” (Sal. 93:5) y reflejan la estabilidad y permanencia del Trono de 
Dios y del mundo que el Soberano creó y sostiene (Sal. 93:1, 2). La palabra hebrea 
traducida como “firme” (de la que deriva la palabra española amén) transmite 
la noción de fiabilidad, fidelidad y firmeza (2 Sam. 7:16; 1 Crón. 17:23). Las leyes 
de Dios son inmutables e indestructibles.

Dios garantiza la integridad de sus promesas y sus mandatos. La fidelidad de 
Dios es a la vez totalmente tranquilizadora, al garantizar el carácter inmutable 
de su gobierno, y totalmente exigente, al pedir al pueblo respuestas de confianza 
y obediencia a Dios. 

Al mismo tiempo, la falta de justicia en el mundo se describe poéticamente 
como un temblor de los cimientos de la Tierra (Sal. 18:7; Isa. 24:18-21). La Ley de 
Dios instruye al pueblo en el camino de la vida recta que puede resistir el juicio 
de Dios. Así, pues, los justos no serán sacudidos, porque están firmemente 
arraigados en la Ley de Dios, que les proporciona estabilidad y seguridad, y 
su corazón está firme (en hebreo, najón también significa ‘estar firme’, ‘estar 
seguro’) en el Señor (Sal. 112:1, 6, 7). Nada hace tropezar a los que guardan la Ley 
de Dios (Sal. 119:165), lo que implica la protección y la conducción de Dios en la 
vida (Sal. 1:2, 3, 6). 

La Palabra de Dios se representa como la lámpara para guiar los pies del sal-
mista, y así lo protege de las trampas ocultas de los enemigos (Sal. 119:105, 110). 
La gran paz, de la que gozan los que aman la Ley de Dios (Sal 119:165), obviamente 
no es el resultado de una ausencia total de pruebas (Sal 119:161); más bien, deriva 
de permanecer en la presencia de Dios y de tener una relación sana con él.

¿De qué manera práctica te ha ayudado en tu vida guardar las leyes, los estatutos 
y los testimonios de Dios? Por otro lado, ¿qué sufriste por violarlos?
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|  Lección 3Viernes 19 de enero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Salmo 86:5 y 15; y Elena de White, El camino a Cristo, “El amor de Dios por 
el hombre”, pp. 7-14. ¿De qué manera la verdad de que Dios es amor nos ayuda 
a comprender mejor las diversas descripciones de Dios y sus obras en Salmos?

El estudio de esta semana se centra en algunas descripciones clave de 
Dios y sus actividades, que establecen el mundo y lo hacen firme y seguro. 
Los salmistas apelan a Dios, quien es Creador, Rey, Juez, Salvador del Pacto y 
Legislador. Las funciones que Dios desempeña en el mundo se reflejan tam-
bién en otros nombres y títulos de Dios, como Pastor (Sal. 23:1; 80:1), Roca de 
la salvación (Sal. 95:1) y Padre (Sal. 68:5; 89:26). En el mundo podemos estar 
seguros y a salvo, incluso en medio de la agitación del Gran Conflicto, porque 
Dios es soberano y fiel en todo lo que hace y dice. Aunque estos temas teoló-
gicos no son para nada exhaustivos, son indicativos de las diversas formas 
en que Dios se revela en Salmos. 

Mientras seguimos estudiando Salmos, es importante recordar que debemos 
leerlos a la luz del carácter de amor y gracia de Dios, y de su plan para salvar y 
restaurar el mundo. “Cuanto más estudiamos el carácter divino a la luz de la 
Cruz, más vemos la misericordia, la ternura y el perdón unidos a la equidad y la 
justicia, y más claramente discernimos las innumerables pruebas de un amor 
que es infinito y de una tierna piedad mucho mayor que la anhelante compa-
sión de una madre por su hijo descarriado” (Elena de White, El camino a Cristo, 
p. 14). En Salmos, incluso cuando el pueblo se enfrenta al juicio de Dios por su 
rebelión sigue invocando a Dios, porque sabe que la ira de Dios es solo por un 
tiempo, pero su misericordia es eterna (Sal. 103:8).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Por qué es crucial comprender la realidad y la prevalencia del Gran Con-

flicto para entender mejor que, a pesar del gobierno y la soberanía defini-
tivos de Dios, sigue habiendo mucha confusión y sufrimiento en nuestro 
mundo? ¿Por qué la temática del Gran Conflicto nos es tan útil? 

2. La creencia en Dios como Creador, ¿cómo debería conformar nuestro 
autoconocimiento y nuestra relación con el resto de la Creación? ¿Qué 
ocurre cuando el pueblo se aparta de esa verdad (Sal. 106:35-42)? 

3. ¿Qué tenían de malo los ídolos de las naciones de tiempos bíblicos 
(Sal. 115:4-8)? ¿Y los ídolos modernos? ¿Por qué son igual de peligrosos 
para nuestro caminar con el Señor?

4. ¿Cómo debe vivir el pueblo de Dios, sabiendo que el Juicio de Dios co-
mienza con su pueblo? ¿Cómo juzga Dios a su pueblo y con qué fin?
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Lección 4: Para el 27 de enero de 2024

EL SEÑOR OYE Y SALVA
Sábado 20 de enero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmos 139:1-18; 121; 17:8; Mateo 23:37; 
1 Corintios 10:1-4; Hebreos 4:15, 16.

PARA MEMORIZAR:
 “Claman los justos y el Señor los escucha, y los libra de todas sus angustias” 
(Sal. 34:17).

Una y otra vez, Salmos pone de relieve la verdad de que el Señor soberano, 
quien creó y sostiene el Universo, también se revela como un Dios personal 
que inicia y mantiene una relación con su pueblo.

Dios está cerca de su pueblo y de su Creación, tanto en el Cielo como en la 
Tierra (Sal. 73:23, 25). Aunque “estableció en el cielo su trono” (Sal. 103:19) y “ca-
balga sobre las nubes” (Sal. 68:4), también “está cerca de todo el que lo invoca, 
del que lo invoca de veras” (Sal. 145:18). Los salmos sostienen invariablemente la 
verdad de que el Señor es el Dios vivo, que actúa en favor de quienes lo invocan 
(Sal. 55:16-22). Los salmos son significativos precisamente porque están moti-
vados y dirigidos al Dios vivo, que escucha y responde a las oraciones. 

Debemos recordar que la respuesta adecuada a la cercanía del Señor con-
siste en una vida de fe en él y de obediencia a sus mandamientos. Nada que no 
sea esta fe y esta obediencia será aceptable para él, como a menudo lo reveló 
la historia de Israel. 
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Lección 4  | Domingo 21 de enero

NO FUERON ENCUBIERTOS DE TI MIS HUESOS

Lee Salmo 139:1 al 18. ¿Cómo describe poéticamente el poder (Sal. 139:1-
6), la presencia (Sal. 139:7-12) y la bondad (Sal. 139:13-18) de Dios? ¿Qué dice 
la grandeza de Dios acerca de sus promesas?

¿Alguna vez quisiste ayudar a alguien, pero no tenías medios? Del mismo 
modo, algunos intentaron ayudarte, pero no comprendieron tus necesidades. A 
diferencia incluso de las personas más afectuosas y con las mejores intenciones, 
Dios nos conoce perfectamente y sabe quiénes somos, cuáles son nuestras 
circunstancias, y también cuáles son los medios para ayudarnos. Por eso, sus 
promesas de ayuda y liberación no son temas superficiales, sino certezas firmes. 

El conocimiento que Dios tiene del salmista es tan grande y único que ni 
siquiera el vientre de su madre podría ocultarlo de Dios (Sal. 139:13, 15). El co-
nocimiento divino abarca el tiempo (Sal. 139:2), el ser interior (Sal. 139:2, 4) y el 
espacio (Sal. 139:3): toda la existencia del salmista. El maravilloso conocimiento 
de Dios proviene del hecho de que él es el Creador y de su estrecha relación con 
las personas, y se manifiesta en su cuidado por ellas.

Esta maravillosa verdad de que Dios nos conoce íntimamente no debe asus-
tarnos, sino impulsarnos a los brazos de Jesús por lo que él ha logrado por no-
sotros en la Cruz. Porque por la fe en Jesús se nos ha dado su justicia, “la justicia 
de Dios” mismo (Rom. 3:5, 21). 

La presencia de Dios se pone de relieve al describir que Dios llega hasta el 
“sepulcro” (sheol) y las “tinieblas” (Sal. 139:8, 11, 12), lugares en los que Dios no 
suele habitar (Sal. 56:13). Su presencia también se representa como si tomara 
“las alas del alba” (este) para llegar “hasta el extremo del mar” (oeste) (Sal. 139:9). 
Estas imágenes transmiten la verdad de que no hay lugar en el Universo donde 
podamos estar fuera del alcance de Dios. Aunque Dios no forma parte del Uni-
verso, como algunos creen, está presente en él, pues no solamente lo ha creado, 
sino también lo sostiene (ver Heb. 1:3).

Como aquel que sabe todo sobre nosotros, Dios puede ayudarnos y restau-
rarnos. El nuevo descubrimiento de su grandeza provoca en el salmista un 
estallido de alabanza y confianza renovada. Acoge el escrutinio divino como el 
medio que puede eliminar de su vida todo lo que perturba su relación con Dios. 

Para algunos, el hecho de que Dios sepa tanto sobre ellos, incluso sus secretos 
más oscuros, puede ser un pensamiento bastante aterrador. ¿Por qué entonces el 
evangelio es nuestra única esperanza?
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|  Lección 4Lunes 22 de enero

LA SEGURIDAD DEL CUIDADO DE DIOS 

Lee Salmos 40:1 al 3; 50:15; 55:22; y 121. ¿Cómo interviene Dios en nues-
tros asuntos cotidianos?

El Señor se revela en las Escrituras como el Dios vivo que actúa en favor de 
quienes lo invocan. El salmista afirma: “Al Señor he puesto siempre ante mí” 
(Sal. 16:8). Por eso confía en Dios y lo invoca (Sal. 7:1; 9:10). El Señor lo escuchará 
incluso cuando clame desde lo “profundo” (Sal. 130:1, 2), dando a entender que 
ninguna circunstancia de la vida escapa al dominio soberano de Dios. Así, el 
clamor del salmista, aunque es urgente, nunca carece de esperanza. 

Salmo 121, por su parte, celebra el poder del Creador en la vida del que es 
fiel. Este poder incluye: 

(1) “No dejará que tu pie resbale” (Sal. 121:3). La imagen del “pie” a menudo 
describe el camino de la vida (Sal. 66:9; 119:105; Prov. 3:23). La palabra hebrea 
para “resbalar” describe la seguridad que Dios da al mundo (Sal. 93:1) y a Sion 
(Sal. 125:1). 

(2) La imagen del Señor como Guardián de Israel, que no se adormece ni 
duerme, pone de relieve la constante vigilancia y disposición del Señor para 
actuar en favor de sus hijos (Sal. 121:3, 4). 

(3) El Señor es “tu sombra” (Sal. 121:5, 6), lo que evoca la columna de nube 
durante el Éxodo (Éxo. 13:21, 22). Del mismo modo, el Señor brinda refugio físico 
y espiritual a su pueblo. 

(4) Dios está a tu diestra (Sal. 121:5). La mano derecha suele designar la mano 
más fuerte de una persona, la mano de la acción (Sal. 74:11; 89:13). Aquí transmite 
la cercanía y el favor de Dios (Sal. 16:8; 109:31; 110:5). 

(5) La protección de Dios a su pueblo se confirma claramente en Salmo 121:6 
al 8. Dios preservará a sus hijos de todo mal. Ni “el sol” ni “la luna” los afectarán. 
Dios preservará su “salida” y su “entrada”. Estas figuras poéticas subrayan el 
cuidado integral e incesante de Dios. 

En resumidas cuentas, el salmista confiaba en el amoroso cuidado de Dios. 
Nosotros, por supuesto, deberíamos hacer lo mismo. 

¿De qué manera práctica puedes experimentar mejor la realidad del cuidado de 
Dios? ¿Cómo puedes cooperar mejor con Dios para que él pueda obrar en ti y 
por ti?
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Lección 4  | Martes 23 de enero

EL SEÑOR ES UN REFUGIO EN LA ADVERSIDAD

Lee Salmos 17:7 al 9; 31:1 al 3; y 91:2 al 7. ¿Qué hace el salmista en tiem-
pos difíciles?

El salmista se encuentra con diversos tipos de problemas y, en medio de 
ellos, se dirige al Señor, que es un refugio en toda adversidad. La confianza es 
la decisión deliberada de reconocer el señorío de Dios sobre nuestra vida bajo 
todas las circunstancias. Si la confianza no funciona en medio de la adversidad, 
entonces no funcionará en ninguna ocasión. 

El testimonio del salmista: “Diré al Señor: ‘Tú eres mi refugio y mi fortaleza, 
mi Dios en quien confío’ ” (Sal. 91:2) surge de su experiencia pasada con Dios y 
ahora sirve para fortalecer su fe en el futuro. El salmista llama Altísimo y Todo-
poderoso a Dios (Sal. 91:1, 2), recordando la incomparable grandeza de su Dios. 

El salmista también habla de la seguridad que podemos encontrar en Dios: el 
“abrigo” (o “escondite”), la “sombra” (Sal. 91:1), el “refugio”, la “fortaleza” (Sal. 91:2), 
las “alas”, el “escudo”, la “defensa” (Sal. 91:4) y la “habitación” (Sal. 91:9). Estas 
imágenes representan refugios seguros en la cultura del salmista. Basta pensar 
en el calor insoportable del sol en aquella parte del mundo para apreciar el 
abrigo (o la sombra), o recordar los tiempos de guerras en la historia de Israel 
para valorar la seguridad que brinda el escudo o la defensa.

Lee Salmo 17:8 y Mateo 23:37. ¿Qué imagen se utiliza aquí y qué revela?

Una de las metáforas más íntimas es la que se refiere a estar “bajo la sombra 
de tus alas” (Sal. 17:8; 57:1; 63:7). Esta metáfora produce consuelo y seguridad al 
señalar la protección de un ave madre. Se compara al Señor con un águila que 
protege a sus crías con sus alas (Éxo. 19:4; Deut. 32:11) y con una gallina que junta 
a sus polluelos bajo las alas (Mat. 23:37). 

No obstante, ¿cómo afrontamos los momentos en que la calamidad nos golpea 
y no podemos ver la protección del Señor? ¿Por qué estos traumas no significan 
que el Señor no está con nosotros?
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|  Lección 4Miércoles 24 de enero

DEFENSOR Y LIBERTADOR

Lee 1 Corintios 10:1 al 4. ¿Cómo describe Pablo la historia del Éxodo? 
¿Qué lección espiritual busca enseñar con ella?

Lee Salmo 114. ¿Cómo se describe poéticamente aquí la liberación divina 
del pueblo de Israel de Egipto?

En Salmo 114 se describe poéticamente la maravillosa liberación de los hijos 
de Dios de la esclavitud en Egipto. A lo largo de todo el Antiguo Testamento, 
e incluso en el Nuevo Testamento, la liberación de Egipto es considerada un 
símbolo del poder de Dios para salvar a su pueblo. Pablo, en estos versículos de 
Corintios, hace exactamente eso, al considerar toda la historia real como una 
metáfora, un símbolo de la salvación en Jesucristo. 

Salmo 114 también describe la liberación divina mediante la soberanía de 
Dios como Creador sobre los poderes de la naturaleza, que fue la manera en 
que salvó a su pueblo en el Éxodo. El mar, el río Jordán, los montes y las colinas 
representan poéticamente los poderes naturales y los humanos que se oponían 
a Israel en su camino hacia la Tierra Prometida (Deut. 1:44; Jos. 3:14-17). Sin 
embargo, Dios es soberano sobre todos ellos. 

Por cierto, para muchos de los hijos de Dios de todos los tiempos y los 
lugares, el camino hacia la Jerusalén celestial está plagado de peligros. Los 
salmos los animan a mirar más allá de las colinas, hacia el Creador del cielo 
y de la Tierra (Sal. 121:1). 

El espíritu de Salmo 114 queda plasmado en el hecho de que Jesús calmó la 
tormenta del mar y proclamó que la iglesia no tiene nada que temer porque él 
ha vencido al mundo (Mat. 8:23-27; Juan 16:33). 

Las grandes obras del Señor en favor de su pueblo deberían inspirar a toda la 
Tierra a temblar ante su presencia (Sal. 114:7). El temblor debe entenderse como 
reconocimiento y adoración más que como terror (Sal. 96:9; 99:1). Con Dios de 
su parte, los creyentes no tienen nada que temer.

¿Cuáles son algunos de los peligros espirituales a los que nos enfrentamos como 
creyentes, y cómo podemos aprender a apoyarnos en el poder del Señor para cui-
darnos de no sucumbir a estos peligros, que son tan reales para nosotros ahora 
como lo fueron para el salmista?
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Lección 4  | Jueves 25 de enero

AYUDA DESDE EL SANTUARIO 

Lee Salmos 3:4; 14:7; 20:1 al 3; 27:5; 36:8; 61:4; y 68:5 y 35. ¿De dónde pro-
cede la ayuda en estos pasajes?

La figura del refugio y la ayuda espiritual y física aparece notablemente en 
el contexto del Santuario. El Santuario es un lugar de ayuda, de seguridad y de 
salvación. El Santuario da cobijo a los atribulados. Dios defiende a los huérfanos 
y a las viudas, y da fuerza a su pueblo desde su Santuario. Cuando “desde Sion, 
dechado de hermosura, resplandece Dios” (Sal. 50:2), se proclaman los justos 
juicios de Dios y surge la bendición del Señor (Sal. 84:4; 128:5; 134:3).

El refugio en el Santuario supera la seguridad que ofrece cualquier otro 
lugar del mundo, porque en el Santuario Dios habita en persona. La presencia 
de Dios, y no meramente el Templo como edificio firme, brinda seguridad. 
Del mismo modo, al ser el monte donde mora el Señor, el monte Sion supera 
a otros montes, aunque en sí mismo era una colina no muy grande ni elevada 
(Sal. 68:15, 16; Isa. 2:2).

“Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse 
de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero sin pecado. Acerquémonos, pues, confiadamente al trono 
de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno 
socorro” (Heb. 4:15, 16). ¿En qué se parecen estos versículos a lo que describe 
el salmista acerca del Santuario?

La santidad del Santuario de Dios lleva al salmista a reconocer que toda la 
humanidad es pecadora y completamente indigna del favor de Dios, y afirma 
que la liberación se basa únicamente en la fidelidad y la gracia de Dios (Sal. 143:2, 
9-12). No hay en nosotros nada que nos dé algún mérito delante de Dios. Única-
mente cuando las personas mantienen una relación correcta con Dios mediante 
el arrepentimiento y la aceptación de su gracia y su perdón pueden invocar la 
garantía divina de liberación. El servicio del Santuario representaba la salvación 
que se encuentra en Jesús. 
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|  Lección 4Viernes 26 de enero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, Patriarcas y profetas, “La noche de lucha”, pp. 194-202. 
¿Qué podemos aprender, de la experiencia de Jacob, acerca del poder de la oración 
inoportuna y la confianza plena en Dios?

Los salmos fortalecen nuestra fe en Dios, quien es el Refugio inagotable para 
quienes confían su vida en sus poderosas manos. “Dios hará cosas maravillosas 
por los que confían en él. El motivo por el que los que profesan ser sus hijos no 
tienen más fuerza consiste en que confían demasiado en su propia sabiduría, 
y no le dan al Señor ocasión de revelar su poder en favor de ellos. Él ayudará a 
sus hijos creyentes en toda emergencia, si ponen toda su confianza en él y lo 
obedecen fielmente” (Elena de White, Patriarcas y profetas, p. 526).

Sin embargo, algunos salmos pueden plantear un serio desafío cuando 
lo que prometen y nuestra situación actual no coinciden. En momentos así, 
solo tenemos que aprender a confiar en la bondad de Dios, revelada con mayor 
fuerza en la Cruz.

Además, a veces, algunos salmos pueden utilizarse para fomentar falsas 
esperanzas. La respuesta de Jesús al mal uso que Satanás hizo de Salmo 91:11 
y 12 demuestra que no debemos confundir confiar en Dios con tentar a Dios 
(Mat. 4:5-7), ni pedirle presuntuosamente que haga algo que es contrario a su 
voluntad. 

“Las mayores victorias de la iglesia de Cristo o del cristiano no son las que se 
ganan mediante el talento o la educación, la riqueza o el favor de los hombres. 
Son las victorias que se alcanzan en la cámara de audiencia con Dios, cuando 
la fe fervorosa y agonizante se ase del poderoso brazo de la Omnipotencia” 
(ibíd., pp. 201, 202).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. En clase, analicen la respuesta a la última pregunta del estudio del mar-

tes acerca de la confianza en Dios en medio de la adversidad y cuando 
las cosas salen terriblemente mal. ¿Cómo se entienden estas situaciones 
y cómo pueden sucederle a la gente, incluso con todas las maravillosas 
promesas de Salmos respecto de la protección de Dios? Piensa también 
en esto: acaso el salmista, que escribió acerca de esas maravillosas pro-
mesas, ¿no sufrió adversidades o no conoció a personas fieles que tam-
bién las sufrieron? 

2. ¿Cómo podemos desarrollar una confianza incondicional en Dios en to-
das las circunstancias (por ejemplo, Sal. 91:14; 143:8, 10; 145:18-20)? ¿Qué 
puede hacernos perder esta confianza? ¿Por qué la confianza en Dios en 
los buenos momentos es crucial para aprender a confiar en él también 
en los malos ratos?
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Lección 5: Para el 3 de febrero de 2024

CÓMO CANTAR LA CANCIÓN 
DEL SEÑOR EN TIERRA 
EXTRAÑA

Sábado 27 de enero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmos 79:5-13; 88:3-12; 69:1-3; 22:1; 
77; 73:1-20; 1 Pedro 1:17.

PARA MEMORIZAR:
 “¿Cómo habíamos de cantar canción del Señor en tierra extraña?” (Sal. 137:4).

No necesitamos adentrarnos en el libro de Salmos para descubrir que los 
salmos se expresan en un mundo imperfecto, lleno de pecado, maldad, 
sufrimiento y muerte. La Creación, estable y dirigida por el Señor soberano 

y sus leyes justas, se ve constantemente amenazada por el mal. A medida que 
el pecado corrompe el mundo cada vez más, la Tierra se ha convertido más en 
una “tierra extraña” para el pueblo de Dios. Esta realidad le plantea un problema 
al salmista: ¿Cómo vivir una vida de fe en una tierra extraña? 

Como ya hemos visto, los salmistas reconocen el gobierno soberano y el 
poder de Dios, así como sus justos juicios. Saben que Dios es la ayuda y el refugio 
eternos e infalibles en tiempos de angustia. Por eso, los salmistas se sienten a 
veces perplejos (¿quién no?) ante la aparente ausencia de Dios y la prosperidad 
del mal frente al Señor soberano y bueno. La naturaleza paradójica de los salmos 
como oraciones se demuestra en las respuestas de los salmistas al aparente si-
lencio de Dios. En otras palabras, los salmistas responden a la aparente ausencia 
de Dios, así como a su presencia.
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Lección 5  | Domingo 28 de enero

LOS DÍAS DEL MAL 

Lee Salmos 74:18 al 22 y 79:5 al 13. ¿Qué está en juego aquí?

El salmista trata de comprender el gran conflicto entre Dios y los poderes 
del mal, y señala la insondable paciencia de Dios, así como sus infinitas 
sabiduría y poder. 

El problema del mal en Salmos es principalmente teológico; inevitablemente 
se refiere a cuestiones sobre Dios. Así, la destrucción de Jerusalén y del Templo 
se considera principalmente un escándalo divino, porque les dio a los paganos 
la oportunidad de blasfemar contra Dios. La herencia de Dios (el pueblo de Israel) 
es la señal de su elección divina y de su Pacto (Deut. 4:32-38; 32:8, 9), que nunca 
fallarán. El concepto de la herencia de Dios también contiene una dimensión 
del tiempo del fin, ya que un día todas las naciones se convertirán en la herencia 
de Dios y lo servirán. La noción de que las naciones invadieron la herencia de 
Dios amenaza estas promesas divinas.

Indudablemente, el salmista reconoce que los pecados del pueblo corrom-
pieron la relación de pacto entre el pueblo y Dios y trajeron sobre el pueblo todas 
las consecuencias (Sal. 79:8, 9). La supervivencia del pueblo depende únicamente 
de la intervención misericordiosa de Dios y de la restauración del vínculo del 
Pacto mediante la expiación del pecado. El Señor es el “Dios de nuestra sal-
vación”, lo que refleja la fidelidad de Dios a sus promesas del Pacto (Sal. 79:9). 

No obstante, más importante que la restauración de la riqueza de Israel es 
la defensa del carácter de Dios en el mundo (Sal. 79:9). Si las actos malvados de 
las naciones quedan impunes, parecería como si Dios hubiera perdido su poder 
(Sal. 74:18-23; 83:16-18; 106:47). Solo cuando Dios salve a su pueblo, su nombre 
será justificado y enaltecido.

Al igual que hoy, el mismo principio existía en aquel entonces. Nuestros 
pecados, nuestras recaídas, nuestras maldades, pueden desprestigiarnos no 
solo a nosotros, sino también, lo que es peor, al Dios cuyo nombre profesamos. 
Nuestras malas acciones erróneas suelen tener efectos espirituales perjudiciales 
también para nuestro testimonio y nuestra misión. ¿Cuántas personas se han 
alejado de nuestra fe por las acciones de quienes profesan el nombre de Cristo? 

“El honor de Dios, el honor de Cristo, están comprometidos en la perfección del 
carácter de su pueblo” (Elena de White, El Deseado de todas las gentes, p. 625). 
¿Cómo entiendes esta importante verdad, y qué debería significar para tu vida 
cristiana?
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|  Lección 5Lunes 29 de enero

A LAS PUERTAS DE LA MUERTE

Lee Salmos 41:1 al 4; 88:3 al 12; y 102:3 al 5, 11, 23 y 24. ¿Qué experiencias 
describen estos pasajes? ¿Cómo te identificas con lo que aquí se dice?

Estas oraciones para salvarse de la enfermedad y la muerte demuestran 
que los hijos de Dios no están exentos de los sufrimientos de este mundo. Los 
salmos revelan las terribles aflicciones del salmista. Está sin fuerzas, mar-
chitándose como la hierba, sin poder comer, apartado con los muertos; yace 
como los muertos en la tumba, es repulsivo para sus amigos, está sufriendo y 
desesperado. Sus huesos se le pegan a la piel. 

Muchos salmos presumen que el Señor ha permitido las dificultades a 
causa de la desobediencia de Israel. El salmista reconoce que el pecado puede 
acarrear enfermedad; por eso, se refiere al perdón que precede a la curación 
(Sal. 41:3, 4). Sin embargo, algunos salmos, como Salmo 88 y 102, reconocen 
que el sufrimiento inocente del pueblo de Dios es un hecho de la vida, aunque 
sea difícil de entender.

En Salmo 88, Dios se encarga de llevar al salmista al borde de la muerte 
(Sal. 88:6-8). No obstante, fíjate que aun cuando se expresan las quejas más 
atrevidas, el lamento es claramente un acto de fe, pues si el Señor, en su sobe-
ranía, permitía los problemas, podía también restaurar el bienestar de su hijo. 

En el umbral de la tumba, el salmista recuerda los prodigios, la bondad, la 
fidelidad y la justicia de Dios (Sal. 88:10-12). A pesar de sentirse golpeado por 
Dios, el salmista se aferra a él. Aunque sufre, no niega el amor de Dios y sabe  
que Dios es su única salvación. Estas apelaciones muestran que el salmista 
no solo conoce el sufrimiento, sino también tiene un conocimiento íntimo de 
la gracia de Dios y de que ambas cosas no necesariamente son mutuamente 
excluyentes. 

En resumen, tanto el hecho de que Dios permita el sufrimiento como su 
liberación son demostraciones de su soberanía suprema. Saber que Dios tiene 
el control inspira esperanza. Cuando leemos Salmo 88 a la luz del sufrimiento 
de Cristo, nos sobrecoge la profundidad de su amor, porque estuvo dispuesto a 
atravesar las puertas de la muerte por el bien de la humanidad. 

Piensa en Jesús en la Cruz y en lo que sufrió a causa del pecado. ¿En qué medida 
esa realidad, que Dios en Cristo sufrió incluso peor que cualquiera de nosotros, 
debería ayudarnos a mantener la fe aun en tiempos de sufrimiento y prueba?
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Lección 5  | Martes 30 de enero

¿DÓNDE ESTÁ DIOS?

Lee Salmos 42:1 al 3; 63:1; 69:1 al 3; y 102:1 al 7. ¿Qué le causa tanto dolor 
al salmista? 

No solo los sufrimientos personales y comunitarios perturban al salmista, 
sino también, e incluso más, la aparente falta de atención de Dios a las penurias 
de sus siervos. La ausencia de Dios se siente como una sed intensa en tierra 
seca (Sal. 42:1-3; 63:1) y una angustia mortal (Sal. 102:2-4). El salmista se siente 
alejado de Dios y se compara con aves solitarias: “Soy semejante al pelícano 
del desierto, como el búho de las soledades. Velo, y soy como el pájaro solitario 
sobre el tejado” (Sal. 102:6, 7). 

La mención del desierto enfatiza la sensación de aislamiento de Dios. Un 
pájaro “solitario sobre el tejado” está fuera de su nido, de su lugar de descanso. 
El salmista clama a Dios “de lo profundo”, como si se viera engullido por aguas 
caudalosas y se hundiera en un “profundo cieno” (Sal. 69:1-3; 130:1). Estas imá-
genes describen una situación opresiva de la que no se puede escapar, salvo 
mediante intervención divina.

Lee Salmos 10:12; 22:1; 27:9; y 39:12. ¿Cómo responde el salmista a la 
aparente ausencia de Dios?

Es notable que los salmistas decidan no callar ante el silencio de Dios. Los 
salmistas creen inquebrantablemente en la oración, porque la oración se dirige al 
Dios vivo y misericordioso. Dios sigue estando ahí, aun cuando parece ausente. 
Continúa siendo el mismo Dios que los escuchó en el pasado, y por eso confían 
en que los escucha ahora.

Las ocasiones de silencio de Dios hacen que los salmistas se autoexaminen 
y busquen a Dios, pero con confesión y peticiones humildes. Saben que Dios 
no callará para siempre. Los salmos demuestran que la comunicación con  
Dios debe continuar, independientemente de las circunstancias de la vida. 

¿Qué podemos aprender de las respuestas de los salmistas a la aparente ausencia 
de Dios? ¿Cómo respondes tú a los momentos en que Dios parece guardar silen-
cio? ¿Qué sostiene tu fe?
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|  Lección 5Miércoles 31 de enero

¿HA FALLADO PARA SIEMPRE SU PROMESA?

Lee Salmo 77. ¿Qué experiencia está viviendo el autor? 

Salmo 77 comienza con una súplica de ayuda a Dios llena de lamentos y dolo-
rosos recuerdos del pasado (Sal. 77:1-6). Todo el ser del salmista se dirige con luto 
a Dios. Se niega a dejarse consolar por cualquier alivio que no provenga de Dios. 

No obstante, recordar a Dios parece intensificar su angustia: “Me acordaba de 
Dios y gemía” (Sal. 77:3). La palabra hebrea hamá (‘gemir’) a menudo representa 
el rugido de las aguas embravecidas (Sal. 46:3). Del mismo modo, todo el ser del 
salmista se encuentra en un estado de intensa inquietud.

¿Cómo puede el recuerdo de Dios producir sentimientos tan fuertes de an-
gustia? Una serie de preguntas inquietantes delatan la causa de su angustia 
(Sal. 77:7-9): ¿Ha cambiado Dios? ¿Es posible que Dios traicione su Pacto? 

El marcado contraste entre los actos salvíficos de Dios en el pasado y su 
aparente ausencia en el presente hace que el salmista se sienta abandonado 
por Dios. Si Dios ha cambiado, entonces el salmista no tiene esperanza, una 
conclusión que se esfuerza por rechazar.

Mientras tanto, el salmista no puede dormir porque el Señor no lo deja 
dormir (Sal. 77:4). Esto nos recuerda a otros personajes bíblicos cuyo insomnio 
fue utilizado providencialmente por Dios para prosperar sus propósitos (Gén. 
41:1-8; Est. 6:1; Dan. 2:1-3). La larga noche de insomnio hace que el salmista con-
sidere los pasados actos de liberación del Señor, pero con nueva determinación 
(Sal. 77:5, 10). 

La seguridad que el salmista recibe de Dios no consiste en explicaciones 
sobre su situación personal, sino en una confirmación de la fidelidad y la con-
fianza de Dios (como Job). Se anima al salmista a esperar en el Señor con fe, 
sabiendo que él es el mismo Dios que realizó milagros en el pasado de Israel 
(Sal. 77:11-18). El salmista también se da cuenta de que “no se vieron tus huellas” 
(Sal. 77:19), reconociendo la guía de Dios, incluso en situaciones en las que su 
presencia no es obvia a los ojos humanos. El salmista reconoce que Dios se 
revela y se oculta simultáneamente, y por eso ofrece alabanzas a las sendas 
misteriosas y soberanas del Señor.

 Piensa en momentos pasados en los que el Señor actuó en tu vida. ¿Cómo puede 
ayudarte esa verdad a afrontar lo que se te presenta ahora?
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Lección 5  | Jueves 1 de febrero

PARA QUE LOS JUSTOS NO SEAN TENTADOS

Lee Salmos 37:1 y 8; 49:5 al 7; 94:3 al 7; y 125:3. ¿A qué lucha se enfrenta 
el salmista?

Estos salmos lamentan la prosperidad actual de los impíos y el desafío que 
este hecho plantea a los justos. Los impíos no solo prosperan, sino a veces 
además desprecian abiertamente a Dios y oprimen a otros. Lo desconcertante 
es que, mientras que “la vara de la impiedad” (Sal. 125:3) domina al mundo, el 
“cetro de justicia” (Sal. 45: 6) parece fracasar. Entonces, ¿por qué no rendirse y 
aceptar el mal, como hacen otros? 

Lee Salmo 73:1 al 20 y 27. ¿Qué ayuda al salmista a superar la crisis? 
¿Cuál es el fin de los que confían en cosas vanas? (Ver también 1 Ped. 1:17).

Cuando el salmista de Salmo 73 seguía enfocado en la iniquidad actual del 
mundo, era incapaz de ver el panorama completo desde el punto de vista de Dios. 
El problema que la prosperidad del mal planteaba a su fe era abrumador; además, 
creía que su argumento sobre la inutilidad de la fe se basaba en la realidad. 

Sin embargo, Salmo 73 muestra que “estas cosas se burlan de los que ignoran 
el primer versículo de este salmo, que es el resumen de todo el salmo: ‘Dios es 
realmente bueno con Israel, con los limpios de corazón’ ” (Johannes Bugen-
hagen, Reformation Commentary on Scripture [Downers Grove, IL: InterVarsity 
Press, 2018], p. 11). 

El salmista es conducido al Santuario, el lugar del gobierno soberano de 
Dios, y allí se le recordó que el “hoy” es solo una pieza del mosaico, y que debe 
considerar el “fin”, cuando los impíos enfrentarán el Juicio de Dios. El hecho de 
que el salmista comprendiera esta verdad en el Santuario y confesara su insen-
satez anterior demuestra que la realidad solo puede captarse con discernimiento 
espiritual y no mediante la lógica humana. 

¿Te consuela la promesa del juicio de Dios sobre el mundo y sobre toda su mal-
dad, cuando hoy tanta maldad queda impune?
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|  Lección 5Viernes 2 de febrero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Salmo 56 y Elena de White, El camino a Cristo, “La fuente de regocijo y 
felicidad”, pp. 98-108.

Al igual que los salmistas, el pueblo de Dios de todos los tiempos cada tanto 
se pregunta cómo “cantar la canción del Señor en tierra extraña”. Nuestra fe en 
el gobierno soberano del Señor se ve desafiada, a veces en extremo, y podemos 
preguntarnos si Dios tiene el control o si realmente es tan poderoso y bueno 
como dicen las Escrituras. 

La fe bíblica implica a menudo tanto incertidumbre y suspenso como con-
fianza y afirmación. A veces, la incertidumbre y el suspenso, especialmente ante 
el mal y la aparente ausencia de Dios, pueden ser casi insoportables. Con todo, 
la incertidumbre nunca debe referirse a Dios, a su carácter amoroso y justo ni a 
su fidelidad. Los salmistas pueden tener dudas sobre el futuro, pero a menudo 
apelan al amor y la fidelidad inquebrantables de Dios (Sal. 36:5-10; 89:2, 8). 

Nosotros debemos seguir el mismo ejemplo. “Reunid todas vuestras facul-
tades para mirar hacia arriba, no hacia abajo a vuestras dificultades; entonces 
no desmayaréis por el camino. Pronto veréis a Jesús detrás de la nube, exten-
diendo su mano para ayudaros; y todo lo que tendréis que hacer será darle 
vuestra mano con fe sencilla y dejarle que os guíe. A medida que manifestéis 
confianza, tendréis esperanza por la fe en Jesús” (Elena de White, Testimonios 
para la iglesia, t. 5, p. 545).

Las ocasiones en que Dios “ha encubierto su rostro” no socavan la eficacia 
de la oración. Al contrario, estas ocasiones hacen que los salmistas reflexionen, 
recuerden los pasados actos salvíficos de Dios, y busquen a Dios con confesión 
y peticiones humildes (Sal. 77:10-12; 89:46-52). “La fe se fortalece al entrar en 
conflicto con dudas e influencias opositoras. La experiencia obtenida en estas 
pruebas es de más valor que las joyas más costosas” (Elena de White, Testimonios 
para la iglesia, t. 3, p. 609). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Qué tensiones experimentaron los salmistas frente al mal? ¿A qué ten-

siones similares te has enfrentado tú, y cómo las has afrontado? ¿Cómo 
conservas la fe durante estos tiempos?

2. ¿Dónde debemos buscar respuestas cuando nuestra fe en Dios es puesta 
a prueba por las dificultades o por personas cuyos propios sufrimientos 
les hacen cuestionar la bondad y el poder de Dios?

3. ¿Cómo responder la pregunta común sobre el mal en un mundo creado y 
sostenido por un todopoderoso Dios de amor? ¿Cómo ayuda la temática 
del Gran Conflicto a responder, al menos en parte, a este desafío?
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Lección 6: Para el 10 de febrero de 2024

ME LEVANTARÉ
Sábado 3 de febrero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmos 18:3-18; 41:1-3; Deutero-
nomio 15:7-11; Salmos 82; 96:6-10; 99:1-4; Romanos 8:34.

PARA MEMORIZAR:
 “Por la opresión del débil y por el gemido de los menesterosos, ‘ahora me levan-
taré –dice el Señor– y salvaré al que suspira’ ” (Sal. 12:5).

Nuestra época no es la única en la que rugen el mal, la injusticia y la opresión. 
Los salmistas también vivieron en tiempos así. Por eso, los salmos son 
también protestas de Dios contra la violencia y la opresión en el mundo; 

en nuestro mundo y también en el de los salmistas.
Sí, el Señor es piadoso y retiene su ira en su gran paciencia, porque no quiere 

que ninguno se pierda, sino que todos se arrepientan y cambien de conducta 
(2 Ped. 3:9-15). Y, aunque el momento oportuno para la intervención de Dios 
no siempre coincide con las expectativas humanas, el día del Juicio de Dios 
se acerca (Sal. 96:13; 98:9). Solo tenemos que confiar en él y en sus promesas 
hasta que llegue ese día.

Solo el Creador, cuyo Trono se fundamenta en la rectitud y la justicia 
(Sal. 89:14; 97:2), puede brindar estabilidad y prosperidad al mundo con su Juicio 
soberano. La dimensión doble del Juicio divino incluye la liberación de los 
oprimidos y la destrucción de los impíos (Sal. 7:6-17). 

Esto es lo que se nos ha prometido, y esto es lo que efectivamente ocurrirá 
algún día; pero según los tiempos de Dios, no los nuestros, un aspecto que el 
salmista enfatiza.
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Lección 6  | Domingo 4 de febrero

EL GUERRERO MAJESTUOSO

Lee Salmos 18:3 al 18; 76:3 al 9 y 12; y 144:5 al 7. ¿Cómo se describe al Señor 
en estos textos? ¿Qué transmiten estas imágenes sobre la disposición de 
Dios para liberar a su pueblo?

Estos himnos alaban al Señor por su impresionante poder sobre las fuerzas 
del mal que amenazan a su pueblo. Representan a Dios en su majestad como 
Guerrero y Juez. La imagen de Dios como Guerrero es frecuente en Salmos y 
resalta la severidad y la urgencia de la respuesta de Dios a los clamores y los 
sufrimientos de su pueblo. 

“El Señor tronó desde el cielo, / el Altísimo dio su voz, / y hubo granizo y 
brasas de fuego. / Envió sus saetas y deshizo a sus enemigos. / Lanzó relámpagos 
y los destruyó. / Entonces apareció el lecho del mar, / y se descubrieron los 
cimientos del mundo, / ante tu reprensión, Señor, / por el soplo de tu aliento” 
(Sal. 18:13-15).

La determinación y la magnitud de los actos de Dios deberían disipar cual-
quier duda sobre el gran cuidado y la compasión de Dios por los que sufren o 
sobre su capacidad para derrotar al mal. Solo tenemos que esperar a que él actúe.

En definitiva, incluso cuando el pueblo de Dios, como David, participó en 
guerras, la liberación no provino de medios humanos. En sus muchas batallas 
contra los enemigos del pueblo de Dios, el rey David alabó a Dios como el único 
que obtuvo todas las victorias. Hubiera sido fácil para David atribuirse el mérito 
de sus muchos éxitos y triunfos, pero esa no era su actitud. Él sabía de dónde 
provenía la Fuente de su poder.

Aunque David afirma que el Señor entrena sus manos para la guerra 
(Sal. 18:34), en ninguna parte de Salmos confía en sus habilidades para la batalla. 
Al contrario, el Señor lucha por David y lo libra (Sal. 18:47, 48). 

En los salmos, el rey David, famoso por ser un guerrero de éxito, asume su 
papel de músico experto y alaba al Señor como el único Libertador y Sustentador 
de su pueblo (Sal. 144:10-15). La alabanza y la oración al Señor son las fuentes de 
fuerza para David, más poderosas que cualquier arma de guerra. Únicamente 
en Dios se puede confiar y a él solo alabar.

Más allá de los dones, las habilidades y el éxito que hayas tenido en la vida, ¿por 
qué debes recordar siempre la Fuente de todos ellos? ¿Qué peligro corres si olvi-
das esa fuente?
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|  Lección 6Lunes 5 de febrero

JUSTICIA PARA LOS OPRIMIDOS

Lee Salmos 9:18; 12:5; 40:17; 113:7; 146:6 al 10; y 41:1 al 3. ¿Cuál es su men-
saje para nosotros, también hoy?

Dios muestra especial cuidado y preocupación por la justicia en relación 
con los diversos grupos vulnerables de personas, incluyendo los pobres, 
los necesitados, los oprimidos, los huérfanos, las viudas, los viudos y los 
extranjeros. Salmos, al igual que la Ley y los profetas, son claros al respecto 
(Éxo. 22:21-27; Isa. 3:13-15). 

Muchos salmos utilizan la expresión “pobre y necesitado” y evitan repre-
sentar a los oprimidos en términos exclusivamente nacionales y religiosos. 
Esto es así para resaltar el cuidado universal de Dios por toda la humanidad. 

La expresión “pobre y necesitado” no se limita a la pobreza material, sino 
también significa vulnerabilidad y desamparo. La expresión apela a la com-
pasión de Dios y transmite la idea de que el que sufre está solo y no tiene más 
ayuda que Dios. La descripción “pobre y necesitado” también se refiere a nuestra 
sinceridad, veracidad y amor por Dios al confesar nuestra total dependencia 
de él y renunciar a cualquier rastro de autosuficiencia y afirmación personal.

Por su parte, el cuidado de los desposeídos (Sal. 41:1-3) demuestra la fidelidad 
del pueblo a Dios. Los males cometidos contra los vulnerables eran pecados 
especialmente atroces en la cultura bíblica (Deut. 15:7-11). Los salmos inspiran 
al pueblo fiel a alzar la voz contra toda opresión. 

Los salmos también subrayan la inutilidad de basar nuestra seguridad en 
medios humanos perecederos como fuente última de sabiduría y seguridad. 
El pueblo de Dios debe resistir la tentación de depositar la fe suprema para la 
salvación en instituciones y dirigentes humanos, especialmente cuando difieren 
de los caminos de Dios. 

Mediante su gracia, nuestro Señor se identificó con los pobres haciéndose 
pobre él mismo, para que mediante su pobreza muchos pudieran enriquecerse (2 
Cor. 8:9). Las riquezas de Cristo incluyen la liberación de toda opresión causada 
por el pecado, y nos prometen la vida eterna en el Reino de Dios (Apoc. 21:4). 
Jesucristo cumple las promesas de Salmos como Juez divino, que juzgará todo 
maltrato a los desposeídos, así como la negligencia en el cumplimiento del 
deber hacia ellos (Mat. 25:31-46).

¿Cuánto pensamos en los “pobres y necesitados” que hay entre nosotros, y cuán-
to hacemos por ellos?



68

Lección 6  | Martes 6 de febrero

¿HASTA CUÁNDO JUZGAR ÁN INJUSTAMENTE?

El Señor dotó a los dirigentes de Israel de autoridad para preservar la jus-
ticia en Israel (Sal. 72:1-7, 12-14). Los reyes de Israel debían ejercer su autoridad 
según la voluntad de Dios. La prioridad fundamental de los dirigentes debía ser 
garantizar la paz y la justicia en la tierra, y atender a los marginados sociales. 
Solamente así prosperarían la tierra y todo el pueblo. El trono del rey se fortalece 
con la fidelidad a Dios, no con el poder humano.

Lee Salmo 82. ¿Qué ocurre cuando los dirigentes pervierten la justicia 
y oprimen al pueblo al que debe proteger?

En Salmo 82, Dios declara sus juicios sobre los jueces corruptos de Israel. 
Los “dioses” (Sal. 82:1, 6, RVR 1960) claramente no son ni dioses paganos ni 
ángeles, porque nunca se les encomendó impartir justicia al pueblo de Dios 
y, por lo tanto, no podrían ser juzgados por no cumplir con esto. Los cargos 
enumerados en Salmo 82:2 al 4 reflejan las leyes de la Torá, que identifican a 
los “dioses” como líderes de Israel (Deut. 1:16-18; 16:18-20; Juan 10:33-35). Dios 
les pregunta a los “hijos de los hombres” si juzgan con justicia, y se anuncia su 
castigo, porque se los halló injustos. Los dirigentes andan a tientas en medio 
de la oscuridad, sin conocimiento (Sal. 82:5), porque han abandonado la Ley de 
Dios, la luz (Sal. 119:105). 

 Las Escrituras sostienen invariablemente que el Señor es el único Dios. Dios 
comparte su gobierno del mundo con agentes humanos designados como sus 
representantes (Rom. 13:1). No obstante, cuántas veces estos representantes 
humanos, en la historia e incluso ahora, han pervertido la responsabilidad 
que se les ha dado. 

Salmo 82 expone burlonamente la apostasía de algunos líderes que se creían 
“dioses” por encima de los demás. Aunque Dios dio la autoridad y el privilegio a 
los líderes israelitas, de que fueran llamados “hijos del Altísimo” y de represen-
tarlo, Dios reniega de los líderes perversos. Dios les recuerda que son mortales 
y que están sujetos a las mismas leyes morales que todos los demás. Nadie está 
por encima de la Ley de Dios (Sal. 82:6-8).

Dios juzgará al mundo entero; también el pueblo de Dios dará cuenta a Dios. 
Tanto los dirigentes como el pueblo deben emular el ejemplo del Juez divino y 
depositar en él su última esperanza. 

¿Qué tipo de autoridad ejerces sobre los demás? ¿Hasta qué punto ejerces esa 
autoridad con justicia y equidad? Presta atención a esto.
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|  Lección 6Miércoles 7 de febrero

DERRAMA SOBRE ELLOS TU IRA

Lee Salmos 58:6 al 8; 69:22 al 28; 83:9 al 17; 94:1 y 2; y 137:7 al 9. ¿Qué 
sentimientos transmiten estos salmos? ¿Quién es el agente del juicio en 
estos salmos? 

Algunos salmos suplican a Dios que se vengue de las personas y las naciones 
que pretenden dañar a los salmistas o a su pueblo, o que ya les han hecho daño. 
Estos salmos pueden parecer desconcertantes por su lenguaje duro y su apa-
rente discordancia con el principio bíblico del amor a los enemigos (Mat. 5:44). 

Sin embargo, la indignación de los salmistas ante la opresión es buena. Sig-
nifica que el salmista se tomaba muy en serio el bien y el mal, más que mucha 
gente. Se preocupa, y mucho, por la maldad que hay en el mundo; no solo por la 
maldad que lo afecta a él personalmente, sino también a los demás.

Sin embargo, el salmista no se propone, en ningún momento, ser el encar-
gado de vengarse; al contrario, deja la retribución únicamente en manos de Dios. 
Los salmos evocan las maldiciones del Pacto divino (Deut. 27:9-16) e imploran 
a Dios que actúe como lo ha prometido. 

Los salmos son proclamas proféticas sobre el inminente juicio de Dios; no 
son tan solo las oraciones del salmista. Salmo 137 refleja los anuncios del juicio 
divino sobre Babilonia, como se observa en los profetas. La devastación que los 
babilonios causaron a otras naciones se volvería contra ellos. Los salmos trans-
miten las advertencias divinas de que el mal no quedará impune para siempre.

La retribución de Dios se mide con justicia y gracia. Los hijos de Dios están 
llamados a orar por quienes los maltratan, e incluso a desear su conversión 
(Sal. 83:18; Jer. 29:7). 

Sin embargo, al tratar de armonizar estos salmos con las normas bíblicas de 
amar a los enemigos, debemos tener cuidado de no minimizar la experiencia 
agonizante que se expresa en ellos. Dios reconoce el sufrimiento de sus hijos y 
les asegura que, “a los ojos del Señor, muy estimada es la muerte de sus santos” 
(Sal. 116:15). El juicio divino obliga al pueblo de Dios a alzar su voz contra todo 
mal y a buscar la venida del Reino de Dios en su plenitud. Los salmos también 
dan voz a los que sufren, haciéndoles saber que Dios es consciente de su sufri-
miento y que, un día, se hará justicia.

¿Quién no tiene, a veces, pensamientos o fantasías acerca de la venganza contra 
quienes han hecho un daño terrible a él o a sus seres queridos? ¿Cómo pue-
den ayudarte estos salmos a analizar estos sentimientos desde una perspectiva 
correcta?
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Lección 6  | Jueves 8 de febrero

EL JUICIO DEL SEÑOR Y EL SANTUARIO 

Lee Salmos 96:6 al 10; 99:1 al 4; y 132:7 al 9 y 13 al 18. ¿Dónde tiene lugar el 
juicio de Dios y qué implicaciones tiene la respuesta para nosotros? ¿Cómo 
nos ayuda el Santuario a entender la manera en que tratará Dios el mal?

El Juicio del Señor está estrechamente relacionado con el Santuario. El 
Santuario fue el entorno donde el salmista cambió su percepción sobre el 
problema del mal (Sal. 73:17-20). El Santuario fue designado como el lugar del 
juicio divino, como indicaban el juicio del Urim (Núm. 27:21) y el pectoral 
del juicio del sumo sacerdote (Éxo. 28:15, 28-30). En consecuencia, muchos 
salmos representan a Dios en su Trono en el Santuario, listo para juzgar al 
mundo por su pecado y su maldad.

En el Santuario se revelaba el plan de salvación. En el paganismo, el pecado 
se entendía principalmente como una mancha física, que debía eliminarse 
mediante ritos mágicos. En contraste, la Biblia presenta el pecado como una 
violación de la Ley moral de Dios. La santidad de Dios significa que él ama la 
justicia y la rectitud. Del mismo modo, el pueblo de Dios debe buscar la justicia 
y la rectitud y debe adorar a Dios en su santidad. Para hacerlo, debe guardar la 
Ley de Dios, que es una expresión de su santidad. 

Por consiguiente, el Santuario es el lugar del perdón del pecado y de la res-
tauración de la justicia, como indican el propiciatorio del Trono de Dios y los 
“sacrificios de justicia” (Deut. 33:19; Sal. 4:5). 

Sin embargo, el “Dios perdonador” se venga de las malas acciones de los im-
penitentes (Sal. 99:8). Las implicaciones prácticas de que el Santuario sea el lugar 
del juicio divino se manifiestan en la conciencia constante de la santidad de Dios 
y en las exigencias de una vida recta conforme a los requisitos del Pacto de Dios.

El juicio del Señor desde Sion trae como resultado el bienestar de los justos 
y la derrota de los impíos (Sal. 132:13-18). El Santuario alentaba las jubilosas 
expectativas de la venida del Señor como Juez, especialmente durante el Día 
de la Expiación. Asimismo, los salmos refuerzan la certeza de la inminente 
llegada del Juez divino (Sal. 96:13; Sal. 98:9); a saber, Jesucristo en el Santuario 
celestial (Apoc. 11:15-19).

Lee Romanos 8:34. ¿Cómo nos muestra este versículo que lo que Cristo está ha-
ciendo en el Santuario celestial es una buena noticia para su pueblo?
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|  Lección 6Viernes 9 de febrero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, El discurso maestro de Jesucristo, “Las Bienaventuranzas”, 
pp. 12-18, 31-36.

Muchos salmos son protestas contra la indiferencia humana ante la injus-
ticia; son un rechazo a aceptar el mal. No están motivados por el deseo de ven-
ganza, sino por el celo de glorificar el nombre de Dios. Por eso, no es incorrecto 
que los justos se alegren cuando vean la venganza de Dios sobre el mal, porque 
así se restablecen en el mundo el nombre de Dios y su justicia (Sal. 58:10, 11). 
Estos salmos obligan a levantar la voz contra el mal y a anhelar la venida del 
Reino de Dios en su plenitud. En ellos, se nos da la seguridad del consuelo y la 
liberación divinos. ¡El Señor se levantará!

“Jesús dijo: ‘Cuando por mi causa os vituperen y os persigan [...] gozaos y 
alegraos’. Señaló a sus oyentes que los profetas que habían hablado en el nombre 
de Dios habían sido ejemplos ‘de aflicción y de paciencia’ (Sant. 5:10). Abel, el 
primer cristiano entre los hijos de Adán, murió como mártir. Enoc caminó con 
Dios, y el mundo no lo supo. Noé fue escarnecido como fanático y alarmista. 
‘Otros experimentaron vituperios y azotes, y a más de esto prisiones y cárceles’. 
Y ‘otros fueron atormentados, no aceptando el rescate, a fin de obtener mejor 
resurrección’ ” (Elena de White, El discurso maestro de Jesucristo, pp. 34, 35).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. Dado que la dolorosa constatación del mal en el mundo puede hacer que 

nos preguntemos si el Señor reina realmente, ¿cómo podemos desarro-
llar una fe inquebrantable que se mantenga firme incluso bajo la ten-
tación? Es decir, ¿en qué debemos centrarnos para mantener nuestra fe 
en el amor, la bondad y el poder de Dios? ¿Qué debería decirnos la Cruz 
acerca de Dios y su carácter?

2. ¿Por qué es importante no confiar en los medios humanos (autoridades, 
instituciones y movimientos sociales) como sabiduría y solución finales 
para la justicia en el mundo, sino confiar únicamente en la Palabra y el 
juicio de Dios?

3. ¿Qué implicaciones prácticas podemos extraer de la verdad de que el 
Santuario es el lugar del juicio divino?

4. ¿Cómo podemos entender el lenguaje duro de algunos salmos? ¿Cómo 
nos ayuda ese lenguaje a vernos reflejados en la humanidad de quienes 
los escribieron?
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Lección 7: Para el 17 de febrero de 2024

TU AMOR ES GRANDE HASTA 
LOS CIELOS

Sábado 10 de febrero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmos 136; 51; 130; 113; 123.

PARA MEMORIZAR:
 “Te alabaré entre los pueblos, Señor; cantaré de ti entre las naciones. Porque tu 
amor es grande hasta los cielos, y hasta las nubes tu fidelidad” (Sal. 57:9, 10).

Los salmistas reconocen que son espiritualmente pobres y que no tienen 
nada bueno para ofrecer a Dios; es decir, que no tienen nada en sí mismos 
que los recomiende ante el santo Trono de Dios (Sal. 40:17). Entienden que, 

como todos nosotros, necesitan gracia, la gracia de Dios.
En resumen, necesitan el evangelio.
Los salmos subrayan el hecho de que la gente depende de la misericordia de 

Dios por completo. Afortunadamente, la misericordia de Dios es eterna, como 
lo demuestran la Creación de Dios y la historia del pueblo de Dios (Sal. 136). 
Ante el Dios eterno, la vida humana es tan efímera como la hierba, pero Dios 
se compadece de los seres humanos y renueva sus fuerzas (Sal. 103:3, 5, 15), y en 
él tienen la promesa de la eternidad. 

El pueblo de Dios se consuela con el hecho de que el Señor es fiel a su Pacto. 
Las súplicas del pueblo, aunque a veces sean apremiantes, suelen estar llenas 
de esperanza, porque se dirigen a su compasivo Padre celestial (Sal. 103:1; 68:5; 
89:26). Las nuevas experiencias de la gracia y el amor de Dios fortalecen su 
determinación de adorar y servir a Dios; a nadie ni a nada más. 
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Lección 7  | Domingo 11 de febrero

SU AMOR ES PARA SIEMPRE

Lee Salmo 136. ¿Qué pensamiento predomina en este salmo? El salmista, 
¿dónde encuentra pruebas para su declaración predominante?

Salmo 136 convoca al pueblo de Dios a alabar al Señor por su misericordia 
revelada en la Creación (Sal. 136:4-9) y en la historia de Israel (Sal. 136:10-22). “Mi-
sericordia” (en hebreo hesed, ‘amor inalterable’) transmite la bondad y la lealtad 
de Dios hacia su Creación y hacia su pacto con Israel. El salmo muestra que el 
inmenso poder y la magnificencia de Dios se basan en su amor inquebrantable. 

El Señor es el “Dios de los dioses” y “el Señor de los señores”, un modismo 
hebreo que significa “el Dios más grande” (Sal. 136:1-3), no porque haya otros 
dioses, sino porque él es el único Dios.

 Los grandes prodigios del Señor, que nadie más puede imitar, son la demos-
tración innegable de su dominio (Sal. 136:4). Dios creó los Cielos, la Tierra y los 
cuerpos celestes, que los paganos adoran (Deut. 4:19). Sin embargo, los salmos 
despojan de su autoridad a los dioses paganos y, por extensión, a toda fuente 
de seguridad humana. Son meras cosas creadas, no el Creador; una distinción 
fundamental.

La imagen de la mano fuerte y del brazo extendido del Señor (Sal. 136:12) 
resalta la eficacia del poder de Dios y el gran alcance de su misericordia.

La misericordia de Dios en la Creación y en la historia debería inspirar a su 
pueblo a confiar en él y a permanecer fiel a su Pacto. El estribillo “porque su amor 
es para siempre” se repite 26 veces en este Salmo para garantizar a los fieles que el 
Señor no cambia y repetirá sus favores pasados con cada nueva generación. Dios 
se acuerda de su pueblo (Sal. 136:23) y es fiel a su Pacto de gracia. La creencia en 
la misericordia perdurable del Señor está en la base de la fe bíblica, que incluye 
la adoración jubilosa y la confianza, así como la contrición y el arrepentimiento.

Salmo 136 (vers. 23-25) concluye con el cuidado universal de Dios por el 
mundo. La misericordia de Dios se extiende no solamente a Israel, sino a toda 
la Creación. El salmo habla así de la universalidad de la gracia salvífica de Dios 
y exhorta al mundo entero a sumarse a Israel en alabanza al Señor (ver también 
Luc. 2:10; Juan 3:16; Hech. 15:17). 

¿De qué manera la imagen de Jesús en la cruz, que muere como sustituto por 
nuestra pecaminosidad, revela más poderosamente la gran verdad, hablando de 
Dios, de que “su amor es para siempre”? 
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|  Lección 7Lunes 12 de febrero

CREA EN MÍ UN CORAZÓN LIMPIO

Lee Salmo 51:1 al 5. ¿Por qué el salmista apela a la misericordia de Dios?

 El rey David derrama su corazón ante el Señor para pedir el perdón de los 
pecados durante los momentos espiritualmente más oscuros de su vida (2 Sam. 
12). El perdón es el extraordinario don de la gracia de Dios, el resultado de “tu 
inmensa ternura” (Sal. 51:1). El rey David apela a Dios para que lo trate no con-
forme a lo que merece su pecado (Sal. 103:10), sino conforme a su carácter divino; 
es decir, su misericordia, su fidelidad y su compasión (Sal. 51:1; Éxo. 34:6, 7).

Lee Salmo 51:6 al 19. ¿Cómo se describe aquí el perdón de los pecados? 
¿Cuál es el objetivo del perdón divino?

El perdón divino implica algo más que una proclamación legal de ino-
cencia. Produce un cambio profundo que alcanza lo más íntimo del ser humano 
(Sal. 51:6; Heb. 4:12). Produce una nueva creación (Sal. 51:10; Juan 3:3-8). El verbo 
hebreo bará, traducido como “crear”, describe el poder creador divino (Gén. 1:1). 
Solamente Dios puede bará; únicamente Dios puede producir un cambio radical 
y duradero en el corazón de la persona arrepentida (2 Cor. 4:6).

David pide purificación con hisopo (Lev. 14:2-8; Sal. 51:7). Siente que su culpa 
lo mantiene proscrito de la presencia del Señor, del mismo modo que el leproso 
está proscrito de la comunidad mientras dura el estado de impureza (Sal 51:11). 
Teme que los sacrificios no puedan restaurarlo plenamente, porque no había 
sacrificio que pudiera expiar sus pecados premeditados de adulterio y asesinato 
(Éxo. 21:14; Lev. 20:10). 

Únicamente la gracia divina incondicional podía aceptar el “corazón con-
trito y humillado” de David como sacrificio, y devolverle la armonía con Dios 
(Sal. 51:16, 17). Al pedir la purificación con hisopo, quiere volver a la presencia 
de Dios. 

Si Dios puede perdonar a David por adulterio, engaño y asesinato, ¿qué esperan-
za existe para ti?
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Lección 7  | Martes 13 de febrero

SEÑOR, SI MIRARAS LOS PECADOS

Lee Salmo 130. ¿Cómo se describen la gravedad del pecado y la esperanza 
para los pecadores?

La gran aflicción del salmista está relacionada con sus propios pecados y los 
de su pueblo (Sal. 130:3, 8). Los pecados del pueblo son tan graves que amenazan 
con separarlo de Dios para siempre (Sal. 130:3). Las Escrituras hablan de los 
registros de los pecados que se guardan para el Día del Juicio (Dan. 7:10; Apoc. 
20:12), y de los nombres de los pecadores que se borran del Libro de la Vida (Éxo. 
32:32; Sal. 69:28; Apoc. 13:8). 

El salmista apela así al perdón de Dios, quien eliminará el registro de los 
pecados (Sal. 51:1, 9; Jer. 31:34; Miq. 7:19). Sabe que “Dios no es airado por natu-
raleza. Su amor es eterno. Su ‘ira’ solamente se despierta cuando el hombre no 
aprecia su amor. [...] El propósito de su ira no es herir, sino curar al hombre; no 
destruir, sino salvar a su pueblo del Pacto (ver Ose. 6:1, 2)” (Hans K. LaRondelle, 
Deliverance in the Psalms [Berrien Springs, MI: First Impressions, 1983], pp. 180, 
181). Notablemente, es la disposición de Dios a perdonar los pecados, y no a 
castigarlos, lo que inspira reverencia a Dios (Sal. 130:4; Rom. 2:4). La adoración 
auténtica se construye sobre la admiración del carácter de amor de Dios, no 
sobre el temor al castigo.

Los hijos de Dios son llamados a esperar en el Señor (Sal. 27:14; 37:34). La 
palabra hebrea leqavot (‘esperar’) podría significar etimológicamente “estirarse”, 
y es la raíz de la palabra hebrea para “esperanza”. Por lo tanto, esperar al Señor 
no es entregarse pasivamente ante circunstancias miserables, sino más bien 
es “estirarse” lleno de esperanza o ilusionarse con la intervención del Señor. La 
esperanza del salmista no se basa en su optimismo personal, sino en la Palabra 
de Dios (Sal. 130:5). La espera fiel en el Señor no es en vano porque, tras la noche 
oscura, llega la mañana de la liberación divina.

Observa cómo la súplica personal del salmista se convierte en la de toda 
la comunidad (Sal. 130:7, 8). El bienestar personal y el de todo el pueblo son 
inseparables. Por ende, no oramos únicamente por nosotros mismos, sino por 
la comunidad. Como creyentes, formamos parte de una comunidad, y lo que 
impacta en una parte de la ella repercute en todos. 

Piensa en la pregunta: “Señor, si miraras los pecados, ¿quién podría subsistir?” 
(Sal. 130:3). ¿Qué significa eso para ti personalmente? ¿Dónde estarías si el Señor 
mirara tus pecados?
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|  Lección 7Miércoles 14 de febrero

ALABANZA AL DIOS MAJESTUOSO Y 
MISERICORDIOSO

Lee Salmos 113 y 123. ¿Qué dos aspectos diferentes del carácter de Dios 
se describen en estos salmos? 

Salmos 113 y 123 alaban la majestad y la misericordia del Señor. La majestad 
del Señor se revela en la grandeza de su nombre y en el lugar exaltado de su 
Trono, que está por encima de todas las naciones y de los Cielos (Sal. 113:4, 5; 
123:1). “¿Quién es como el Señor, nuestro Dios?” (Sal. 113:5) es una declaración de fe 
de que ningún poder dentro o fuera del mundo puede desafiar al Dios de Israel.

Las inalcanzables alturas donde habita el Señor se ilustran al señalar que 
el Señor está dispuesto a “humillarse” o que “se digna contemplar los cielos y la 
tierra” (ver Sal. 113:6, NVI; énfasis añadido). El hecho de que Dios habite en las 
alturas no le impide ver lo que ocurre aquí abajo. La misericordia del Señor se 
manifiesta en su bondadosa disposición a intervenir en el mundo y a salvar a 
los necesitados y a los pobres de sus problemas. Es evidente que su mano gene-
rosa no está oculta a sus siervos, aunque su morada esté en los Cielos lejanos. 

La grandeza y el cuidado de Dios, que no pueden discernirse plenamente 
en la asombrosa trascendencia de Dios, se hacen explícitos en las obras de mi-
sericordia y compasión del Señor. Los necesitados, los pobres y los oprimidos 
pueden experimentar de primera mano el poder soberano de Dios en las notables 
intervenciones que él puede realizar en su favor. El Dios exaltado manifiesta 
su grandeza al utilizar su poder para exaltar a los abatidos. El pueblo es libre 
de acercarse al Señor porque su soberana majestad y supremacía no cambian 
el hecho de que él es su bondadoso Creador y Sustentador, y que el pueblo es 
su siervo, su hijo amado. 

De esta manera, la adoración está motivada no solamente por la magnifi-
cencia de Dios, sino también por su bondad. La alabanza no está limitada por 
el tiempo ni el espacio (Sal. 113:2, 3). La grandeza y la misericordia de Dios se 
manifiestan mejor en Jesucristo, que estuvo dispuesto a descender del Cielo 
y ser abatido hasta la muerte en la Cruz para elevar a la humanidad caída (Fil. 
2:6-8). Allí, en la Cruz, tenemos las máximas razones para adorar y alabar a Dios 
por lo que ha hecho por nosotros. 

Medita sobre la Cruz y lo que allí sucedió en tu favor. ¿De qué te ha salvado Jesús? 
¿Por qué es tan importante tener presente la Cruz?
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Lección 7  | Jueves 15 de febrero

NO OLVIDES NINGUNO DE SUS BENEFICIOS

Lee Salmo 103. ¿Cómo se describe aquí la misericordia de Dios?

Salmo 103 enumera las múltiples bendiciones del Señor. Las bendiciones 
incluyen “todas las cosas buenas” (Sal. 103:2, NTV) para una vida próspera 
(Sal. 103:3-6). Estas bendiciones se basan en el carácter misericordioso de Dios 
y en su fidelidad al pacto con Israel (Sal. 103:7-18). El Señor “se acuerda” de la fra-
gilidad y la fugacidad humanas, y se compadece de su pueblo (ver Sal. 103:13-17). 

El recuerdo es algo más que una mera actividad cognitiva. Implica un 
compromiso que se expresa en la acción: Dios libera y sostiene a su pueblo 
(Sal. 103:3-13). Las poderosas imágenes de Salmo 103:11 al 16 ilustran la incon-
mensurable grandeza de la gracia de Dios, que únicamente puede compararse 
con la infinita inmensidad de los cielos (Isa. 55:9). 

¿Cómo debe responder el hombre a la bondad de Dios?
En primer lugar, bendiciendo al Señor (Sal. 103:1, 2, RVR 1960). 
La bendición se entiende generalmente como un acto de otorgar beneficios 

materiales y espirituales a alguien (Gén. 49:25; Sal. 5:12). Puesto que Dios es la 
Fuente de todas las bendiciones, ¿cómo pueden los seres humanos bendecir a 
Dios? Alguien inferior puede bendecir a un superior como forma de agradecerle 
o alabarlo (1 Rey. 8:66; Job 29:13). Dios bendice a las personas confiriéndoles el 
bien, y las personas bendicen a Dios alabando el bien que hay en él; es decir, 
reverenciándolo por su carácter misericordioso.

En segundo lugar, al recordar todos sus beneficios y su Pacto (Sal. 103:2, 18-22), 
al igual que el Señor recuerda la débil condición humana y el pacto con su pueblo 
(Sal. 103:3-13). Recordar es un aspecto esencial de la relación entre Dios y su 
pueblo. Del mismo modo que Dios recuerda sus promesas al pueblo, el pueblo 
debe recordar la fidelidad de Dios y responderle con amor y obediencia. 

Con esta idea en mente, estas famosas palabras de Elena de White son muy 
apropiadas: “Sería bueno que cada día dedicásemos una hora de reflexión en 
la contemplación de la vida de cristo. Debiéramos tomarla punto por punto, y 
dejar que la imaginación se posesione de cada escena, especialmente de las 
finales. Mientras nos espaciemos así en su gran sacrificio por nosotros, nuestra 
confianza en él será más constante, se reavivará nuestro amor y seremos más 
profundamente imbuidos de su espíritu. Si queremos ser salvos al fin, debemos 
aprender la lección de penitencia y humillación al pie de la Cruz” (El Deseado 
de todas las gentes, p. 63).
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|  Lección 7Viernes 16 de febrero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, El camino a Cristo, “Nuestra necesidad de Cristo”, pp. 15-20.
En los salmos, las voces del pueblo de Dios se unen como una sola para 

repetir el estribillo: “Su amor es para siempre”, en celebración del amor eterno 
de Dios (Sal. 106:1; 107:1; 118:1-4, 29; 136). “No alabar a Dios significaría olvidar 
todos sus beneficios, no apreciar los dones de Dios. Únicamente quien alaba 
no olvida. Pensar en Dios y hablar de él no implica necesariamente alabarlo. 
La alabanza comienza cuando uno reconoce la majestad y las obras de Dios 
y responde en adoración a su bondad, su misericordia y su sabiduría” (Hans 
LaRondelle, Deliverance in the Psalms, p. 178).

El significado de la confesión solemne de la misericordia perdurable de Dios 
adquiere un significado aún más profundo cuando recordamos que la hesed de 
Dios (es decir, su bondad y su fidelidad relacionadas con el Pacto) se mantiene 
firme e inmutable en medio del pecado humano y la rebelión contra Dios. 

“Hemos pecado contra él, y somos indignos de su favor; sin embargo, él 
mismo ha puesto en nuestros labios la más maravillosa de las súplicas: ‘¡No nos 
deseches! ¡No deshonres tu trono glorioso! ¡Haz honor a tu nombre! ¡Acuérdate 
de tu pacto con nosotros! ¡No lo invalides!’ Cuando vamos a él confesando 
nuestra indignidad y pecado, él se ha comprometido a atender nuestro clamor. El 
honor de su Trono está empeñado en el cumplimiento de su palabra a nosotros” 
(Elena de White, Palabras de vida del gran Maestro, p. 114). 

La experiencia de que Dios ha sido misericordioso con él (Sal. 103:2) anima 
al salmista a decir que “el Señor hace justicia y derecho a todos los oprimidos” 
(Sal. 103:6). De esta manera, el objetivo final del testimonio personal del sal-
mista, y de la alabanza de la misericordia de Dios en su vida, es transmitir 
seguridad a otros acerca de la bondad amorosa de Dios, para que ellos tam-
bién puedan abrir su corazón a Dios y recibir su gracia salvífica y alabar a Dios 
(Sal. 9:11, 12; 22:22-27; 66:16).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Qué conclusiones prácticas extraes del hecho de que la misericordia de 

Dios es eterna, para la salvación de las personas? ¿Por qué esto no signi-
fica que se pueda seguir pecando, dado que la misericordia de Dios es 
eterna?

2. ¿Cómo conciliamos el perdón de nuestros pecados por parte de Dios con 
la idea del juicio de Dios sobre el pecado?

3. ¿Cómo se conectan las expresiones de la misericordia de Dios en el Nuevo 
Testamento con las de Salmos? (Efe. 2:4, 5; 1 Tim. 1:16; Tito 3:5; Heb. 4:16)?



89

Lección 8: Para el 24 de febrero de 2024

SABIDURÍA PARA VIVIR CON 
RECTITUD

Sábado 17 de febrero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmos 119:1-16; 90; Juan 3:16; Salmos 
95:7-11; 141; 128.

PARA MEMORIZAR:
 “Enséñanos a contar nuestros días de modo que nuestro corazón adquiera sabi-
duría” (Sal. 90:12).

Como hemos visto, la gracia de Dios ofrece el perdón de los pecados y crea 
un corazón nuevo en el pecador arrepentido, que ahora vive por la fe. 
La Palabra de Dios también brinda instrucciones para una vida justa 

(Sal. 119:9-16). Cumplir la Ley de Dios de ninguna manera es una observancia 
legalista de normas, sino vivir en una relación íntima con Dios, una vida llena 
de bendiciones (Sal. 119:1, 2; 128). 

No obstante, la vida del justo no está exenta de tentaciones. A veces, el justo 
puede verse tentado por la naturaleza astuta del pecado (Sal. 141:2-4) e incluso 
caer en esa tentación. Dios permite tiempos de prueba para que la fidelidad (o 
la infidelidad) de sus hijos se revele claramente. Si los hijos de Dios prestan 
atención a la instrucción y la amonestación de Dios, su fe se purificará y su 
confianza en el Señor se fortalecerá. La sabiduría para vivir rectamente se ad-
quiere mediante la dinámica de la vida en compañía de Dios en medio de las 
tentaciones y los desafíos. Por eso, la oración en ruego a Dios de que nos enseñe 
a contar nuestros días para que adquiramos un corazón sabio (Sal. 90:12) refleja 
un compromiso continuo de ser fieles al Señor. 
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Lección 8  | Domingo 18 de febrero

EN MI CORAZÓN HE GUARDADO TUS DICHOS

Lee Salmo 119:1 al 16 y 161 al 168. ¿Cómo debemos guardar los manda-
mientos de Dios, y cuáles son las bendiciones que recibimos al guardarlos?

La Biblia describe una vida diaria de fe como un peregrinaje (“andar” o “ca-
minar”) con Dios en su senda de justicia. Llevamos una vida de fe al andar “en 
la ley del Señor” (Sal. 119:1) y “a la luz de [s]u rostro” (Sal. 89:15). De ningún modo 
son dos caminos diferentes. Andar a la luz del rostro de Dios implica cumplir 
la Ley de Dios. Del mismo modo, caminar “en la ley del Señor” implica buscar 
a Dios con todo el corazón (Sal. 119:1, 2, 10). 

Andar “por caminos perfectos” es otra forma en que los salmos describen 
la vida recta (Sal. 119:1). Conducirse “sin tacha” (DHH) describe un sacrificio 
“sin defecto”, que es aceptable a Dios (Éxo. 12:5). Del mismo modo, la vida del 
justo, que es un sacrificio vivo (Rom. 12:1), no debe estar manchada por el amor 
al pecado. Una vida dedicada a Dios es también un “camino perfecto”, lo que 
significa que la persona toma una dirección correcta en la vida, que agrada a 
Dios (Sal. 101:2, 6; ver también Sal. 18:32). 

Guardar los mandamientos de Dios no tiene nada que ver con una obser-
vancia legalista de las normas divinas. Al contrario, consiste en un “buen en-
tendimiento” de la diferencia entre lo correcto y lo incorrecto, y entre el bien 
y el mal (Sal. 111:10; ver también 1 Crón. 22:12), y abarca a toda la persona, no 
solamente las acciones externas. Ser “sin tacha”, guardar los mandamientos 
de Dios y buscar a Dios con todo el corazón son actitudes inseparables en la 
vida (Sal. 119:1, 2).

Los mandamientos de Dios son una revelación de la voluntad de Dios para el 
mundo. Nos instruyen sobre cómo llegar a ser sabios y a vivir en libertad y paz 
(Sal. 119:7-11, 133). El salmista se deleita en la Ley porque le asegura la fidelidad 
de Dios (Sal. 119:77, 174). 

“Mucha paz gozan los que aman tu ley, y no hay para ellos tropiezo” 
(Sal. 119:165). La imagen del tropiezo representa el fracaso moral. Como la lám-
para para los pies del salmista (Sal. 119:105), la Palabra de Dios nos protege de 
las tentaciones (Sal. 119:110). 

¿De qué manera demostró Cristo el poder de la Palabra de Dios en su vida 
(Mat. 4:1-11)? ¿Qué nos dice esto acerca del poder que proviene de un corazón 
dispuesto a obedecer la Ley de Dios? 
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|  Lección 8Lunes 19 de febrero

ENSÉÑANOS A CONTAR NUESTROS DÍAS

Lee Salmos 90; 102:11; y 103:14 al 16. ¿Cuál es el dilema humano?

La existencia humana caída no es más que vapor a la luz de la eternidad. 
Mil años a los ojos de Dios son “como una vigilia de la noche”, que dura tres o 
cuatro horas (Sal. 90:4). Comparada con el tiempo divino, una vida humana pasa 
volando (Sal. 90:10). Los más fuertes entre los seres humanos son análogos a las 
más débiles entre las plantas (Sal. 90:5, 6; 103:15, 16). Sin embargo, aun esa corta 
vida está llena de trabajo y dolor (Sal. 90:10). Incluso las personas seculares, 
que no creen en Dios, se lamentan de la brevedad de la vida, especialmente en 
contraste con la eternidad que saben que los amenaza con continuar sin ellos.

Salmo 90 sitúa el dilema humano en el contexto del cuidado de Dios por las 
personas como su Creador. El Señor ha sido la morada de su pueblo en todas las 
generaciones (Sal. 90:1, 2). La palabra hebrea maqom (‘habitación’) describe al 
Señor como el refugio de su pueblo (Sal. 91:9). 

Dios refrena su justa ira y vuelve a extender su gracia. El salmista exclama: 
“¿Quién conoce el poder de tu ira?” (Sal. 90:11), dando a entender que nadie ha 
experimentado nunca el pleno efecto de la ira de Dios contra el pecado, por lo 
que hay esperanza de que la gente se arrepienta y adquiera sabiduría para vivir 
rectamente.

En la Biblia, la sabiduría no se refiere únicamente a la inteligencia, sino 
también a la reverencia a Dios. La sabiduría que necesitamos es saber “contar 
nuestros días” (Sal. 90:12). Si podemos contar nuestros días, significa que nues-
tros días son limitados, y que sabemos que son limitados. Vivir con sabiduría 
significa tener conciencia de la fugacidad de la vida, lo que lleva a la fe y a la obe-
diencia. Esta sabiduría solo se obtiene mediante el arrepentimiento (Sal. 90:8, 
12) y los dones de Dios del perdón, la compasión y la misericordia (Sal. 90:13, 14).

Nuestro problema fundamental no proviene del hecho de que hayamos sido 
creados como seres humanos, sino del pecado y de lo que este ha provocado 
en nuestro mundo. Sus efectos devastadores se verifican en todas partes y en 
cada persona.

Con todo, gracias a Jesús se nos ha abierto un camino para salir de nuestro 
dilema humano (Juan 1:29; 3:14-21). De lo contrario, no tendríamos ninguna 
esperanza.

No importa lo rápido que pase nuestra vida, ¿qué promesa tenemos en Jesús? 
(Ver Juan 3:16). ¿Qué esperanza tendríamos sin él?
 



92

Lección 8  | Martes 20 de febrero

LA PRUEBA DEL SEÑOR

Lee Salmos 81:7 y 8; 95:7 al 11; y 105:17 al 22. ¿Qué implica la prueba di-
vina en estos textos?

Meriba es el lugar donde Israel puso a prueba a Dios cuando desafió su fide-
lidad y su poder para satisfacer sus necesidades (Éxo. 17:1-7; Sal. 95:8, 9). Salmo 81 
invierte de manera interesante el mismo acontecimiento, interpretándolo como 
el momento en que Dios puso a prueba a Israel (Sal. 81:7). Y, por su desobediencia 
y falta de confianza (Sal. 81:11), el pueblo fracasó en la prueba de Dios. 

La referencia a Meriba transmite un doble mensaje. En primer lugar, el pueblo 
de Dios no debe repetir los errores de las generaciones pasadas. Al contrario, 
debe confiar en Dios y seguir su camino (Sal. 81:13). En segundo lugar, aunque el 
pueblo fracasó en la prueba, Dios acudió en su rescate cuando estaba en apuros 
(Sal. 81:7). La gracia salvadora de Dios en el pasado ofrece garantías acerca de la 
gracia de Dios a las nuevas generaciones. 

El Salmo 105 muestra que las dificultades fueron el medio de Dios para 
poner a prueba la confianza de José en la Palabra de Dios acerca de su futuro 
(Gén. 37:5-10; Sal. 105:19). La palabra hebrea tsaraf (‘probó’), en el versículo 19, 
transmite el sentido de “purgar”, “refinar” o “purificar”. Así, el objetivo de la 
prueba de Dios sobre la fe de José era eliminar cualquier duda en la promesa de 
Dios y fortalecer la confianza de José en la conducción de Dios. 

 El objetivo de la disciplina divina es fortalecer a los hijos de Dios y prepa-
rarlos para el cumplimiento de la promesa, como muestra el ejemplo de José 
(Sal. 105:20-22). 

Sin embargo, el rechazo de la instrucción de Dios trae como resultado una 
terquedad cada vez mayor y el endurecimiento del corazón de una persona 
obstinada.

“Dios requiere pronta e implícita obediencia a su Ley; pero los hombres 
están dormidos o paralizados por los engaños de Satanás, quien les sugiere 
excusas y subterfugios, y vence sus escrúpulos diciendo, como dijo a Eva en el 
huerto: ‘No moriréis’ (Gén. 3:4). La desobediencia no solo endurece el corazón y 
la conciencia del culpable, sino también tiende a corromper la fe de los demás. 
Lo que les parecía muy malo al principio pierde gradualmente esta apariencia 
al estar constantemente delante de sus ojos, hasta que finalmente dudan de que 
sea realmente un pecado, e inconscientemente caen en el mismo error” (Elena 
de White, Testimonios para la iglesia, t. 4, p. 146).

¿Cuál ha sido tu experiencia con la manera en que el pecado endurece el corazón? 
¿Por qué debería ese pensamiento llevarnos a la Cruz, donde podemos encontrar 
el poder para obedecer?
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|  Lección 8Miércoles 21 de febrero

EL ENGAÑO DEL MAL CAMINO

Lee Salmo 141. ¿Por qué ora el salmista?

Salmo 141 es una oración para pedir protección contra las tentaciones in-
ternas y externas. El salmista no solamente se ve amenazado por los planes de 
los malhechores (Sal. 141:9, 10), sino también se siente tentado a actuar como 
ellos. El primer punto débil es el dominio propio al hablar, y el salmista ruega 
que el Señor vigile la puerta de sus labios (Sal. 141:3). Esta imagen alude a la 
vigilancia de las puertas que, en tiempos bíblicos, protegían la ciudad. 

La tentación consiste también en saber si el hijo de Dios cederá al consejo 
de los justos o se dejará seducir por los manjares de los impíos (Sal. 141:4, 5). El 
salmista describe su corazón como la principal amenaza, porque allí se libra la 
verdadera batalla. Únicamente la oración incesante de total confianza y devoción 
a Dios puede salvar al hijo de Dios de la tentación (Sal. 141:2).

Lee Salmo 1:1; y 141:4. ¿Cómo se describe aquí el carácter progresivo y 
astuto de la tentación?

Salmo 141:4 describe la naturaleza progresiva de la tentación. Primeramente 
el corazón se inclina hacia el mal. En segundo lugar, practica el mal (el signi-
ficado en hebreo subraya el carácter repetitivo de la acción). En tercer lugar, 
el corazón come de los manjares de los malvados; es decir, acepta sus malas 
prácticas como algo deseable. 

Del mismo modo, en Salmo 1:1, la tentación viene a impedir que el hijo 
de Dios transite por las sendas del Señor, y lo hace andar en el consejo de los 
malos, detenerse en el camino de los pecadores y, finalmente, sentarse con los 
burladores. Malos, pecadores y burladores: no debemos ser como ellos ni dejar 
que nos alejen del Señor.

Los salmos describen el carácter progresivo, seductor y astuto de la tentación, 
lo que pone de relieve el hecho de que solamente la dependencia total del Señor 
puede garantizar la victoria. Los salmos subrayan la importancia de las palabras 
que pronunciamos y escuchamos en medio de la tentación. El final tanto de los 
impíos como de los justos debería enseñar al pueblo a buscar la sabiduría de 
Dios (Sal. 1:4-6; 141:8-10). Sin embargo, en ambos salmos, la vindicación final 
de los hijos de Dios continúa en el futuro. Esto significa que los creyentes son 
llamados a confiar pacientemente en Dios y a esperar en él.
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Lección 8  | Jueves 22 de febrero

BENDICIONES DE UNA VIDA RECTA

Lee Salmos 1:1 al 3; 112:1 al 9; y 128. ¿Qué bendiciones se prometen para 
los que veneran al Señor?

De las muchas bendiciones prometidas a quienes honran al Señor, la paz 
es quizás una de las mayores. Salmo 1 describe a los justos mediante el símil 
de un árbol plantado junto a corrientes de agua, que da sus frutos a su tiempo 
y cuya hoja no se marchita (Sal. 1:3; Jer. 17:7, 8; Eze. 47:12). Este símil identifica 
la fuente de todas las bendiciones: a saber, permanecer ante la presencia de 
Dios en su Santuario y disfrutar de una relación amorosa e ininterrumpida 
con el Señor. A diferencia de los impíos, descritos como paja, sin estabilidad, 
lugar ni futuro, los justos son como un árbol fructífero con raíces, un lugar 
cerca de Dios y la vida eterna.

Salmo 128:2 y 3 evoca las bendiciones del Reino mesiánico, donde sentarse 
bajo las propias vid e higuera es símbolo de paz y prosperidad (Miq. 4:4). La 
bendición de la paz sobre Jerusalén (Sal. 122:6-8; 128:5, 6) transmite esperanza 
en el Mesías, quien acabará con el mal y restaurará la paz en el mundo. 

“En la Biblia se llama a la herencia de los bienaventurados ‘una patria’ (Heb. 
11:14-16). Allí el Pastor divino conduce a su rebaño a los manantiales de aguas 
vivas. El árbol de vida da su fruto cada mes, y las hojas del árbol son para uti-
lidad de las naciones. Allí hay corrientes que manan eternamente, claras como 
el cristal, al lado de las cuales se mecen árboles que echan su sombra sobre los 
senderos preparados para los redimidos del Señor. Allí, las vastas planicies 
alternan con bellísimas colinas y las montañas de Dios elevan sus majestuosas 
cumbres. En esas pacíficas llanuras, al borde de esas corrientes vivas, el pueblo 
de Dios, que por tanto tiempo anduvo peregrino y errante, encontrará un hogar” 
(Elena de White, El conflicto de los siglos, p. 733).

El Nuevo Testamento coloca el cumplimiento de esa esperanza en el segundo 
advenimiento de Cristo y la creación del nuevo mundo (Mat. 26:29; Apoc. 21). 
Por lo tanto, aunque los justos reciben muchas bendiciones en esta vida, les 
aguarda la plenitud del favor de Dios cuando el Reino de Dios sea plenamente 
restaurado en el tiempo del fin.

¿Por qué la Cruz, y lo que allí sucedió, es la garantía de las promesas que se 
encuentran en el Nuevo Testamento con respecto a lo que Dios tiene reservado 
para nosotros? ¿Cómo podemos consolarnos con esas promesas incluso ahora?
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|  Lección 8Viernes 23 de febrero

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

En estos tiempos modernos, obtener sabiduría parece no ser tan deseable 
como alcanzar la felicidad. La gente prefiere más ser feliz que sabia. Sin embargo, 
¿podemos ser verdaderamente felices y vivir una vida plena sin la sabiduría 
divina? Los salmos afirman claramente que no. Lo bueno es que no se nos 
pide que elijamos entre la sabiduría y la felicidad; la sabiduría divina trae la 
verdadera felicidad. 

Un simple ejemplo de la lengua hebrea puede ilustrar este argumento. En 
hebreo, la palabra “paso” en plural (ashuré) suena muy parecida a la palabra 
“felicidad” (ashré). Aunque en las traducciones al español pasamos por alto esta 
asociación, transmite un poderoso mensaje: Los “pasos” que siguen el camino 
de Dios conducen a una vida “feliz” (Sal. 1:1; 17:5; 37:31; 44:18; 89:15; Sal. 119:1). 

En la Biblia, ni la sabiduría ni la felicidad son un concepto abstracto, sino 
una experiencia real. Se encuentran en la relación con Dios, que consiste en 
reverenciar, alabar, encontrar fortaleza y confiar en Dios. Salmo 25:14 dice que 
“el Señor da su secreto a quienes lo honran, a ellos les da a conocer su pacto”. 

“Agradécele a Dios por las hermosísimas imágenes que él nos ha presen-
tado. Reunamos las benditas certezas de su amor para poder contemplarlas 
continuamente: el Hijo de Dios, que dejó el Trono de su Padre y revistió su di-
vinidad con la humanidad para poder rescatar al hombre del poder de Satanás; 
su triunfo en favor de nosotros, que nos abrió el Cielo, revelándole a la visión 
humana la sala de audiencia donde la Deidad descubre su gloria; la raza caída, 
levantada de lo profundo de la ruina en que el pecado la ha sumergido, puesta 
de nuevo en relación con el Dios infinito y, después de soportar la prueba divina 
mediante la fe en nuestro Redentor, vestida de la justicia de Cristo y exaltada 
a su Trono; estas son las imágenes que Dios desea que contemplemos” (Elena 
de White, El camino a Cristo, p. 119).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Cómo puede la Palabra de Dios convertirse en la fuente de nuestro de-

leite en vez de ser una mera instrucción? ¿Qué relación hay entre alimen-
tarse de la Palabra de Dios y permanecer en Jesucristo, la Palabra (Juan 
1:1; 15:5, 7)? 

2. ¿Qué sucede cuando la gente rechaza consciente y constantemente la en-
señanza de Dios (Sal. 81; 95)? ¿Por qué crees que sucede eso?

3. ¿Por qué en ocasiones el camino de los impíos puede parecer más desea-
ble que el consejo de los justos (Sal. 141)? Es decir, ¿cómo afrontamos el 
hecho aparente de que muchas veces a los malos parece irles muy bien?
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Lección 9: Para el 2 de marzo de 2024

¡BENDITO EL QUE VIENE EN 
EL NOMBRE DEL SEÑOR!

Sábado 24 de febrero

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmo 23; Juan 10:11-15; Salmos 22; 
89:27-32; Colosenses 1:16; Salmo 2; Hebreos 7:20-28.

PARA MEMORIZAR:
“La piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser la piedra angular. Obra 
del Señor es esto, es una maravilla a nuestros ojos” (Sal. 118:22, 23).

Los salmos dan testimonio de la persona y el ministerio de Cristo. Casi todos 
los aspectos de su obra en el plan de salvación se ven en los salmos. De 
diversas maneras, la vida y la obra de Cristo están prefiguradas y predichas 

en ellos, a menudo con notable exactitud.
 Los temas revelados en los salmos incluyen la divinidad de Cristo, su filia-

ción divina, su obediencia, su celo por el Templo de Dios, su identidad como 
Buen Pastor, la traición, su sufrimiento, sus huesos que no fueron quebrados; 
su muerte, resurrección, ascensión, sacerdocio y realeza. Todo está allí, como 
se predijo muchos siglos antes de que Jesús viniera en carne y hueso. 

No es de extrañar, por ejemplo, que al hablar de su ministerio Jesús citara 
Salmos en su conversación con los discípulos camino a Emaús (Luc. 24:44). 
Quería que encontraran en los salmos la prueba de quién era él.

Algunos de los salmos que tienen un cumplimiento tipológico en Cristo 
son Salmos 24, 45, 72 y 101 (el Rey y Juez ideal), 88 y 102 (oraciones del siervo 
sufriente de Dios). En todos los salmos, mediante lamentos, acciones de gracias, 
alabanzas y el clamor en busca de justicia y liberación de los salmistas, podemos 
oír los ecos de la oración de Cristo por la salvación del mundo. 
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Lección 9  | Domingo 25 de febrero

EL PASTOR DIVINO Y ABNEGADO 

Lee Salmos 23; 28:9; 80:1; 78:52 y 53; 79:13; y 100:3. ¿Cómo se describe en 
estos textos la relación entre el Señor y su pueblo?

La imagen del Señor como Pastor y del pueblo de Dios como ovejas de su 
prado pone de relieve la guía y el cuidado sustentador de Dios para con su pueblo, 
así como su dependencia de Dios para satisfacer todas sus necesidades. La 
imagen transmite la noción de cercanía entre Dios y su pueblo, porque los 
pastores vivían con sus rebaños y cuidaban de cada oveja individualmente. 
La imagen pastoral subraya también la propiedad de Dios sobre su rebaño, 
garantizada por dos fuertes vínculos: la Creación (Sal. 95:6, 7; 100:3) y el Pacto 
(Sal. 28:9; Heb. 13:20). 

La imagen del Pastor divino que conduce a José como a un rebaño (Sal. 80:1) 
alude, quizás, a la bendición que Jacob le dio a José, que presenta a Dios como el 
Pastor de Israel, y apela así a esta gran promesa y bendición (Gén. 49:24). 

Los reyes eran considerados pastores de su pueblo (2 Sam. 5:2). Sin embargo, 
únicamente Dios merece realmente este título, porque la mayoría de los reyes 
humanos no estuvieron a la altura de esa vocación. Solamente el Señor lo me-
rece, y por eso se lo llama el Buen Pastor.

Lee Juan 10:11 al 15. ¿Qué dice Jesús de sí mismo como Buen Pastor?

El vínculo íntimo entre el Pastor divino y su rebaño se aprecia en que el 
rebaño conoce inequívocamente la voz del Pastor (Juan 10:4, 27). Hasta el día 
de hoy, los pastores de Medio Oriente pueden dividir sus rebaños que se han 
mezclado simplemente llamando a sus ovejas, que reconocen a su pastor y 
siguen su voz.

A veces, el rebaño de Dios sufre diversas aflicciones, que el pueblo entiende 
como señal del descontento y el abandono de Dios. Sin embargo, el Buen Pastor 
nunca abandona a sus ovejas descarriadas, sino que las busca para salvarlas. Esta 
es una poderosa imagen de la relación de Dios con su pueblo. Él está dispuesto a 
morir por sus ovejas (Juan 10:11, 15) y, paradójicamente, a convertirse en Cordero 
sacrificado por ellas (Juan 1:29). Además, Jesús confirmó que llamaría a sus 
ovejas de otros rebaños y las uniría en un solo rebaño (Juan 10:16).

¿De qué manera puedes aprovechar a diario y en la práctica lo que se nos prome-
te al tener a Jesús como el Buen Pastor? 
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|  Lección 9Lunes 26 de febrero

EL MESÍAS SUFRIENTE

Lee Salmos 22 y 118:22. ¿Cómo trataron al Mesías aquellos a quienes él 
había venido a salvar? 

Muchos salmos expresan los sentimientos agónicos de máximo desamparo 
del Mesías sufriente (por ejemplo, Sal. 42; 88; 102). Salmo 22 es una profecía 
mesiánica directa, porque muchos detalles de este salmo no se pueden rela-
cionar históricamente con el rey David, sino que encajan perfectamente con 
las circunstancias de la muerte de Cristo. Jesús oró con las palabras de Salmo 
22:1 en la cruz (Mat. 27:46). 

El tormento de la separación de su Padre que sufrió Cristo, a causa de que 
el Salvador cargó con los pecados de todo el mundo, solo puede medirse por 
el alcance del estrecho vínculo que tenían; es decir, su unidad sin parangón 
(Juan 1:1, 2; 10:30). Sin embargo, ni siquiera las profundidades del sufrimiento 
inexplicable pudieron romper la unidad entre el Padre y el Hijo. En su total 
abandono, Cristo se encomienda incondicionalmente al Padre, a pesar de las 
profundidades de la desesperación a las que se enfrentaba.

“Sobre Cristo como Sustituto y Garante de nosotros fue puesta la iniquidad 
de todos nosotros. Fue contado por transgresor, para que pudiese redimirnos 
de la condenación de la Ley. La culpabilidad de cada descendiente de Adán 
abrumó su corazón. La ira de Dios contra el pecado, la terrible manifestación 
de su desagrado por causa de la iniquidad, llenó de consternación el alma de su 
Hijo” (Elena de White, El Deseado de todas las gentes, p. 701).

Las imágenes amenazantes de toros fuertes, leones rugientes y perros re-
saltan la crueldad y la animosidad que soportó Cristo (a quien se compara con 
un gusano inofensivo e indefenso) en sus horas finales a manos del pueblo. 
Con asombrosa exactitud, Salmo 22 transmite los comentarios venenosos de 
la multitud que se burló de las palabras que Jesús mismo había elevado al Padre 
(Sal. 22:1, 8; Mat. 27:43) y de los soldados, que se repartieron las vestiduras de 
Jesús (Sal. 22:18; Mat. 27:35). Poco comprendía entonces el pueblo que el “gu-
sano” que pretendían aplastar se convertiría en la principal “piedra angular” 
del Templo, para proteger sus cimientos (Sal. 118:22).

Sin embargo, el Mesías rechazado se convirtió en la fuente de la salvación 
para el pueblo de Dios tras su resurrección de entre los muertos (Mat. 21:42; 
Hech. 4:10-12). Cristo sufrió el rechazo de la humanidad, pero Dios glorificó a su 
Hijo al convertirlo en la “piedra angular” viva del Templo espiritual de Dios (Efe. 
2:20-22; 1 Ped. 2:4-8). Para quienes rechacen esta Piedra, es decir, al medio de 
salvación de Dios, esta se convertirá en el agente del Juicio (Isa. 8:14; Mat. 21:44).

Jesús, en la Cruz, pagó en sí mismo la pena por cada pecado que tú hayas come-
tido. ¿Cómo debería influir sobre tu vida actual el hecho de que él sufriera en tu 
nombre? Es decir, ¿por qué el pecado te debería parecer tan aborrecible?
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SIEMPRE FIEL A SU PACTO

Lee Salmos 89:27 al 32 y 38 al 46; y 132:10 al 12. ¿En qué consiste el pacto 
davídico? Al parecer, ¿qué fue lo que lo puso en peligro?

El pacto davídico contiene la promesa de Dios de sostener eternamente el 
linaje de David y la prosperidad del pueblo de Dios (1 Sam. 7:5-16; Sal. 89:1-4, 19-37; 
132:12-18). La permanencia del pacto se afianzaba sobre el solemne juramento de 
Dios y la fidelidad del rey a Dios. Sin embargo, incluso los reyes devotos, como 
el rey David, no siempre fueron fieles al Señor. Salmo 89 se lamenta por la dura 
realidad que parece indicar que las gloriosas promesas del pacto davídico se 
han perdido. ¿Abandonó Dios irremediablemente a Israel? La respuesta, por 
supuesto, es ¡NO!

Sí, la ira de Dios es una expresión del juicio divino (Sal. 38:1; 74:1). No obstante, 
no dura para siempre, porque el amor eterno de Dios perdona los pecados de 
las personas cuando estas se arrepienten. Pero, mientras dura, el descontento 
de Dios con su pueblo descarriado es grave. El pueblo siente las amargas con-
secuencias de su desobediencia y se da cuenta de la gravedad de sus pecados 
(Sal. 89:38-46). Con todo, pregunta: “¿Hasta cuándo?”, apelando al carácter pa-
sajero de la ira de Dios (Sal. 89:46). La esperanza renovada surge de una nueva 
seguridad en la fidelidad de Dios para “recordar” su gracia (Sal. 89:47, 50). 

En resumen, aunque el componente humano del pacto fracasara, el pueblo 
podía descansar en la promesa de los propósitos inmutables de Dios mediante el 
Mesías, que encarna toda la justicia y la salvación de Israel y del mundo entero. 
Es decir, al final, Dios prevalecerá y su Reino eterno se establecerá para siempre, 
pero únicamente gracias a Jesús, y no al pueblo de Dios.

Jesucristo es el Hijo de David y es el Mesías (Mat. 1:1; Heb. 1:8). Se lo llama 
“el primogénito (el principal) de toda creación” (Col. 1:15), en alusión a Salmo 
89:27, que llama a David, quien era el tipo de Cristo, el primogénito de Dios. “Yo 
también lo pondré por primogénito, el más excelso de los reyes de la tierra”.

Es evidente que el título “primogénito” no expresa la condición biológica de 
David, porque David era el octavo hijo de sus padres (1 Sam. 16:10, 11). Lo mismo 
sucede con Jesús. Este título significa su honor y su autoridad especiales (Col. 
1:16, 20-22). Dios hizo de Jesús el Rey supremo sobre todo el mundo cuando lo 
resucitó de entre los muertos (Hech. 2:30, 31). 

Lee Colosenses 1:16 y 20 al 22. ¿Qué nos enseñan estos versículos acerca de quién 
es Jesús y qué hizo por nosotros? ¿Qué promesa puedes extraer de esto para ti?
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REY ETERNO DE PODER INCOMPARABLE

Lee Salmos 2; 110:1 al 3; 89:4 y 13 al 17; y 110:1, 2, 5 y 6. ¿Qué nos enseñan 
estos textos acerca de Cristo como Rey?

La descripción de Dios como Padre del Mesías apunta a la coronación del 
rey cuando este fue adoptado en el Pacto de Dios (Sal. 2:7; 89:26-28). Salmo 2:7 
prevé la resurrección y la exaltación de Cristo como el amanecer del nuevo Pacto 
eterno y del sacerdocio real de Cristo (Hech. 13:33-39; Heb. 1:5; 5:5). El Mesías 
se sienta a la diestra de Dios como alguien que posee honor y autoridad sin 
precedentes (Sal. 110:1; Hech. 7:55, 56). “Además, la interacción entre el Señor y 
el ‘ungido’ (Mesías) sugiere incluso una intención de identificar a este Mesías 
davídico con el Señor mismo. [...] Si el que está sentado a la diestra es el Señor, 
entonces, el Señor es el Mesías, ya que este último también es visto a la diestra 
[ver Salmo 110:1, 5]” (Jacques Doukhan, On the Way to Emmaus [Clarksville, MD: 
Lederer Books, 2012], pp. 26, 27).

Finalmente, Cristo tendrá la victoria absoluta sobre sus enemigos. Hacer de 
los enemigos un “estrado” es una imagen que refleja la costumbre de los antiguos 
reyes del Cercano Oriente de colocar sus pies sobre el cuello de sus enemigos 
derrotados para demostrar el dominio total sobre ellos. Sin embargo, la vara de 
Cristo no es aquí una herramienta de terror (Sal. 2:9; 110:2). 

La vara (“bastón”) la llevaban originalmente los líderes tribales como sím-
bolo de la tribu (Núm. 17:2-10). La vara de Cristo procede de Sion, porque él 
representa al pueblo de Sion. Su vara es un símbolo del juicio divino, que pone 
fin al dominio del mal y representa el reinado sin rival de Cristo (Apoc. 2:27; 
12:5). Incluso los reyes impíos tienen la oportunidad de arrepentirse y someterse 
al Mesías (Sal. 2:10-12). 

Una representación gráfica de la victoria final de Cristo se encuentra en la 
escena previa al Advenimiento en Daniel 7, que muestra que, después de que 
se da el juicio “en favor de los santos del Altísimo” (Dan. 7:22), se establece su 
Reino, “cuyo reino es reino eterno” (Dan. 7:27). Gracias a la Cruz, la promesa del 
Reino está asegurada.

Se promete una bendición a todos los que confían en el Rey, y el pueblo se 
regocija en el reinado soberano y justo del Mesías (Sal. 2:12; 89:15-17).

Qué agradable es saber que, sí, al final, el bien triunfará sobre el mal, se hará 
justicia, y el dolor y el sufrimiento serán vencidos para siempre. ¿De qué manera 
debería consolarnos esta verdad ahora que, desde una perspectiva humana, el 
mal parece prosperar?
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Lección 9  | Jueves 29 de febrero

SACERDOTE ETERNO SEGÚN EL ORDEN DE 
MELQUISEDEC

Lee Salmo 110:4 al 7. ¿En qué sentido es único el sacerdocio de Cristo, y 
qué gran esperanza podemos encontrar en el sacerdocio celestial de Cristo?

Dios dota al Mesías de una realeza eterna (Sal. 110:1-3) y de un sacerdocio de 
rango superior, el orden de Melquisedec (Sal. 110:4-7). El Señor sella su palabra 
con una promesa solemne (Heb. 6:18). El juramento de Dios de no cejar en su 
empeño de darnos un Sacerdote perfecto es una señal de su gracia. Los pecados 
y las rebeliones abiertas de la gente hacen que Dios abandone constantemente a 
su pueblo, pero el juramento de Dios es inmutable y garantiza la gracia de Dios 
al revocar su juicio sobre el pueblo arrepentido (Éxo. 32:14; Sal. 106:45). 

El juramento divino introduce un elemento novedoso en el pacto davídico, 
al declarar que el Mesías Rey es también Sacerdote (Sal. 110:4). Los reyes de 
Israel nunca pudieron ejercer como sacerdotes levitas (Núm. 8:19; 2 Crón. 26:16-
21). Cuando la Escritura menciona a reyes o pueblos que ofrecen sacrificios, 
implica que ellos llevaban los sacrificios a los sacerdotes, quienes realmente 
los ofrecían. Salmo 110 distingue al Mesías Rey de los demás reyes y sacerdotes 
de Israel. El sacerdocio eterno de Cristo deriva de Melquisedec, quien era a la 
vez rey de Salem (Jerusalén) y sacerdote del “Dios Altísimo” (Gén. 14:18-20). El 
Antiguo Testamento nunca habla del rey David ni de ningún otro rey israelita 
como poseedores del sacerdocio según el orden de Melquisedec, excepto en 
Salmo 110. Es evidente que este salmo habla del sacerdocio de Melquisedec. 
Claramente, el salmo habla de un rey-sacerdote distintivo en la historia de Israel.

Lee Hebreos 7:20 al 28. ¿Cuáles son algunas de las implicaciones del 
sacerdocio superior de Cristo?

Al ser a la vez Rey divino y Sacerdote eterno, Cristo tiene una superioridad 
sin precedentes sobre los sacerdotes y los reyes humanos; por lo tanto, podemos 
tener esperanza. Cristo sostiene un pacto superior que se basa en el juramento 
de Dios, y no en promesas humanas. Él ejerce su ministerio en el Santuario ce-
lestial. Su sacerdocio no se ve afectado por el pecado ni por la muerte, como el de 
los sacerdotes humanos, y por eso puede interceder por su pueblo y salvarlo por 
siempre. La obra reconciliadora de Cristo como Sacerdote perfecto y compasivo 
le da a su pueblo la seguridad duradera de permanecer ante la  presencia misma 
de Dios (Heb. 6:19, 20). El sacerdocio real de Cristo abolirá el dominio del mal, no 
solamente en el corazón de las personas, sino también en el mundo. Cumplirá 
la promesa de Salmo 2 de que toda nación y todo gobernante estarán sujetos al 
juicio real de Cristo Jesús (Sal. 2:6-9; 110:1, 2, 5, 6). El maravilloso sacerdocio real 
de Jesús reclama nuestras obediencia y confianza absolutas.
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, El Deseado de todas las gentes, “Dios con nosotros”, 
pp. 11-18.

Al ser a la vez oraciones de Cristo y oraciones acerca de Cristo, los salmos 
ofrecen una revelación única de la Persona y el ministerio redentor de Cristo 
como aquel que es “Dios con nosotros” (Mat. 1:23). Jesús es “Dios con nosotros” 
en las angustiantes oraciones de abandono y sufrimiento. Es “Dios con noso-
tros” en el clamor por justicia y liberación. Jesús es “Dios con nosotros” al no 
abandonarnos a nuestra perdición y desesperación, sino que nos muestra el 
camino victorioso de la fe. Se hizo por nosotros Sacerdote y Rey eterno a fin de 
salvarnos de la perdición eterna del pecado. En Cristo, el perfecto Rey davídico, 
se cumplen todas las solemnes promesas de salvación de Dios (2 Cor. 1:20). 

Elena de White describe con agudeza la unidad de Cristo con la humanidad: 
“Por medio de su humanidad, Cristo tocó a la humanidad; por medio de su di-
vinidad se aferró del Trono de Dios. Como Hijo del hombre nos dio un ejemplo 
de obediencia; como Hijo de Dios nos imparte poder para obedecer. Fue Cristo 
quien habló a Moisés desde la zarza en el monte Horeb diciendo: ‘YO SOY EL 
QUE SOY. [...] Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me envió a vosotros’ (Éxo. 
3:14). Tal era la garantía de la liberación de Israel. Asimismo, cuando vino ‘en 
semejanza de los hombres’, se declaró el YO SOY. El Niño de Belén, el manso 
y humilde Salvador, es Dios ‘manifestado en carne’ (1 Tim. 3:16). Y a nosotros 
nos dice: “YO SOY el buen pastor”. “YO SOY el pan vivo”. “YO SOY el camino, y 
la verdad, y la vida”. “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra” (Juan 
10:11; 6:51; 14:6; Mat. 28:18). YO SOY la seguridad de toda promesa. YO SOY; no 
tengan miedo” (El Deseado de todas las gentes, p. 16).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Cómo ha demostrado Dios su inquebrantable fidelidad a su pacto a pe-

sar de la infidelidad del pueblo? ¿Qué consuelo trae eso a los hijos de Dios 
que luchan hoy? 

2. El sacerdocio único y superior de Cristo según el orden de Melquisedec, 
¿de qué manera refuerza la certeza de la salvación del pueblo de Dios?

3. Los evangelios muestran que muchas promesas mesiánicas de los sal-
mos se cumplieron en Jesucristo. ¿Cómo demuestra esto la veracidad de 
la Palabra de Dios? ¿Por qué debemos resistirnos a todo sentimiento que 
tienda a debilitar nuestra confianza en la Palabra de Dios?

4. ¿Qué gran consuelo podemos obtener de las palabras de Cristo: “Toda 
autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra” (Mat. 28:18)? ¿Cómo 
aplicamos esta promesa a nuestra propia experiencia?
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Lección 10: Para el 9 de marzo de 2024

LECCIONES DEL PASADO
Sábado 2 de marzo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmos 78; 105; Gálatas 3:29; Salmos 
106; 80; Números 6:22-27; Salmo 135.

PARA MEMORIZAR:
 “Lo que hemos oído y entendido, que nuestros padres nos contaron. No las ocul-
taremos a sus hijos, contaremos a la generación venidera las alabanzas del Señor, 
su fortaleza y las maravillas que hizo” (Sal. 78:3, 4).

En numerosos salmos, la alabanza adopta la dinámica de narrar los poderosos 
actos de salvación del Señor. Estos salmos suelen llamarse “salmos de la 
historia de la salvación”, o “salmos históricos”. Algunos apelan al pueblo de 

Dios, al pedirle que aprenda de su historia; en particular, de sus errores y de los 
de sus antepasados. Ciertos salmos históricos contienen una nota predominante 
de himnos que destacan los maravillosos hechos de Dios en el pasado en favor 
de su pueblo y que fortalecen su confianza en el Señor, quien es capaz y fiel para 
librarlos de sus dificultades presentes. 

El atractivo especial de los salmos históricos es que nos ayudan a ver nuestra 
vida como parte de la historia del pueblo de Dios y a reclamar ese pasado como 
propio. Como hemos sido adoptados en la familia del pueblo histórico de Dios 
por medio de Cristo (Rom. 8:15; 9:24-26; Gál. 4:6, 7), la herencia histórica del 
antiguo pueblo de Israel es, de hecho, el relato de nuestra ascendencia espi-
ritual. Por lo tanto, podemos y debemos aprender de su pasado, que también 
es el nuestro.

El objetivo final es comprender que cada generación del pueblo de Dios 
desempeña un papel pequeño pero significativo en el gran despliegue histórico 
de los propósitos soberanos de Dios en el Gran Conflicto. 
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LA IMBATIBLE FIDELIDAD DEL SEÑOR

Lee Salmo 78. ¿Qué tres épocas históricas clave se destacan en este sal-
mo? ¿Qué lecciones recurrentes extrae Asaf de cada período?

Las reseñas del pasado de Israel ponen de relieve la fidelidad de Dios y la 
infidelidad de Israel. También deben enseñar a las generaciones venideras a no 
repetir los errores de sus antepasados, sino a confiar en Dios y permanecer fieles 
a su alianza. El salmista utiliza la historia como una parábola (Sal. 78:2), lo que 
significa que el pueblo debe meditar profundamente en el mensaje del salmo 
y buscar su significado por sí mismo. Salmo 78:2 es una descripción profética 
del método de Jesús de enseñar en parábolas (Mat. 13:34, 35).

Este salmo también considera la época del Éxodo (Sal. 78:9-54), el estableci-
miento en Canaán (Sal. 78:55-64) y la época de David (Sal. 78:65-72). Muestra las 
gloriosas hazañas del Señor y las consecuencias de la ruptura del pacto con Dios 
por parte del pueblo. La historia de Israel relata muchas formas de deslealtad 
del pueblo hacia Dios, especialmente su idolatría (Sal. 78:58). 

Sin embargo, el salmista subraya la raíz de la infidelidad de Israel: olvidó lo 
que Dios había hecho por él, no confió en Dios, puso a Dios a prueba (Sal. 78:18, 
41, 56) y se rebeló contra él; y no guardó su Ley, su Pacto ni sus testimonios 
(Sal. 78:10, 37, 56). Al subrayar estas formas concretas de deslealtad, el salmista 
da a entender que el rechazo de Israel en la historia se ha debido a un pecado 
esencial: la falta de confianza del pueblo en el Señor (Sal. 78:7, 8). 

Al leer el salmo, nos sobrecogemos ante la constante obstinación y ceguera 
espiritual del pueblo, en contraste con la paciencia y la gracia ilimitadas del 
Señor. ¿Cómo es posible que cada nueva generación fuera tan lenta en aprender? 

Antes de juzgar excesivamente a las generaciones pasadas, deberíamos 
pensar en nosotros mismos. ¿No somos también nosotros olvidadizos de las 
maravillas pasadas de Dios y negligentes con sus exigencias pactadas? El salmo 
no anima a la gente a confiar en sus propias obras. Al contrario, Salmo 78 muestra 
la futilidad de la voluntad humana, a menos que esté cimentada en el recono-
cimiento constante de la fidelidad de Dios y en la aceptación de su gracia. Las 
batallas infructuosas del pueblo de Dios (Sal. 78:9, 62-64) esclarecen la lección 
del salmo de que los esfuerzos humanos sin fidelidad a Dios están condenados 
al fracaso.

¿Qué lecciones has aprendido, o deberías haber aprendido, de tus errores 
pasados? 



115

|  Lección 10Lunes 4 de marzo

RECORDAR LA HISTORIA Y ALABAR A DIOS

Lee Salmo 105. ¿Qué acontecimientos históricos y sus lecciones se des-
tacan en este salmo?

Salmo 105 recuerda acontecimientos clave que configuraron la relación 
de pacto entre el Señor y el pueblo de Israel. Se centra en el pacto de Dios con 
Abraham de darles la Tierra Prometida a él y a sus descendientes, y en cómo 
esta promesa, confirmada a Isaac y Jacob, se cumplió providencialmente por 
medio de José, Moisés y Aarón, y en el momento de la conquista de Canaán. 
El salmo da esperanza al pueblo de Dios de todas las generaciones, porque las 
maravillosas obras de Dios en el pasado garantizan el amor inmutable de Dios 
por su pueblo de todos los tiempos (Sal. 105:1-5, 7, 8).

Salmo 105 se asemeja a Salmo 78 (ver la lección de ayer) al destacar la fidelidad 
de Dios hacia su pueblo en la historia, y lo hace para glorificar a Dios e inspirar 
fidelidad. Sin embargo, a diferencia de Salmo 78, Salmo 105 no menciona los 
errores pasados del pueblo. Este salmo tiene un propósito diferente.

En Salmo 105, la historia se narra por medio de la vida de los patriarcas más 
grandes de Israel, mostrando la conducción providencial de Dios y la paciente 
constancia de los patriarcas ante las dificultades. La perseverancia de los pa-
triarcas y su lealtad a Dios fueron ricamente recompensadas. Por consiguiente, 
Salmo 105 invita a imitar la fe de los patriarcas y a esperar con confianza la 
liberación de Dios a su tiempo.

Salmo 105 posee ciertas características de himno (Sal. 105:1-7) que muestran 
que, para alabar verdaderamente a Dios, el pueblo de Dios necesita conocer los 
hechos de su historia. La historia brinda tanto la validación de nuestra fe como 
innumerables razones para alabar a Dios. 

Habla a los adoradores como descendientes de Abraham e hijos de Jacob 
(Sal. 105:6), y por ende los considera el cumplimiento de la promesa de Dios a 
Abraham de hacer de él una gran nación (Gén. 15:3-6). El salmista subraya la con-
tinuidad entre los patriarcas y las generaciones posteriores del pueblo de Dios. 
El salmista enfatiza que “en toda la tierra están sus juicios” (Sal. 105:7; énfasis 
añadido), con lo que amonesta a los adoradores a que no olviden que “nuestro 
Dios” es también el Señor soberano de todo el mundo y que su misericordia se 
extiende a todos los pueblos (Sal. 96:1; 97:1). Evidentemente, es un llamado a la 
fidelidad para cada generación de creyentes.

¿Cómo deberíamos vernos nosotros, como adventistas, en esta enumeración de 
personas, desde Abraham en adelante? (Ver Gál. 3:29). ¿Qué lecciones debemos 
aprender de esta historia?
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RECORDAR LA HISTORIA Y ARREPENTIRSE

Lee Salmo 106. ¿Qué acontecimientos históricos y sus lecciones se des-
tacan en este salmo? 

Salmo 106 evoca también los principales acontecimientos de la historia de 
Israel, como el Éxodo, el peregrinaje en el desierto y la vida en Canaán. Recalca 
los atroces pecados de los padres que culminaron en el exilio de la nueva ge-
neración. De esta manera, es casi seguro que el salmo se haya escrito cuando 
la nación estaba en Babilonia, o después de haber ocurrido la repatriación, y el 
salmista, inspirado por el Espíritu Santo, relató para el pueblo de Dios estos inci-
dentes históricos y las lecciones que el pueblo debería haber aprendido de ellos. 

También este salmo, como los demás, apunta a la fidelidad divina a su Pacto 
de gracia, pacto por el que salvó a su pueblo en el pasado (Sal. 106:45). Expresa 
la esperanza de que Dios volverá a mostrar su favor al pueblo arrepentido y lo 
reunirá de entre las naciones (Sal. 106:47). La súplica por la liberación presente 
no es una ilusión, sino una oración de fe cimentada en la seguridad de las li-
beraciones pasadas de Dios (Sal. 106:1-3) y en el carácter inquebrantable de la 
fidelidad de Dios a su pacto con su pueblo. 

Recordar los fracasos históricos de Israel en Salmo 106 es parte integral de 
la confesión de los pecados por parte del pueblo y del reconocimiento de que no 
son mejores que sus antepasados. La generación actual admite que es aún peor 
que sus antepasados, porque conoció las consecuencias de las iniquidades de 
las generaciones pasadas y la manera en que Dios ejerció su gran paciencia y su 
gracia al salvarlos, a pesar de que en el pasado habían andado deliberadamente 
por malos caminos. Si esto era así para ellos, piensa cuánto más para nosotros 
hoy, que tenemos la revelación del carácter de Dios y su gracia salvífica revelados 
en Jesús y en la Cruz.

Lo bueno de Salmo 106 es que el amor inquebrantable de Dios siempre preva-
lece por sobre los pecados del pueblo (Sal. 106:8-10, 30, 43-46). El papel clave de 
Moisés y Finees en alejar la ira de Dios señala a la importancia de la intercesión 
de Cristo en favor de los creyentes. Solo la experiencia personal de la gracia de 
Dios puede transformar una historia pasada en nuestra historia.

Salmo 106:13 dice: “Pero pronto olvidaron sus obras y no esperaron en su con-
sejo”. ¿Por qué a nosotros también nos resulta tan fácil olvidar y no esperar, en 
nuestra vida?
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LA PAR ÁBOLA DE LA VIÑA DEL SEÑOR

Lee Salmo 80. ¿Cómo se describe al pueblo de Dios en este salmo, y qué 
gran esperanza invoca?

Se describe a Israel como una viña que Dios arrancó de Egipto, la tierra de 
la opresión, y la transportó a la Tierra Prometida de la abundancia. La imagen 
de una viña comunica la elección de Israel por parte de Dios y su cuidado pro-
videncial (ver también Gén. 49:11, 12, 22; Deut. 7:7-11). 

Sin embargo, en Salmo 80, la viña de Dios está bajo su ira (Sal. 80:12). Los 
profetas anuncian la destrucción de la viña como señal del juicio de Dios, porque 
la vid se ha vuelto mala (Isa. 5:1-7; Jer. 2:21). 

No obstante, Salmo 80 no reflexiona sobre las razones del juicio divino. 
Dadas las profundidades de la gracia de Dios, el salmista se muestra perplejo 
porque Dios oculta su presencia de su pueblo durante un tiempo tan prolongado. 
La tensión entre la ira y el juicio de Dios, por un lado, y la gracia y el perdón de 
Dios, por el otro, hace que el salmista tema que la ira divina prevalezca y con-
suma por completo al pueblo (Sal. 80:16). 

Lee Números 6:22 al 27. ¿Cómo se utiliza esta bendición en Salmo 80?

El estribillo del salmo evoca la promesa de Aarón acerca de la bendición 
perpetua de Dios para su pueblo (Núm. 6:22-27) y destaca la esperanza de que 
la gracia de Dios triunfará sobre las causas de la miseria del pueblo: “Dios, ¡res-
táuranos! ¡Haz resplandecer tu rostro y seremos salvos!” (Sal. 80:3; ver también 
Sal. 80:7, 19). 

La palabra hebrea para “restaurar” proviene de una palabra común que sig-
nifica “volver”, y se utiliza una y otra vez en la Biblia cuando Dios llama a su 
pueblo, que se ha alejado, a volver a él. Está estrechamente vinculada a la idea de 
arrepentimiento, de alejarse del pecado y volver a Dios. “Y les daré un corazón 
para que conozcan que yo soy el Señor. Y serán mi pueblo, y yo seré su Dios, 
porque se volverán a mí de todo su corazón” (Jer. 24:7).

¿Experimentaste personalmente el arrepentimiento como un regreso a Dios?
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Lección 10  | Jueves 7 de marzo

LA SUPREMACÍA DEL SEÑOR EN LA HISTORIA

Lee Salmo 135. ¿Qué acontecimientos históricos se destacan en este 
salmo? ¿Qué lecciones extrae de ellos el salmista?

Salmo 135 convoca al pueblo de Dios a alabar al Señor por su bondad y su 
fidelidad demostradas en la Creación (Sal. 135:6, 7), en la historia de la salvación 
de Israel en la época del Éxodo (Sal. 135:8, 9) y en la conquista de la Tierra Pro-
metida (Sal. 135:10-12). 

El Señor demostró su gracia al elegir al pueblo de Israel como su tesoro espe-
cial (Sal. 135:4, NTV). El término “tesoro especial” se refiere a la peculiar relación 
de pacto entre el Señor y su pueblo (Deut. 7:6-11; 1 Ped. 2:9, 10). La elección de 
Israel se basó en la voluntad soberana del Señor y, por lo tanto, Israel no tiene 
motivos para sentirse superior a los demás pueblos. Salmo 135:6 y 7 demuestra 
que los propósitos soberanos del Señor para el mundo no comenzaron con Israel, 
sino con la Creación. Por lo tanto, Israel debe cumplir humildemente el papel que 
le ha sido asignado en los propósitos salvíficos de Dios para el mundo entero. 

El relato de los grandes hechos de Dios en favor de su pueblo (Sal. 135:8-13) 
culmina con la promesa de que Dios lo “vindicará” y tendrá compasión de él 
(Sal. 135:14). Se refiere aquí a la vindicación por parte de Dios de los oprimidos 
y los desposeídos (Sal. 9:4; 7:8; 54:1; Dan. 7:22). La promesa es que el Señor 
sostendrá la causa de su pueblo y lo defenderá (Deut. 32:36). Así, Salmo 135 
busca inspirar al pueblo de Dios para que confíe en el Señor y permanezca 
fiel al pacto con él.

La fidelidad del Señor para con su pueblo lleva al salmista a afirmar la insigni-
ficancia de los ídolos y la supremacía única del Señor en el mundo (Sal. 135:15-18). 
La dependencia de los ídolos hace que sus adoradores sean tan desesperanzados 
e impotentes como aquellos (Sal. 135:18). El salmo demuestra que Dios debe ser 
alabado como Creador y Salvador de su pueblo. Esto se transmite de manera 
maravillosa en las dos versiones complementarias del cuarto Mandamiento del 
Decálogo (Éxo. 20:8-11; Deut. 5:12-15). Dado que el poder de Dios en la Creación 
y en la historia no tiene parangón en el mundo, el pueblo de Dios debe confiar 
siempre en él y adorarlo únicamente a él. Como nuestro Creador y Redentor, solo 
a él debemos adorar. En consecuencia, adorar cualquier otra cosa, o a cualquier 
otra persona, es idolatría.

¿Cómo podemos asegurarnos de no tener “ídolos” en nuestra vida? ¿Por qué la 
idolatría es más fácil de lo que pensamos?
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|  Lección 10Viernes 8 de marzo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Hechos 7 y Hebreos 11. Según el Nuevo Testamento, ¿cuál es el objetivo 
final de la soberana conducción de Dios sobre su pueblo en la historia?

Los salmos históricos son un poderoso testimonio de la fidelidad de Dios 
hacia su pueblo. Cada acontecimiento de la historia del pueblo de Dios era un 
paso providencial hacia el cumplimiento final de la promesa divina del Sal-
vador del mundo en la persona de Jesús de Nazaret. Incluso las pruebas, que 
a menudo dejaban perplejo al pueblo de Dios y lo hacían pensar que Dios lo 
había abandonado, estaban bajo el control soberano de Dios y formaban parte 
de su providencia, porque Dios es el Señor supremo de la historia. El salmista 
presenta hábilmente la verdad de que ni siquiera la deslealtad del pueblo puede 
impedir que Dios conserve la fe en él y cumpla sus promesas. Sin embargo, las 
personas y los grupos impenitentes fueron excluidos de las bendiciones del 
Pacto, y su infame final sirve como advertencia duradera de cómo la vida sin 
Dios, u opuesta a Dios, destruye a las personas.

Los salmos animan a los hijos de Dios de todas las épocas a esperar en el 
Señor y a permanecer fieles a él. “No tenemos nada que temer del futuro, a 
menos que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido, y lo que nos 
ha enseñado en nuestra historia pasada” (Elena de White, Notas biográficas de 
Elena G. de White, p. 193). 

Para que el pueblo de Dios pueda avanzar sin temor, necesita conocer los he-
chos de su historia. Elena de White aconseja a los creyentes que lean Salmos 105 
y 106 “por lo menos una vez por semana” (Testimonios para los ministros, p. 114). 

La historia del pueblo de Dios demuestra que ninguna promesa que Dios 
haya hecho en su Palabra quedará sin cumplirse. Esto incluye tanto las pro-
mesas divinas de protección individual en la actualidad como las promesas 
futuras acerca de la segunda venida de Cristo, que establecerá el Reino de Dios 
de justicia y paz en la Tierra Nueva.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Cuáles son las bendiciones de recordar la fiel conducción de Dios ha-

cia su pueblo en la historia? ¿Cuáles son las consecuencias de olvidar 
o ignorar las lecciones del pasado? ¿Cómo podemos aplicar ese mismo 
principio a nosotros, como iglesia llamada a cumplir la misma misión 
que el antiguo Israel?

2. ¿Cómo nos animan los salmos a reconocer el cuidado providencial de 
Dios en nuestra vida y a ejercitar la paciencia y la confianza en los cami-
nos soberanos de Dios, incluso cuando no es fácil entender por qué las 
cosas suceden como suceden?

3. ¿Cómo podemos hacer que el estudio de la historia del pueblo de Dios 
ocupe un lugar más destacado en nuestros cultos personales y comu-
nitarios? ¿Cómo podemos ser más intencionales a la hora de contarles a 
nuestros hijos la historia más reciente del pueblo de Dios?
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Lección 11: Para el 16 de marzo de 2024

EL ANHELO DE DIOS EN SION
Sábado 9 de marzo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmo 84; Apocalipsis 21:3; Salmos 
122; 87; Gálatas 3:28, 29; Mateo 28:18-20; Salmos 46; 125.

PARA MEMORIZAR:
 “Anhelo y ardientemente deseo los atrios del Señor. Mi corazón y mi carne cantan 
al Dios vivo” (Sal. 84:2).

Los cantos de Sion son himnos alegres que magnifican la belleza de Sion y 
la soberanía del Señor, quien reina desde su monte santo. Estos salmos a 
menudo alaban los méritos de la casa del Señor y expresan un amor por el 

Santuario que se encuentra también en otros salmos. Muchos de estos salmos 
fueron compuestos por los hijos de Coré, quienes experimentaron de primera 
mano la bendición de la casa del Señor como músicos del Templo (1 Crón. 6:31-
38) y como guardianes de las puertas del Templo (1 Crón. 9:19).

¿Qué hace que Sion sea fuente de esperanza y alegría? Sion representaba la 
viva presencia de Dios entre su pueblo. Así como el pueblo de Israel es el pueblo 
elegido de Dios (Deut. 7:6), Sion es el monte elegido de Dios (Sal. 78:68; 87:2). Dios 
reina desde Sion (Sal. 99:1, 2) y fundó su Templo también en Sion (Sal. 87:1). Así 
pues, Sion es un lugar de bendiciones y de refugio divinos. A menudo se hace 
referencia a Sion en paralelo (o incluso en forma indistinta) con Jerusalén y 
el Santuario, el centro de la obra de salvación de Dios para el mundo antiguo.

Las bendiciones de Sion desbordan hasta los confines de la Tierra, porque la 
Persona y la gracia del Señor superan los límites de cualquier lugar santo. Sion es 
el gozo de toda la Tierra (Sal. 48:2), y proclama que toda la Tierra pertenece a Dios. 



126

Lección 11  | Domingo 10 de marzo

UN DÍA EN TUS ATRIOS ES MEJOR QUE MIL FUERA 
DE ELLOS

Lee Salmo 84:1 al 4. ¿Por qué el salmista anhela habitar en el Santuario?

 

El salmista “anhela” y “ardientemente desea” hacer del Santuario su morada 
permanente, para poder estar cerca de Dios para siempre (Sal. 84:1, 2). La pre-
sencia viva de Dios (Sal. 84:2) hace del Santuario un lugar único. En el Santuario, 
los adoradores pueden “contemplar la hermosura del Señor” (Sal. 27:4; ver tam-
bién Sal. 63:2) y estar “satisfechos del bien de tu casa” (Sal. 65:4). En Salmo 84, 
la felicidad incomparable se alcanza en la relación con Dios, que consiste en 
alabarlo (Sal. 84:4), hallar fortaleza en él (Sal. 84:5) y confiar en él (Sal. 84:12). El 
Santuario es el lugar donde se alimenta esa relación mediante el culto y la comu-
nión con los demás creyentes. La presencia viva de Dios en el Santuario permite 
que los fieles vislumbren el glorioso Reino de Dios y saboreen la vida eterna. 

Lee Salmo 84:5 al 12. ¿A quiénes más pueden llegar las bendiciones del 
Santuario?

Este salmo muestra que las bendiciones de Dios se irradian desde el San-
tuario. Primeramente, las reciben los que sirven en el Santuario (Sal. 84:4); luego, 
los peregrinos que van camino al Santuario (Sal. 84:5-10); y finalmente llegan 
hasta los confines de la Tierra. La espera del encuentro con Dios en el Santuario 
fortalece la fe de los peregrinos (Sal. 84:7). Mientras que la fuerza del viajero 
común se debilita bajo la carga del viaje agotador, en el caso de los peregrinos 
que van camino al Santuario su fuerza aumenta cuanto más se acercan a él.

Incluso cuando se alejan físicamente del Santuario, los hijos de Dios siguen 
llevando el sello del Santuario de Dios al vivir una vida digna (Sal. 84:11), que 
caracteriza a los justos que entran en el Santuario del Señor (Sal. 15:1, 2). Al Señor 
se lo llama “Sol” para indicar que las bendiciones del Santuario, como los rayos 
del Sol, se extienden hasta los confines de la Tierra (Sal. 84:11). Así, los que per-
manecen con Dios mediante la fe reciben su gracia, independientemente del 
lugar donde se encuentren.

Lee Apocalipsis 21:3. ¿Qué esperanza plasmada en el Santuario terrenal se nos 
revela aquí? ¿Cómo podemos siquiera imaginar cómo será esta experiencia? 
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|  Lección 11Lunes 11 de marzo

OREN POR LA PAZ DE JERUSALÉN

Lee Salmo 122:1 al 5. ¿Cuáles son los sentimientos de los adoradores al 
llegar a Jerusalén? ¿Qué esperan encontrar en Jerusalén?

Salmo 122 expresa el gozo y la emoción de los peregrinos al llegar a Jerusalén. 
Las peregrinaciones a Jerusalén eran ocasiones gozosas, en las que el pueblo de 
Dios se reunía tres veces al año para conmemorar la bondad de Dios hacia ellos 
en el pasado y en el presente (Deut. 16:16). Jerusalén era el centro de la vida de 
la nación, porque contenía “el testimonio dado a Israel” (Sal. 122:4) y las sillas 
del juicio (Sal. 122:5). El “testimonio dado a Israel” se refiere al Santuario, que a 
veces se llamaba “el tabernáculo del testimonio” (Núm. 1:50, RVR 1960) y con-
tenía el “arca del testimonio” (Éxo. 25:22). Las sillas, o tronos, dispuestas para 
juzgar, representan el sistema judicial de Jerusalén (2 Sam. 8:15). Por lo tanto, 
la peregrinación era el momento en que se podía buscar y obtener justicia. La 
fidelidad a Dios y la administración de justicia al pueblo nunca debían separarse.

Lee Salmo 122:6 al 9. ¿Cuál es la oración principal del pueblo de Dios?

La oración por la paz de Jerusalén invoca las bendiciones de Dios sobre la 
ciudad y sus habitantes, y une a los fieles, haciendo que la paz se extienda entre 
ellos (Sal. 122:8). Jerusalén solamente puede ser la ciudad de la paz si existe paz 
entre Dios y su pueblo, y entre los hijos de Dios. Así, la oración por la paz de 
Jerusalén transmite un llamado al pueblo de Dios para vivir en paz con Dios y 
entre ellos mismos. En la paz de Jerusalén, el pueblo prosperará (Sal. 147:12-14). 

El salmo nos enseña que la oración por el bienestar de la comunidad de fe 
debe ser el tema principal de las oraciones de los hijos de Dios, porque única-
mente un pueblo de Dios fuerte y unido puede proclamar las buenas nuevas de 
la paz y la salvación de Dios al mundo (Juan 13:34, 35). 

Orar por la “paz de Jerusalén” continúa siendo un privilegio y una respon-
sabilidad de los creyentes, porque mantiene viva la esperanza en la venida del 
Reino de paz en el tiempo del fin, que abarcará no solo a la ciudad de Jerusalén, 
sino también al mundo entero (Isa. 52:7; 66:12, 13; Apoc. 21-22). 

¿De qué formas prácticas podemos esforzarnos por lograr la armonía entre noso-
tros como pueblo ahora?
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Lección 11  | Martes 12 de marzo

SION: EL HOGAR DE TODAS LAS NACIONES

Lee Salmo 87:1 y 2. ¿Qué hace de Sion un lugar tan apreciado?

Salmo 87 es un himno que celebra a Sion como la ciudad especialmente 
elegida y amada por Dios. Los cimientos del Templo de Dios están en el monte 
Sion (Sal. 2:6; 15:1). En el tiempo del fin, Sion se alzará sobre todos los montes, lo 
que representa la supremacía soberana del Señor sobre todo el mundo (Sal. 99:2; 
Isa. 2:2; Miq. 4:1). Salmo 87 se refiere a Sion como “montes”, para resaltar su ma-
jestad (Sal. 133:3). Dios ama las puertas de Sion “más que todas las habitaciones 
de Jacob” (Sal. 87:2); lo que expresa la superioridad de Sion sobre todos los demás 
lugares de Israel que fueron sitios especiales de reunión del pueblo de Dios en 
el pasado, como Silo y Betel. De este modo, el salmo afirma que la verdadera 
adoración a Dios se realiza en el lugar elegido y de la forma prescrita.

Lee Salmo 87:3 al 7. ¿Qué cosas gloriosas se dicen de Sion?

La gloria de Sion atrae a todas las naciones hacia Dios, y así las fronteras del 
Reino de Dios se extienden hasta incluir a todo el mundo. Fíjate que Dios no 
trata a las demás naciones como ciudadanos de segunda, si bien se describe a 
Sion como el lugar de nacimiento espiritual de todos los pueblos que aceptan 
al Señor como su Salvador. 

El registro de las personas se hacía según el lugar de nacimiento (Neh. 7:5; 
Luc. 2:1-3). Tres veces el salmo afirma que las naciones nacen en Sion, lo que 
significa que el Señor les ofrece una nueva identidad y les concede todos los 
privilegios de los hijos legítimos de Sion (Sal. 87:4-6).

Salmo 87 apunta a la salvación tanto de los judíos como de los gentiles, y a 
su unión en una iglesia mediante el ministerio redentor de Cristo (Rom. 3:22; 
10:12; Gál. 3:28, 29; Col. 3:11). La descripción que hace el salmo de la prosperidad 
de Sion nos recuerda la visión de Daniel del Reino de Dios convertido en un 
enorme monte que llena toda la Tierra (Dan. 2:34, 35, 44, 45) y la parábola de 
Jesús sobre el Reino de Dios que se convierte en un enorme árbol que acoge a 
las aves del cielo (Mat. 13:32).

La buena disposición de Sion a adoptar a todos los pueblos, ¿de qué manera en-
cuentra su cumplimiento en la gran comisión de la iglesia de predicar el evangelio 
a toda nación (Mat. 28:18-20)? ¿Cómo encaja esta idea con nuestro llamado a 
predicar el mensaje de los tres ángeles?
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|  Lección 11Miércoles 13 de marzo

SEGURIDAD Y PAZ DE SION

Lee Salmo 46:1 al 7. ¿Cómo se describe el mundo en forma poética? 

El salmo ofrece una vívida descripción del mundo en crisis, y lo retrata con 
imágenes de desastres naturales de una intensidad sin precedentes (Sal. 46:2, 3). 
La imagen de las aguas turbulentas suele representar a las naciones rebeldes y 
los diversos problemas que los impíos causan en el mundo (Sal. 93:3, 4; 124:2-5). 
Del mismo modo, en Salmo 46, las imágenes de las calamidades naturales re-
presentan el mundo controlado por las naciones que desatan guerras (Sal. 46:6). 

Evidentemente, es un mundo sin el conocimiento de Dios, porque Dios 
está en medio de su pueblo, y donde Dios mora abunda la paz (Sal. 46:4, 5). 
Sin embargo, aunque el mundo lo rechaza, Dios no abandona al mundo. Dios 
está presente en el mundo porque está en medio de su pueblo. En otras pala-
bras, sin importar las malas condiciones, la presencia de Dios está aquí, en 
el mundo, y podemos obtener esperanza y aliento del conocimiento de esta 
verdad fundamental.

El Señor, que es el refugio perfecto, es la Fuente de la paz y la seguridad dura-
deras de Sion. La palabra que destaca la seguridad de Sion es “aunque” en Salmo 
46:3. Aunque el mundo está convulsionado, el pueblo de Dios está a salvo. Esto 
demuestra que la paz no es el resultado de la ausencia total de pruebas, sino el 
don de Dios para los hijos que confían en él. La confianza incondicional en Dios 
puede hacer que el hijo de Dios esté en paz y seguro en medio de la tormenta 
(Mat. 8:23-27). La pregunta que se plantea es: ¿Dejará Dios al mundo a merced de 
sus decisiones y de sus acciones destructivas para siempre?

Lee Salmo 46:6 al 11. ¿Cuál es la respuesta de Dios a la violencia y la 
destrucción del mundo?

Dios responde con tal grado de disgusto que su palabra, que había creado 
la Tierra, ahora hace que la Tierra se derrita (Sal. 46:6). Sin embargo, el derre-
timiento no termina en destrucción, sino en renovación. Observa que Dios 
extiende su paz desde Sion hasta los confines de la Tierra. Dios hará cesar las 
guerras y extinguirá los instrumentos de destrucción que las naciones impías 
utilizaron para traer opresión al mundo (Sal. 46:9). Esta es la gran esperanza que 
tenemos los cristianos, que se verificará en la segunda venida de Jesús.

¿Cómo aprendemos a tener paz y a confiar en Dios en medio de un mundo que, 
efectivamente, tiene tanta agitación?
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Lección 11  | Jueves 14 de marzo

INAMOVIBLE COMO EL MONTE SION

Lee Salmo 125:1 y 2. ¿Cómo se describe aquí a los que confían en Dios?

A los que confían en el Señor se los compara con el monte Sion, símbolo de 
firmeza y fortaleza. La magnífica vista de las montañas que rodeaban la ciudad 
de Jerusalén inspiró al salmista a reconocer la certeza de la protección divina 
(Sal. 5:12; 32:7, 10). A diferencia de los montes dominados por los impíos, que son 
zarandeados por los mares (Sal. 46:2), la impresionante durabilidad del monte 
sobre el que se asentaba Jerusalén inspira una profunda confianza. La confianza 
en la protección de Dios se hace aún más audaz ante la dolorosa realidad en la 
que el mal parece prevalecer con tanta frecuencia. Sin embargo, incluso en 
medio de ese mal, el pueblo de Dios puede tener esperanza.

Lee Salmo 125:3 al 5. ¿Qué tentación tienen los justos? ¿Cuál es la lección 
para nosotros?

Los hijos de Dios pueden sentirse desanimados por el éxito de los impíos y 
quizá se sientan tentados a seguir sus caminos (Sal. 73:2-13; 94:3). La tremenda 
estabilidad del monte de Sion no puede proteger a los que se apartan del Señor. 
El pueblo sigue teniendo libertad para extender “sus manos a la iniquidad” 
(Sal. 125:3) y apartarse “por sendas tortuosas” (Sal. 125:5). El Señor es justo y juz-
gará a quienes persistan en su rebeldía, junto con otros pecadores impenitentes. 

Este es el llamado al pueblo de Dios para que permanezca inconmovible en 
la fe y la confianza en el Señor, del mismo modo que el monte Sion es su refugio 
inconmovible. Es decir, aun cuando no entendemos las cosas, podemos seguir 
confiando en la bondad de Dios. 

“La entrada del pecado en el mundo, la encarnación de Cristo, el nuevo na-
cimiento, la resurrección, y muchos otros asuntos que se presentan en la Biblia, 
son misterios demasiado profundos para que la mente humana los explique o 
incluso los comprenda plenamente. Pero no tenemos razón para dudar de la 
Palabra de Dios porque no podamos entender los misterios de su providencia. 
[...] Por todas partes se presentan maravillas que superan nuestra comprensión. 
Por lo tanto, ¿deberíamos sorprendernos de que también en el mundo espiritual 
encontremos misterios que no podemos sondear? La dificultad reside única-
mente en la debilidad y la estrechez de la mente humana. Dios nos ha dado 
en las Escrituras suficientes pruebas de que estas son de carácter divino, y no 
debemos dudar de su Palabra porque no podamos entender todos los misterios 
de su providencia” (Elena de White, El camino a Cristo, p. 108).
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|  Lección 11Viernes 15 de marzo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Reflexiona sobre el mensaje de Isaías 40 e Isaías 51:1 al 16.
Los cantos de Sion suponen un compromiso absoluto de mantenerse enfo-

cados en Sion y en la esperanza viva en el reinado soberano de Dios que este 
representa. Aunque muchas bendiciones del Santuario de Dios se experimentan 
en esta vida, la esperanza en la plenitud de la vida y el gozo en Sion todavía están 
puestas en el futuro. Muchos hijos de Dios añoran con lágrimas la Sion celestial 
(Sal. 137:1). Recordar a Sion implica no solamente un pensamiento ocasional, 
sino un interés deliberado y la decisión de vivir de acuerdo con ese recuerdo 
vivo (Éxo. 13:3; 20:8). 

Por eso, entonar los cantos de Sion conlleva la apasionada resolución de man-
tener viva la esperanza en la restauración del Reino de Dios en la Tierra Nueva 
(Apoc. 21:1-5). “Allí las mentes inmortales reflexionarán con deleite inagotable 
en las maravillas del poder creador, en los misterios del amor redentor. Allí no 
habrá enemigo cruel y engañador para tentar a olvidarnos de Dios. Toda facultad 
será desarrollada, toda capacidad aumentada. La adquisición de conocimientos 
no cansará la mente ni agotará las energías. Podrán llevarse a cabo las mayores 
empresas, satisfacerse las aspiraciones más sublimes, realizarse las ambiciones 
más encumbradas; y sin embargo surgirán nuevas alturas que superar, nuevas 
maravillas que admirar, nuevas verdades que comprender, nuevos objetivos 
que agucen las facultades de la mente, el alma y el cuerpo” (Elena de White, El 
conflicto de los siglos, p. 735).

El compromiso de no olvidar a Sion es una promesa implícita, de los pere-
grinos del Señor, de que nunca aceptarán este mundo como su patria, sino que 
esperarán Cielos nuevos y Tierra Nueva. 

Por ende, los salmos de Sion pueden ser entonados por creyentes de todas 
las generaciones que anhelan vivir en la Nueva Jerusalén (Apoc. 3:12). Los cantos 
de Sion nos animan a anhelar el mundo futuro, pero también nos obligan a ser 
representantes de la gracia de Dios en este mundo presente.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Cómo aprovechamos los principios espirituales y teológicos orientados 

al pueblo de Dios en Sion, un lugar literal en Jerusalén, para aplicarlos a 
la iglesia y a su misión en el mundo?

2. Los creyentes, ¿cómo pueden morar hoy en el Santuario de Dios? (Juan 
1:14-18; Heb. 12:22-24).

3. ¿Cómo es que Sion se convertirá en la ciudad de todas las naciones, como 
anticipa Salmo 87? (Rom. 5:10; Efe. 2:11-16; Col. 1:19-23).

4. ¿Cómo responderías a quien te señala la realidad de que los malvados 
prosperan en este mundo, mientras que hay muchos “buenos” que su-
fren? ¿Qué le dirías? ¿Por qué es importante reconocer que no tenemos 
respuestas completas para todo aquí y ahora?



137

Lección 12: Para el 23 de marzo de 2024

ADORACIÓN SIN FIN
Sábado 16 de marzo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmo 134; Isaías 42:10-12; Apocalipsis 
14:3; Salmos 15; 101:1-3; 96; Apocalipsis 14:6-12; Juan 4:23, 24.

PARA MEMORIZAR:
 “Al Señor cantaré en toda mi vida, a mi Dios salmearé mientras viva” (Sal. 104:33).

A medida que aumenta nuestra experiencia con la gracia y el poder de Dios, 
nos sentimos impulsados a preguntar junto con el salmista: “¿Qué pagaré 
al Señor por todos sus beneficios hacia mí?” (Sal. 116:12). La respuesta 

inevitable es dedicar la vida a ser fiel a Dios.
En Salmos, Israel no es simplemente una nación, sino “la gran congregación” 

(Sal. 22:22, 25; 35:18). Esto revela la vocación primordial de Israel de alabar a Dios 
y dar testimonio de él a las demás naciones, porque el Señor anhela que todo el 
mundo se una a su pueblo en la adoración. El pueblo del Señor se identifica con 
los justos, aquellos que adoran al Señor y cuya esperanza está en él y en su amor. 

Alabar al Señor en la congregación se percibe como el culto ideal. Esto no 
significa que la oración y la alabanza personales en Israel asuman un papel 
secundario. Al contrario, el culto individual a Dios sustenta el culto comu-
nitario con alabanzas renovadas (Sal. 22:22, 25) mientras, a su vez, el culto 
individual desarrolla todo su potencial en estrecha relación con la comunidad. 
La comunidad que rinde culto también recibe el nombre de “congregación de 
los rectos” (Sal. 111:1). Los rectos conocen a Dios (Sal. 36:10) y Dios los conoce a 
ellos (Sal. 37:18), y esta experiencia permea todos los aspectos de su existencia. 
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Lección 12  | Domingo 17 de marzo

LEVANTA LAS MANOS EN EL SANTUARIO 

Lee Salmo 134. ¿Dónde se ofrece aquí la adoración? ¿Cuál es el resultado 
de la adoración al Señor?

Salmo 134 recuerda la bendición sacerdotal aarónica de Números 6:24 al 26 
(también Sal. 67:1) y destaca la bendición como principio subyacente y el resul-
tado de la relación entre Dios e Israel. El pueblo bendice a Dios en el Santuario, y 
Dios bendice a su pueblo desde Sion. Las bendiciones se extienden a toda la vida, 
porque el Señor es el creador del Cielo y de la Tierra. La mención de Sion como 
lugar de bendiciones divinas especiales hace hincapié en el vínculo de pacto 
entre el Señor y su pueblo. De esta manera, es en el marco del Pacto de la gracia 
que Israel ejerce el privilegio de bendecir al Señor y que el Señor lo bendiga a él. 

Lee Salmos 18:1; 36:1; 113:1; 134:1 y 2; y 135:1 y 2. ¿Cómo se describe aquí 
a los adoradores?

A menudo los salmos describen a los adoradores como siervos del Señor. 
Los “que están por la noche en la casa del Señor” (Sal. 134:1) probablemente se 
refiera a la guardia nocturna de los levitas (1 Crón. 9:23-27) o a la alabanza que 
los levitas ofrecían a Dios de día y de noche (1 Crón. 9:33). 

Como los israelitas adoraban al Dios invisible, a quien no se podía repre-
sentar mediante ninguna imagen, el Santuario servía para reflejar la gloria 
del Señor y ofrecer un entorno seguro para que el pueblo pecador se acercara a 
su Rey santo. Este encuentro lo inicia el propio Señor, y está regulado por sus 
estatutos y decretos. 

“Acérquense a él, piedra viva, reprobada por los hombres, pero elegida y pre-
ciosa para Dios. Ustedes también, como piedras vivas, están siendo edificados en 
una casa espiritual, en un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales 
agradables a Dios por medio de Jesucristo” (1 Ped. 2:4, 5). Lo que vemos aquí, en 
las palabras de Pedro, es una expresión neotestamentaria de las mismas ideas 
presentadas en estos salmos: el pueblo de Dios, ahora un sacerdocio santo, ofrece 
alabanzas y acciones de gracias a su Señor Jesucristo, su Creador y Redentor, 
por todas las cosas buenas que ha hecho por ellos.

Como creyentes del Nuevo Testamento, también tenemos un papel sacerdotal, ya 
que estamos llamados a ser mediadores de las buenas nuevas del evangelio para 
el mundo. ¿Cuáles son las formas más eficaces de hacerlo? 



139

|  Lección 12Lunes 18 de marzo

CANTA AL SEÑOR UN CÁNTICO NUEVO

Lee Salmos 33:3; 40:3; 96:1; 98:1; 144:9; y 149:1. ¿Cuál es la temática co-
mún en estos textos?

Los salmos convocan a la gente a cantar una “canción nueva”. ¿Qué es una 
“canción nueva” aquí? El motivo de la “canción nueva” es el nuevo reconoci-
miento de la majestad y la soberanía del Señor sobre el mundo, y la gratitud por 
su cuidado y su salvación como Creador y Juez de la Tierra. La liberación de los 
enemigos y de la muerte, y el favor especial de Dios hacia Israel, son algunos de 
los motivos más personales para entonar “una canción nueva”. Aunque otras 
canciones también alaban al Señor por su bondad y sus maravillas, la “canción 
nueva” es un cántico especial, que expresa un gozo reavivado y la promesa de 
una devoción renovada a Dios. La nueva experiencia de liberación divina inspira 
al pueblo a reconocer al Señor como su Creador y su Rey. Los temas comunes en 
los salmos que hablan de una “canción nueva” son la confianza en Dios, la ala-
banza por sus maravillosas obras y la liberación de la aflicción, entre otras cosas.

Lee Isaías 42:10 al 12; y Apocalipsis 5:9 y 14:3. ¿Qué podemos inferir acer-
ca de la “canción nueva”, o “cántico nuevo”, a partir de estos textos bíblicos?

Al pueblo de Dios, Israel, se lo describe en términos afectuosos como un 
“pueblo allegado a él [Dios]” (Sal. 148:14); lo que implica que, de toda la Creación, 
Israel es el más especial y, por ende, quien está más obligado a alabar a Dios, 
pero también el más privilegiado de hacerlo. Así, la Biblia anima a los creyentes 
de todas las generaciones a entonar la canción nueva en alabanza a su Redentor, 
que lleva su testimonio único sobre la salvación en la sangre del Cordero. Una 
“canción nueva” puede representar un cántico novedoso que nadie ha escuchado 
antes, una canción que conmemora una experiencia vívida con la gracia de Dios 
en la vida personal. La “canción nueva” también puede expresar esperanza, en 
cuyo caso la novedad del cántico se demuestra en el anhelo de la experiencia 
única y sin precedentes de la majestad de Dios en el futuro. El verdadero culto 
va más allá de los sacrificios y las ofrendas, y refleja una relación viva con Dios, 
siempre fresca y dinámica. En cierto sentido, se podría decir, simplemente, que 
la “canción nueva” es una expresión nueva, e incluso diaria, de nuestros amor 
y aprecio por lo que Dios ha hecho por nosotros.

Considera las bendiciones que Dios derrama sobre tu vida. Si tuvieras que ento-
nar una nueva canción, ¿cuál sería?
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Lección 12  | Martes 19 de marzo

SEÑOR, ¿QUIÉN HABITAR Á EN TU SANTUARIO?

Lee Salmo 15. ¿Quiénes son las personas dignas de adorar en la presen-
cia de Dios?

La respuesta que se da en este salmo es el resumen de los requisitos ya dados 
en la Ley de Dios y en los profetas: aquellos cuyas acciones (“anda en integridad 
y practica la justicia”) y carácter (“en su corazón”) (ver Deut. 6:5; Miq. 6:6-8) son 
un reflejo de Dios. El Santuario era un lugar santo, y todo en él, incluidos los 
sacerdotes, estaba consagrado. Por ende, la santidad es un requisito obligatorio 
para entrar en la presencia de Dios. La santidad de Israel debía ser total; debía 
unir la adoración con la ética y debía ejercerse en todos los aspectos de la vida. 
La Ley fue dada al pueblo de Dios para permitirle alcanzar su mayor potencial: 
vivir como un reino de sacerdotes. El sacerdocio real incluye una vida de san-
tidad en la presencia de Dios y llevar las bendiciones del Pacto a otras naciones.

Lee Salmos 24:3 al 6 y 101:1 al 3. ¿Qué significa ser santo?

La “integridad de corazón” es la mayor cualidad del adorador delante de 
Dios. El hebreo tamim (‘perfecto’, o ‘íntegro’) transmite la noción de “plenitud” 
y “totalidad”. Una vida “íntegra” está entera, intacta y sana (Eze. 15:5). Los ani-
males ofrecidos en sacrificio debían ser tamim, o sin defecto (Lev. 22:21-24). 
El habla “íntegra” es totalmente veraz (Job 36:4). Por lo tanto, alguien “íntegro 
de corazón” es “puro de corazón” (Sal. 24:4), o alguien que anda en integridad 
(Sal. 15:2). Busca a Dios (Sal. 24:6) y el perdón de Dios lo restaura (Sal. 51:2-10). 
Una vida intachable es el resultado del reconocimiento de la gracia y la justicia 
de Dios. La gracia divina inspira y capacita a los siervos de Dios para vivir en 
el temor del Señor, lo que significa vivir en una comunión irrestricta con Dios 
y en sumisión a su Palabra. El testimonio de una vida devota y piadosa rinde 
alabanza a Dios y no al yo. Fíjate que la mayoría de los requisitos de Salmo 15 se 
dan en términos negativos (Sal. 15:3-5). No se trata de ganarse el favor de Dios, 
sino de evitar las cosas que nos separarían de Dios. 

¿Cómo podemos tomar decisiones conscientes para evitar las cosas que nos ale-
jan de Dios? ¿Cuáles son algunas de esas cosas y cómo podemos evitar hacerlas?
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|  Lección 12Miércoles 20 de marzo

DECLARA SU GLORIA ENTRE LAS NACIONES

Lee Salmo 96. ¿Qué múltiples aspectos de la adoración se mencionan 
en este salmo? 

La adoración incluye cantar al Señor (Sal. 96:1, 2), alabar su nombre (Sal. 96:2), 
proclamar su bondad y su grandeza (Sal. 96:3, 4) y llevar ofrendas al Templo 
(Sal. 96:8). Además de estos rasgos familiares del culto, Salmo 96 destaca un 
aspecto no tan obvio del culto: la dimensión evangelizadora de proclamar el 
Reino del Señor a otros pueblos (Sal. 96:2, 3, 10). 

Sin embargo, cantar, alabar, llevar ofrendas y proclamar el evangelio no 
son acciones independientes, sino diversas expresiones de la adoración. La 
proclamación de la salvación de Dios a todas las naciones da sustancia a la 
alabanza y contenido a la adoración. Fíjate que los motivos de la adoración 
coinciden con el mensaje proclamado a otros pueblos: “Porque grande es el 
Señor” (Sal. 96:4); “Todos los dioses de los pueblos son ídolos, pero el Señor hizo 
los cielos” (Sal. 96:5); “¡El Señor reina!” (Sal. 96:10); y “Viene a juzgar la tierra” 
(Sal. 96:13). Entonces, el objetivo de la evangelización es unir a otros pueblos 
con el pueblo de Dios y, en última instancia, a toda la Creación en la adoración 
al Señor (Sal. 96:11-13). 

La adoración es el resultado de reconocer interiormente quién es el Señor; es 
decir, el Creador, el Rey y el Juez (Sal. 96:5, 10, 13). Por ello, la adoración implica 
recordar los actos pasados de Dios (la Creación), celebrar sus maravillas pre-
sentes (el hecho de que Dios sostiene al mundo en su reinado actual) y anhelar 
sus actos futuros (el Juicio Final y una vida nueva en Cielos y Tierra nuevos).

El juicio, en los salmos, significa la restauración del orden divino de la paz, 
la justicia y el bienestar en un mundo actualmente agobiado por la injusticia y 
el sufrimiento; de allí que toda la Tierra se regocije al esperar los juicios de Dios 
(Sal. 96:10-13; 98:4-9). Además, el hecho de que el Señor sea un Juez justo debería 
motivar a la gente a adorarlo en santidad y a “temerlo”, y debería advertirle que 
no se tome la adoración a la ligera (Sal. 96:9). La adoración implica tanto alegría 
y confianza inmensas (Sal. 96:1, 2, 11-13) como temor y sobrecogimiento santos 
(Sal. 96:4, 9). 

El llamado universal de Salmo 96 a adorar al Creador y Juez se refleja en la 
última proclamación evangélica de Dios para el mundo, el mensaje de los tres 
ángeles de Apocalipsis 14:6 al 12. En muchos sentidos, este salmo parece incor-
porar este mensaje del tiempo del fin: creación, salvación (“evangelio eterno”), 
adoración y juicio. Todo está allí.

Compara este salmo con el mensaje de los tres ángeles (Apoc. 14:6-12). ¿En qué 
medida enseña las mismas verdades básicas de este mensaje del tiempo del fin 
que debemos proclamar al mundo?
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Lección 12  | Jueves 21 de marzo

CUANDO DIOS NO SE DELEITA EN LOS 
SACRIFICIOS

Lee Salmos 40:6 al 8; 50:7 al 23; y 51:16 al 19. ¿Qué tema importante abor-
dan estos textos? ¿Por qué Dios no se deleita en los sacrificios que ordenó 
en su Palabra (Éxo. 20:24)? 

Al igual que los profetas, los salmistas denuncian diversos abusos en la ado-
ración. Su principal argumento en estos versículos no es la aversión del Señor 
por los sacrificios y las fiestas de Israel, sino las razones de esa repugnancia: la 
fatal distancia entre la adoración y la espiritualidad. 

Dios no está reprendiendo a su pueblo por los sacrificios y los holocaustos, 
sino por su maldad y los actos de injusticia que habían cometido en su vida 
personal (Sal. 50:8, 17-21). Los salmos no predican en contra del sacrificio ni la 
adoración, sino contra el sacrificio vano y la adoración vacía, demostrada en la 
injusticia de estos adoradores.

 Cuando se quiebra la unidad entre la expresión externa de la adoración y la 
correcta motivación interna para adorar, los rituales suelen ser más importantes 
en sí mismos que la experiencia real de acercarse a Dios. Es decir, las formas de 
culto se convierten en un fin en sí mismas, en contraposición al Dios al que se 
supone que esos rituales señalan y revelan. 

Lee Juan 4:23 y 24. ¿Qué quiere decir Jesús aquí que encaja exactamente 
con lo que advierten los salmos de hoy?

Los sacrificios por sí solos no bastan. ¿De qué servían estos sacrificios si 
el corazón de quienes los ofrecían no estaba lleno de arrepentimiento, fe y 
dolor por el pecado? Únicamente si iban acompañados de arrepentimiento 
y acción de gracias sinceros podían los sacrificios de becerros agradar a Dios 
como “sacrificios de justicia” (Sal. 51:19; ver también Sal. 50:14). Jesús, citando 
a Isaías, lo expresó así: “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón 
está lejos de mí” (Mat. 15:8). Los problemas que veían los salmistas eran los 
mismos que Jesús les planteó a algunos, especialmente a los dirigentes, durante 
su ministerio terrenal.

¿Cómo podemos asegurarnos de que nosotros, como adventistas, con toda la luz 
y el conocimiento que poseemos, no caigamos en la trampa de pensar que es 
suficiente solo con conocer la verdad y seguir los rituales de la verdad?
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|  Lección 12Viernes 22 de marzo

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, A Call to Stand Apart (Un llamado a destacarse), “Cómo 
orar”, pp. 26-28.

Un factor esencial de la adoración estaba dado por la necesidad del arre-
pentimiento, el verdadero arrepentimiento: “El arrepentimiento incluye sentir 
tristeza por el pecado y abandonarlo. No renunciaremos al pecado a menos que 
veamos su pecaminosidad; mientras no lo abandonemos de corazón, no habrá 
cambio real en nuestra vida. 

“Hay muchos que no logran entender la verdadera naturaleza del arrepenti-
miento. Muchísimas personas se entristecen por haber pecado e incluso se re-
forman exteriormente porque temen que su mala vida les acarree sufrimientos. 
Pero esto no es arrepentimiento en el sentido bíblico. Lamentan el sufrimiento 
en vez del pecado. Tal fue el dolor de Esaú cuando vio que había perdido su 
primogenitura para siempre. Balaam, aterrorizado por el ángel que estaba en su 
camino con la espada desnuda, reconoció su culpa por temor a perder la vida; 
pero no experimentó un arrepentimiento genuino por el pecado, ni cambio de 
propósito ni aborrecimiento del mal. Judas Iscariote, después de traicionar a 
su Señor, exclamó: ‘He pecado entregando sangre inocente’ (Mat. 27:4)” (Elena 
de White, El camino a Cristo, pp. 21, 22).

“Aunque Dios no mora en templos hechos por manos humanas, honra con su 
presencia las asambleas de su pueblo. Prometió que cuando se reuniesen para 
buscarlo, reconocer sus pecados y orar unos por otros, él los acompañaría por 
medio de su Espíritu. Pero, los que se congregan para adorarlo deben desechar 
todo lo malo. A menos que lo adoren en espíritu y en verdad, así como en hermo-
sura de santidad, de nada valdrá que se congreguen. Acerca de tales ocasiones, 
el Señor declara: ‘Este pueblo de labios me honra; mas su corazón está lejos de 
mí. Pues en vano me honran’ (Mat. 15:8, 9). Los que adoran a Dios deben adorarlo 
‘en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le 
adoren’ (Juan 4:23)” (Elena de White, Profetas y reyes, p. 35).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. Para Dios, ¿cuál es la mayor ofrenda del adorador? (Sal. 40:6-10; Rom. 12:1, 2).
2. ¿Qué relación hay entre la adoración individual y la comunitaria? ¿Por 

qué necesitamos ambas? ¿De qué manera cada una fomenta a la otra?
3. Muchos entienden que la adoración se limita a la oración, el canto de 

himnos, y el estudio de la Biblia y de publicaciones espirituales. Aunque 
estas actividades son esenciales para el culto, ¿se limita a ellas? Brinda 
algunos ejemplos de otras formas de culto.

4. Elena de White escribió: “No deberíamos considerar que servirlo es un 
ejercicio penoso que entristece el corazón. Debería ser un placer adorar 
al Señor y participar en su obra” (El camino a Cristo, p. 104). ¿Cómo puede 
convertirse en un placer adorar al Señor?
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Lección 13: Para el 30 de marzo de 2024

¡ESPERA EN EL SEÑOR!
Sábado 23 de marzo

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Salmo 27:14; Romanos 8:18-25; Salmo 
131; Mateo 18:3; Salmos 126; 92; Marcos 16:1-8; 2 Pedro 1:19.

PARA MEMORIZAR:
 “¡Espera en el Señor! ¡Esfuérzate y aliéntese tu corazón! ¡Espera en el Señor!” 
(Sal. 27:14).

Hemos llegado a la última semana de este trimestre, en el que estudiamos 
los salmos. En este viaje espiritual, pasamos por la experiencia del so-
brecogimiento ante el majestuoso Creador, Rey y Juez; por el gozo de la 

liberación divina, el perdón y la salvación; por momentos de entrega en el dolor 
y el lamento; y por las gloriosas promesas de la presencia eterna de Dios y el 
anhelo de la adoración perpetua y universal a Dios. Sin embargo, el viaje conti-
núa mientras vivamos en la esperanza de la venida del Señor, cuando nuestro 
anhelo de Dios hallará su cumplimiento definitivo. Si hay una nota final que 
podamos extraer de los salmos, debería ser “espera en el Señor”. 

Esperar en el Señor no es una espera ociosa ni desesperada. Al contrario, 
esperar en el Señor es un acto lleno de confianza y fe; una confianza y una fe 
que se revelan en la acción. Esperar en el Señor transforma nuestras noches 
tenebrosas con la expectación de la mañana radiante (Sal. 30:5; 143:8). Fortalece 
nuestro corazón con una esperanza y una paz renovadas. Nos motiva a trabajar 
con más ahínco al traer las gavillas de la abundante cosecha de los campos 
misioneros del Señor (Sal. 126:6; Mat. 9:36-38). Esperar en el Señor nunca nos 
avergonzará, sino que se recompensará con creces, porque el Señor es fiel a 
todas sus promesas (Sal. 37:7-11, 18, 34; 71:1; 119:137, 138). 
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Lección 13  | Domingo 24 de marzo

EL LLAMADO A ESPERAR

Lee Salmos 27:14; 37:7, 9 y 34; 39:7; 40:1; 69:6; Gálatas 5:5; y Romanos 8:18 
al 25. Estos pasajes, ¿qué imploran que haga el pueblo de Dios?

Tal vez una de las mayores tensiones de la vida sea el estrés de la espera. 
No importa quiénes seamos, dónde vivamos o cuál sea nuestra posición en la 
vida, a veces, todos tenemos que esperar. Desde esperar en la fila de una tienda 
hasta esperar para oír un pronóstico médico; esperamos, y no siempre nos 
gusta hacerlo, ¿verdad?

¿Qué ocurre, entonces, cuando esperamos en Dios? La noción de esperar 
en el Señor no solamente se encuentra en Salmos, abunda en toda la Biblia. La 
palabra clave es perseverancia. La perseverancia es nuestro compromiso supremo 
de negarnos a sucumbir al miedo ante la desilusión de que, por alguna razón, 
Dios no vendrá por nosotros. El hijo leal de Dios espera, sabiendo con certeza 
que Dios es fiel; y los que esperan en él pueden confiar en que, si le entregamos 
nuestra situación, podemos estar seguros de que la resolverá para nuestro bien, 
aunque en ese momento no lo veamos necesariamente así. 

Esperar en el Señor es más que simplemente aguantar. Es un profundo 
anhelo de Dios que se compara con la sed intensa en tierra seca (Sal. 63:1). El 
salmista espera muchas bendiciones de Dios, pero su anhelo de acercarse a su 
Dios supera cualquier otro deseo y necesidad en la vida. 

Como leemos en este sorprendente pasaje de Romanos, Dios y toda la Crea-
ción esperan la renovación del mundo y el bendito encuentro entre Dios y su 
pueblo en el tiempo del fin. Pablo escribe: “La creación aguarda con profundo 
anhelo que los hijos de Dios sean revelados” (Rom. 8:19). 

¡Qué promesa tan increíble!
No obstante, mientras esperamos la salvación definitiva y la reunión con 

Dios, aunque “todas las criaturas gimen a una, y a una sufren dolores como de 
parto” (Rom. 8:22), el Señor habita con su pueblo ahora, por medio del Espíritu 
Santo. 

Mientras tanto, se nos llama a dar testimonio (Hech. 1:4-8) del Plan de Sal-
vación, que concluirá con una nueva Creación. Esa nueva Creación, en última 
instancia, es lo que estamos esperando: el cumplimiento final de nuestras 
esperanzas como cristianos adventistas. El mismo nombre, Adventista, abarca 
la idea de la esperanza que aguardamos. Esperamos, pero sabemos que no es 
en vano. La muerte y la resurrección de Cristo, en su primera venida, es nuestra 
garantía de su segunda venida.

¿Qué cosas esperas ahora de Dios? ¿Cómo aprendemos a esperar con fe y con-
fianza, especialmente cuando lo que pedimos aún no ha llegado? 
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|  Lección 13Lunes 25 de marzo

LA PAZ DE UN NIÑO DESTETADO

Lee Salmo 131. ¿Qué nos enseña este salmo acerca de nuestra relación 
con Dios?

El pueblo de Dios vive en un mundo que aflige a los fieles, un mundo lleno 
de tentaciones y dificultades para casi todos. Una renovada convicción de que es 
hijo de Dios y que depende de Dios para su vida consuela al salmista y lo lleva a 
confesar que su orgullo no tiene valor. Lo engañoso del orgullo es que hace que 
los orgullosos se vuelvan egocéntricos e incapaces de ver más allá de sí mismos. 
Así, el orgulloso se ciega ante la realidad superior de Dios. 

En cambio, los justos elevan su vista a Dios (Sal. 123:1, 2). El reconocimiento 
de la grandeza de Dios los hace humildes y libres del egoísmo y la vana ambición. 
El salmista confiesa que no busca “grandezas” ni “cosas demasiado sublimes” 
(Sal. 131:1). Estas expresiones describen las obras de Dios en el mundo que so-
brepasan la comprensión humana. La ciencia moderna nos ha demostrado que 
incluso las cosas más “sencillas” pueden ser increíblemente complicadas y estar 
mucho más allá de nuestra comprensión, al menos por ahora. De hecho, hay 
una gran ironía: cuanto más aprendemos del mundo físico, mayores son los 
misterios que aparecen ante nosotros.

Mientras tanto, la metáfora de Salmo 131:2, “como un niño destetado se 
aquieta en brazos de su madre”, es una poderosa imagen de alguien que en-
cuentra la calma y que se tranquiliza ante el abrazo de Dios. Señala la relación 
de amor que un niño tiene con su madre en las distintas etapas de su vida.

Al “destetarnos” de las ambiciones insustanciales y del orgullo, Dios nos 
presenta el alimento sólido, que consiste en “hacer la voluntad del que me 
envió y acabar su obra” (Juan 4:34; también Heb. 5:12-14). La confianza infantil 
descrita en Salmo 131 es una fe madura que ha sido probada por las dificultades 
de la vida y que ha descubierto que Dios es fiel a su Palabra. 

Al final, la atención del salmista se centra en el bienestar del pueblo de Dios. 
En definitiva, se nos llama a utilizar nuestra experiencia con Dios para fortalecer 
a su iglesia. Es decir, aquello que hemos aprendido personalmente, la fidelidad 
y la bondad de Dios, podemos compartirlo con otros que, por alguna razón, to-
davía luchan con su fe. Nuestro testimonio acerca de Cristo puede darse incluso 
dentro de la propia iglesia, donde muchos necesitan conocerlo personalmente.

“Les aseguro que si no cambian y se vuelven como niños, jamás entrarán en el 
reino de los cielos” (Mat. 18:3). ¿Qué nos está diciendo Jesús aquí? ¿Qué implica 
esta idea?
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TRAYENDO SUS GAVILLAS

Lee Salmo 126. ¿Qué le da fuerza y esperanza al pueblo de Dios? ¿Qué 
se dice aquí, en este contexto, que podamos aplicar a nuestra vida hoy?

Las liberaciones milagrosas del Señor en el pasado son una fuente inagotable 
de inspiración para el pueblo de Dios y su fuente de esperanza para el futuro. 
La liberación del pasado fue tan grande que podría describirse como un sueño 
hecho realidad (Isa. 29:7, 8). Observa que la generación que alaba al Señor en 
Salmo 126 por la liberación del cautiverio de su pueblo en el pasado (Sal. 126:1) 
está actualmente en cautiverio (Sal. 126:4). 

Sin embargo, el gozo y el alivio del pasado se reviven mediante cantos y se 
vuelven propios en la experiencia actual. Las nuevas generaciones mantienen 
viva la historia bíblica al considerarse presentes entre quienes presenciaron los 
acontecimientos de primera mano. Por lo tanto, una fe viva valora los grandes 
hechos de Dios por su pueblo en el pasado como algo que el Señor ha hecho 
por nosotros, y no simplemente como cosas que el Señor hizo por ellos (las 
generaciones pasadas de creyentes). 

De hecho, el recuerdo del pasado estimula una esperanza renovada para el 
presente. La imagen de “los arroyos del desierto” (Sal. 126:4) es una poderosa 
metáfora de la acción repentina y poderosa de Dios en favor de su pueblo. El sur 
de Judá era una región árida y desértica. Los arroyos se formaban de repente y se 
llenaban de aguas caudalosas tras las fuertes lluvias de la estación lluviosa. Las 
lluvias tempranas y las tardías desempeñaban un papel crucial en el éxito del 
año agrícola (Deut. 11:14; Deut. 28:12). Del mismo modo, la imagen de sembrar 
con lágrimas y cosechar con regocijo (Sal. 126:5, 6) es una poderosa promesa de 
la conducción divina desde un presente difícil hacia un futuro feliz. 

El final de la época de cosecha era el momento en que las antiguas pere-
grinaciones hebreas llevaban los frutos de la temporada al Templo de Dios en 
Jerusalén (Éxo. 34:22, 26). El motivo de la cosecha brindaba una potente lección 
espiritual al pueblo de aquella época. Del mismo modo que el duro trabajo de 
sembrar y cuidar los campos, huertos y viñedos se ve recompensado con la 
alegría de una cosecha abundante, las pruebas actuales del pueblo de Dios se 
verán coronadas por el gozo de la salvación en el tiempo del fin. La imagen de 
la gran cosecha apunta a la restauración del Reino de Dios en la Tierra en la 
segunda venida de Cristo (Amós 9:13-15; Mat. 9:37). Sin embargo, aquí también 
surge el tema de la espera. Al igual que con la cosecha, debemos esperar para 
ver el fruto y los resultados de nuestra labor.

Piensa en algunas ocasiones en las que hayas visto al Señor obrando clara e inequí-
vocamente en tu vida o en la de los demás. ¿Cómo puedes renovar tu esperanza 
con esas experiencias para lo que quizás estés viviendo ahora?
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ESPERAR EN EL DESCANSO SABÁTICO DE DIOS

Lee Salmo 92. ¿Qué dos aspectos del sábado se destacan en este canto 
acerca del día de reposo?

La alabanza a Dios por las grandes obras de sus manos (Sal. 92:4, 5) y la 
descripción edénica de los justos (Sal. 92:12-14) señalan claramente a la Crea-
ción, el primer aspecto que conmemora el sábado. El salmo también ensalza al 
Señor por su victoria sobre los enemigos, como Dios de justicia (Sal. 92:7-15), y 
refuerza así la segunda faceta del sábado: la redención del mal (Deut. 5:12-15). 
De esta manera, Salmo 92 ensalza a Dios por su Creación en el pasado y por 
sostener el mundo en la actualidad, y apunta a la esperanza final de la paz y el 
orden divinos por toda la eternidad. 

El pueblo puede disfrutar del descanso sabático porque Dios es el “Altísimo” 
(Sal. 92:1); su posición superior (en las alturas) le da una ventaja sin igual sobre 
sus enemigos.

Sin embargo, aunque es el Altísimo, el Señor no duda en descender para 
rescatar a quienes lo invocan. La obra de creación del Señor y, sobre todo, la re-
dención de esa Creación, deberían inspirar a la gente a adorar a Dios y a amarlo. 
A fin de cuentas, vivir en una Creación caída, sin esperanza de redención, no 
es algo que nos entusiasme especialmente. Amamos, sufrimos, morimos... sin 
ninguna esperanza. Por eso, alabamos al Señor no solamente como Creador, 
sino también como Redentor.

 El “aceite fresco” transmite la idea de la renovada devoción del salmista por 
servir a Dios como su siervo reconsagrado (Sal. 92:10). La unción con aceite se 
hacía para consagrar a personas elegidas como sacerdotes y reyes (Éxo. 40:15; 
1 Sam. 10:1). Sin embargo, el salmista eligió una palabra hebrea inusual, balal, 
para describir su unción, que no representa típicamente la unción de los siervos 
de Dios, sino que denota la “mezcla” de aceite con otras partes del sacrificio 
(Éxo. 29:2; Lev. 2:4, 5). El uso exclusivo del balal por parte del salmista implica 
que este desea presentarse a sí mismo como sacrificio vivo ante el Señor y 
consagrar todo su ser a Dios (Rom. 12:1). 

No es sorprendente encontrar pensamientos acerca de la consagración en 
un salmo dedicado al sábado, porque el sábado es la señal de que el Señor san-
tifica a su pueblo (Éxo. 31:13). Las imágenes de palmeras y cedros del Líbano 
representan al pueblo de Dios que crece en la fe y en la verdadera apreciación 
de los maravillosos propósitos y el amor de Dios. El sábado es la señal del Pacto 
eterno del Señor con su pueblo (Eze. 20:20). Por lo tanto, el descanso sabático es 
esencial para el pueblo de Dios, porque lo capacita para esperar confiadamente 
en que el Señor cumplirá todas las promesas de su Pacto (Heb. 4:1-10).

Vuelve a leer Salmo 92. ¿Qué gran esperanza se nos ofrece allí, y cómo podemos, 
incluso ahora mismo, consolarnos con lo que dice?
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LA ALEGRÍA LLEGA POR LA MAÑANA

Lee Salmos 5:3; 30:5; 49:14; 59:16; 92:2; 119:147; 2 Pedro 1:19; y Apocalipsis 
22:16. ¿Qué momento del día se describe simbólicamente como el momento 
de la redención divina, y por qué?

En los salmos, la mañana es generalmente el momento en que se anhela la 
redención de Dios. La mañana revela el favor de Dios, que pone fin a la larga 
noche de desesperación y angustia (Sal. 130:5, 6). En Salmo 143, la liberación 
de Dios invertirá la oscuridad presente de la muerte (Sal. 143:3) en la luz de una 
nueva mañana (Sal. 143:8); y el estar en la fosa (Sal. 143:7), en residir en la “tierra 
de rectitud” (Sal. 143:10). 

Lee Marcos 16:1 al 8. ¿Qué sucedió en la mañana de la que se habla aquí, 
y por qué es tan importante para nosotros?

La mañana de la resurrección de Jesucristo abrió las puertas a la mañana 
eterna de la salvación de Dios para todos los que creen en su nombre. Los dis-
cípulos de Jesús experimentaron toda la fuerza de la promesa de Salmo 30:5: 
“El llanto puede durar una noche, pero a la mañana viene la alegría”, cuando se 
encontraron con el Señor resucitado. Únicamente por el favor y el amor incon-
dicional de Dios, nuestro llanto se transforma en alegría (Sal. 30:5, 7). 

Como la estrella de la mañana anuncia el nacimiento de un nuevo día, así la 
fe anuncia la nueva realidad de la vida eterna en los hijos de Dios (2 Ped. 1:19). A 
Jesús se lo llama la estrella resplandeciente de la mañana (Apoc. 22:16), a quien 
esperamos ansiosamente para que establezca su Reino, en el que ya no habrá 
noche, maldad ni muerte (Apoc. 21:1-8, 25). A fin de cuentas, más que ninguna 
otra cosa, esto es lo que esperamos cuando hablamos de esperar en el Señor. Y, 
por cierto, la espera merece la pena.

“Sobre la tumba abierta de José, Cristo había proclamado triunfante: ‘Yo soy 
la resurrección y la vida’. Únicamente la Deidad podía pronunciar esas palabras. 
Todos los seres creados viven por la voluntad y el poder de Dios. Son receptores 
dependientes de la vida de Dios. Desde el más sublime serafín hasta el ser ani-
mado más insignificante, todos son abastecidos por la Fuente de vida. Solo el 
que es uno con Dios podía decir: ‘Tengo poder para poner mi vida, y tengo poder 
para tomarla de nuevo’. En su divinidad, Cristo poseía el poder para romper las 
ligaduras de la muerte” (Elena de White, El Deseado de todas las gentes, p. 729).

Se ha dicho que la muerte está grabada en nuestras células desde el nacimiento. 
Aunque sea cierto, al menos para nosotros, seres caídos, ¿qué nos ha prometido 
la resurrección de Jesús acerca de la temporalidad de la muerte? ¿Por qué no de-
bemos olvidar nunca lo temporal que es la muerte para nosotros?
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PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Lee Elena de White, El camino a Cristo, “Creciendo en Cristo”, pp. 66-75.
Los salmos hacen fervientes llamados a esperar en el Señor. “Descansa en el 

Señor, y espera tranquilo en él” (Sal. 37:7). Cuando la espera nos parezca ago-
biante, incierta y solitaria, recordemos a los discípulos el día de la ascensión de 
Jesús al Cielo (Hech. 1:4-11). Jesús fue llevado al Cielo ante sus ojos, mientras que 
ellos quedaron esperando a que regresara en algún día futuro y desconocido. 
¿Habrá alguien que haya experimentado un anhelo más intenso de recibir la 
bendición de Dios que los discípulos en aquel día? Seguramente anhelaban: 
“Señor, llévanos contigo ahora”. Sin embargo, se les ordenó esperar la promesa 
del Padre y el regreso de Jesús. Si pensamos que los discípulos estaban llenos 
de desesperación y decepción, nos sorprenderemos. Regresaron a Jerusalén e 
hicieron exactamente lo que Jesús les dijo: esperaron el don del Espíritu Santo 
y luego predicaron el evangelio al mundo con poder (Hech. 1:12-14; 2). 

El mandato de nuestro Señor de esperar en él es imposible de cumplir a 
menos que él haya hecho su obra en nosotros mediante el Espíritu Santo. Ningún 
entusiasmo humano podrá soportar la tensión que la espera impondrá a nuestro 
frágil ser. Únicamente una cosa soportará la tensión, y es permanecer en Jesu-
cristo; es decir, cultivar una relación personal con él. “De modo que, si Cristo 
mora en nuestro corazón, obrará en nosotros ‘tanto el querer como el hacer, para 
cumplir su buen propósito’ (Fil. 2:13). Trabajaremos como él trabajó; manifesta-
remos el mismo espíritu. Y así, amándolo y permaneciendo en él, creceremos 
‘en todo en aquel que es la cabeza, esto es, en Cristo’ (Efe. 4:15)” (Elena de White, 
El camino a Cristo, p. 75). Al seguir esperando en el Señor, encontraremos paz y 
satisfacción en los salmos. Nuestras oraciones y cánticos son el lugar donde el 
corazón de Dios y el nuestro se encuentran diariamente.

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1. ¿Por qué es importante la espera en nuestra vida espiritual? Analiza las 

experiencias de espera de algunos héroes bíblicos de la fe. ¿De qué mane-
ra la espera purificó y fortaleció su fe? (Rom. 4:19-22; Heb. 11). 

2. ¿Cuál es el fin de nuestra espera? (Sal. 37:34-40). Es decir, ¿qué se nos pro-
mete cuando todo esté finalmente resuelto? ¿Qué esperanza encontra-
mos en estos pasajes, por ejemplo, acerca de la justicia, que desde tanto 
tiempo hace falta en esta vida?

3. En cuanto a la condición de los muertos según la Biblia (Ecl. 9:5), ¿por qué 
falta poco para que vuelvan a la vida? ¿Qué esperanza podemos extraer 
de la respuesta? 
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